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  En un lejano mundo está a punto de producirse un poderoso fenómeno astronómico: la Gran Conjunción de los Tres Soles del planeta.


  Los crueles Skeksis, que gobiernan este mundo desde el castillo del Cristal Oscuro, se alarman al enterarse de que se puede cumplir una antigua profecía: Un superviviente de los Gelfling, una raza de duendes a los que ellos creían haber destruido, tratan de reponer la desaparecida cubierta del Cristal Oscuro, antes de que se produzca la Gran Conjunción, acabando así con la tiranía de los Skeksis.


  Oculto en el valle de los urRu, el joven Jen, el Gelfling, ha sido educado por una tribu de místicos, y conoce poco del mundo exterior. Pero en sus últimas palabras, su agonizante maestro le ha encomendado la misión de encontrar la perdida cubierta antes de que sea demasiado tarde. Jen viaja a través de muchos lugares extraños y tropieza con numerosos seres extraordinarios, en una carrera contra el tiempo, para desentrañar el misterio de su búsqueda y salvar a su mundo de las fuerzas del mal.


  Jim Henson ha concebido una película sorprendente y original, que nos lleva a un mundo distinto a cualquier otro que hayamos conocido. Ha sido ayudado en esta fantástica labor por Gary Kurtz, como productor: Franz Oz, como codirector, y David Lazer, como director ejecutivo. El guion lo ha escrito David Odell, y los modelos originales son obra de Brian Froud. “Cristal Oscuro” ha sido distribuida por Cinema International Corporation.


  A. C. H. Smith, autor de varias novelas y obras teatrales, ha utilizado todos los subyugantes aspectos de este relato fantástico para escribir una novela tan cautivadora como la película.
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  1. EN LA FRAGUA DEL TRUENO


  


  


  Únicamente estaba Jen. Estaba solo.


  Su juego favorito era hacer sonar su flauta e imaginar que otros Gelfling, justo desde detrás de los primeros árboles, le oirían, y atraídos por su música se le acercarían sigilosamente por la espalda mientras él estaba sentado junto a las cataratas. Sonreirían, convencidos de que las rocas les ocultaban a la vista de Jen. Y cuando él dejara de tocar la flauta, y se volviera rápidamente y los viera allí, ellos tendrían que quedarse con él, y vivir para siempre con él, en el valle de los urRu.


  Solamente era un juego para Jen, un juego personal.


  Al pie de las cascadas había estanques verdosos en los que él nadaba. Se zambulló, acercándose a las plantas acuáticas; después giró el rostro hacia arriba y volvió flotando lentamente hacia la superficie, contemplando la luz del sol por encima de él, danzando en las sartenes que utilizaba urTih el Alquimista. Las criaturas de los estanques nadaban a su lado sin miedo, ya que le conocían: Myrrhie, amarillo y marrón, el largo y serpenteante Krikids. Jen siempre había nadado con ellos en sus estanques, desde que los urRu le habían traído al valle para vivir con ellos. Jen fingía que las criaturas del estanque, y las de la tierra y las del aire, eran amigos suyos. Y lo eran, en verdad pero eran amigos con los que él no podía conversar. Únicamente los urRu podían hablar Gelfling con él, y siempre lo hacían, porque su propio lenguaje era demasiado difícil para que Jen lo aprendiera. Los urRu eran sus verdaderos amigos, naturalmente, pero era difícil pensar en ellos como amigos: eran tan tremendamente viejos, lentos, enormes y abstraídos de los asuntos cotidianos.


  Jen miró de soslayo al cielo. Hoy se comportaba de un modo raro.


  Los urRu eran amables con él, aunque nunca preparasen comida al gusto de él. Jen no podía recordar cómo eran las comidas Gelfling; únicamente podía acordarse de su madre, vagamente, como una sombra inclinada sobre el pequeño cuerpecillo de él, pero Jen estaba convencido de que en alguna parte habría comida con la que él se deleitaría. No crecía en el valle, le responderían los urRu si él les preguntaba. Cuando les indicó unas bayas que a él le hubiera gustado probar, ellos se lo prohibieron, temiendo que pudiera envenenarse.


  —Sabios Ancianos —diría Jen (eso es lo que su nombre, urRu, significaba: «los ancianos sabios»)—, ¿no os dice vuestra sabiduría si estas bayas color púrpura son venenosas o no?


  Ellos sacudirían sus grandes cabezas sombrías, con sus finos cabellos grises rozándoles las orejas.


  —La sabiduría no es para el conocimiento, sino para la comprensión —era su respuesta—. Nuestra comida es buena para ti. Te bastará. Nosotros no podemos saber lo que es malo para un Gelfling. Come, crece y hazte fuerte.


  Los urRu le amaban, Jen lo sabía.


  Fuera del valle, con sus rocas, cascadas y estanques, sus árboles, sus arbustos frutales, flores y plantas, fuera, más allá de los límites de las Piedras Alzadas más lejanas, allí debía de haber, pensaba Jen, algún lugar en donde crecía el alimento de los Gelfling; algún lugar en donde los Gelfling hubieran vivido en otras épocas, en donde él había residido cuando su padre y su madre vivían todavía. Jen creía que podía recordar haber estado entre muchos Gelfling. ¿A dónde habían ido todos? Y Jen preguntaba:


  —¿Por qué no puedo explorar fuera de este valle?


  —Podrías perderte —le respondían los urRu.


  —Uno de vosotros podría venir conmigo.


  —No, pequeño, nosotros no podemos salir del valle.


  —¿Nunca?


  —Todavía no.


  —¿Y cuándo, entonces?


  —Todavía no.


  —¿Podréis algún día? ¿Podré ir con vosotros?


  —Algún día —le responderían ellos—. Sí, algún día tú saldrás de aquí.


  —¿Cuándo?


  Y entonces ellos elevarían sus rostros viejos, arrugados, mirarían pensativos al cielo, y lentamente se alejarían.


  Oh, qué tristes le parecían a Jen aquellos cansados y amables rostros de los urRu.


  —Me llevaría la flauta conmigo —ofrecía Jen—. Tocaría siempre mientras estuviera fuera del valle, de modo que vosotros siempre podríais venir a buscarme.


  —Todavía no, pequeño.


  De modo que Jen permanecía en el valle y tocaba su flauta. Era una flauta doble, y había aprendido a tocar armonías con ella. Los urRu le animaban a practicar, y Jen creía que deberían haberle dado la flauta al principio. De todos modos, no podía recordar ningún momento en que no la tuviera. Algunas veces urSol el Cantor cantaba mientras Jen tocaba. Era un buen músico, urSol, y podía cantar una tercera hilera de armonía sosteniendo a Jen por la cabeza, apoyada en la palma de su mano. La única dificultad estribaba en que la voz de urSol era fuerte y profunda, suficiente para hacer vibrar las rocas. Para acompañarle lo bastante bajo, de modo que se oyera la flauta de Jen, urSol tenía que mantener la boca casi cerrada, en una especie de zumbido, y aquello, decía él, era una tarea difícil.


  El cielo seguía inquietando a Jen. El viento cambiaba continuamente de dirección, como podía apreciar Jen fácilmente por los diferentes dibujos de las ondas, rizando la superficie de los estanques. Le había despertado el trueno, aunque muy lejano, y durante todo el día el cielo había estado rugiendo. Los Krikids se agitaban en los estanques. En cierto momento, Jen creyó que el suelo se movía, y había vislumbrado algo como una chispa que cruzaba el valle por encima del borde de peñascos que lo rodeaban, allí en lo alto. Había ido tan aprisa que Jen no estaba muy seguro de lo que era. Había corrido por el sendero en espiral, más allá de las dieciocho cuevas a media ladera del acantilado, para vigilar el valle. Creyó haber visto dos o tres chispas más que cruzaron la tierra.


  Quería preguntar a su Amo, urSu, qué era aquello. Pero urSu todavía no había salido de la cueva que ambos compartían, y Jen no quería entrar y estorbarle si urSu estaba meditando.


  El cielo estaba ennegreciéndose. Jen había visto anteriormente algunas tormentas, pero ninguna tan negra como esta. Recordó el día que murió su madre. Él estaba asustado por la oscuridad.


  Las ondas en el agua se habían alterado nuevamente, y el trueno estaba haciéndose más fuerte. Únicamente se veía un sol, aunque rodeado por nubes. Jen decidió que tocaría la flauta. La armonía es el sonido que produce bondad, había dicho urSol el Cantor. Jen tenía que hacer algo para responder a la tempestad.


  En una tierra distante, la tempestad rugía en el cielo por encima de un castillo regio. Las nubes bullían, púrpura, amarillo, gris, negro. Unas tenebrosas luces brillaban y se desvanecían en pasajeras nubes; el relámpago azotaba el suelo, y unos rayos de sol perdidos barrieron el suelo como rayos en movimiento. Hasta el risco sombrío, en donde se alzaba el castillo, llegaba de vez en cuando un latido, un centelleo que cruzaba desiertos, bosques, barrancos, cráteres, ríos y montañas, a lo largo de las hileras de energía de las Piedras Alzadas del valle de los urRu.


  Era como si el castillo estuviera absorbiendo el poder de la tierra para enfrentarse con la tormenta que tenía encima.


  Alguna fuerza robada o prestada pudiera ser la causa de la persistencia, en aquel cielo furioso, de un claro en las nubes que se hallaban justo encima de la torre central.


  A través del claro, al mediodía, brillaba un intenso rayo de sol. El rayo penetraba en la torre del castillo a través de un portalón triangular situado en su punto más alto.


  Dentro de la torre iluminaba directamente un enorme cristal, de color rojo oscuro, suspendido en el aire por su propia gravedad. El Cristal era semejante al cuarzo, en una simetría triple, romboide en su parte superior y en la base. Pero lo que antes había tenido una magnificencia mineral, estaba ahora agrietado, deteriorado. Cerca de su parte superior había una cavidad, de donde faltaba una hoja del Cristal.


  La luz se refractaba en el Cristal en rayos separados, marcadamente al través y hacia abajo. Los rayos más cercanos a la vertical se emitían desde un hoyo tallado en la roca viva, al pie del cual, debajo del Cristal, coincidían con un lago de fuego. Alrededor del hoyo se abría una gran cámara de ceremonias, de forma triangular, y allí, los rayos refractados del Cristal creaban en el suelo un círculo de charcos de oscuro resplandor.


  Nueve de los charcos de luz estaban vacíos. En cada uno de los otros nueve rayos se alzaba la figura siniestra y reptilínea de un Skeksis. Todos ellos, con sus enmascarados e inquietos ojos por encima de sus mandíbulas, semejantes a picos, estaban vigilando sigilosamente la puerta. Allí estaban, de pie, envueltos por las múltiples capas de ropas con que habían cubierto durante eones sus cuerpos macilentos y escamosos, sin quitarse nunca ninguna, sino añadiendo otra capa más cuando la última se pudría, abultados y casi inmóviles, absorbiendo el resplandor cósmico del Cristal Oscuro que tenían encima con una especie de ansia; pero sus ojos, fijos, no estaban quietos, y sus garras se contraían mientras esperaban a su Emperador.


  ¿Tendría este la fuerza suficiente para unirse a ellos en la ceremonia? Si era así, los rayos del sol, enriquecidos y vibrantes desde el Cristal, podrían revivirle para el breve período hasta la Gran Conjunción; y el poder que tendría sobre ellos le sostendría durante muchos eones más. Si ahora no podía reunirse con ellos, no viviría mucho tiempo. Y en tal caso, uno de los nuevos se convertiría en el nuevo Emperador.


  El diseño del piso, en donde los Skeksis estaban de pie, era el de un laberinto espiral. Una mirada que lo siguiera volvería eventualmente al punto del dibujo en donde había empezado, excepto que ese laberinto, siendo espiral, parecería desembocar en una tercera dimensión. No tenía fin, y, por consiguiente, no tenía principio, y sin embargo progresaba. De este modo no tenía tiempo, infinitamente presente, y podía ser tomado como una representación del tiempo, que no puede ser representado por aquellos que se imaginan súbditos lineales del mismo. El diseño del laberinto espiral sutilmente variado, conectaba los suelos de todas las cámaras ceremoniales del castillo.


  Las paredes triangulares de la Cámara del Cristal, se alzaban encontrándose en el portal abierto, muy alto por encima del Cristal. Habían sido proyectadas por excelentes arquitectos, honestos con su profesión. Durante el reinado de los Skeksis en aquel lugar, se habían añadido feos relieves; grotescas esculturas esculpidas en piedra; símbolos desfigurados; y colgaban telas ostentosas y estandartes pintados, todos los emblemas del poder: el pentáculo; la estrella de nueve puntas; las cuatro fases de la luna secreta Thra; el tetraktys; hexagramas; pirámides; tetraedros; dobles hélices; cruces gamadas espirales hacia la derecha y hacia la izquierda; los símbolos de alquimia de los cuatro elementos y los tres principios de la Naturaleza; y, obsesivamente pintado, un triángulo conteniendo tres círculos concéntricos, el icono de la Gran Conjunción. Por todo el castillo, por sus largos pasillos, a través de arcos y pasadizos, en cámaras grandes y pequeñas, en los calabozos nauseabundos y las celdas empapadas con la muerte, en todas partes podía verse el icono triangular, un talismán del peregrino, la súplica del cazador, la cuenta del prisionero.


  En la cámara ceremonial los charcos de luz perdieron su resplandor. El sol había pasado por encima. Los Skeksis comenzaron nuevamente a remover sus enfajados cuerpos; caminando sobre sus piernas traseras, las delanteras inmóviles en el aire, con las garras curvadas y las cabezas sobresaliendo de sus capuchas gibosas, se estiraban como a punto de embestir. Se contemplaban unos a otros ávidamente.


  El Emperador no había aparecido.


  SkekNa, el Maestro Esclavo, hizo una señal hacia un balcón construido en la roca, en lo alto, junto al Cristal. Lentamente se cerró con una cubierta el portalón triangular en la cima de la torre.


  Fuera del castillo, la tormenta comenzó a intensificarse. Una criatura que pudo haber sido un pájaro o un murciélago, se elevó en el aire desde las almenas. Entre sus garras apretaba un pequeño fragmento de cristal, mientras volaba a través del paisaje, batiendo las alas con lenta deliberación. Otra criatura de la misma raza le siguió, y otras, todas ellas tomando diferentes direcciones, cada una de ellas agarrando una pieza de cristal.


  La tormenta se había acercado ahora al valle. Jen miró al cielo. Sus colores se reflejaban en el estanque trémulo. Muy pronto Jen tendría que buscar refugio en una de las cuevas vacías junto al sendero espiral. De momento, se propuso permanecer junto al estanque, encima de la cascada, tocando su flauta, hasta el último momento posible. Su vida tranquila y segura entre los urRu raramente le proporcionaba ocasión de ser un pequeño valiente.


  Se inclinó hacia delante y miró directamente hacia abajo, hacia adentro del estanque.


  —¿Es un rostro valiente? —se preguntó en voz alta.


  Aunque el agua no estaba quieta, Jen conocía suficientemente bien su rostro para verlo claramente reflejado en la superficie agitada. Bajo el fleco de un espeso cabello negro, se veía un semblante, casi triangular por causa de los anchos pómulos afilándose en una pequeña barbilla. Tenía los grandes ojos separados, a ambos lados de una nariz achatada. Su cara Gelfling estaba enmarcada por un cabello largo, a través del cual sobresalían las puntiagudas orejas.


  —¿Un rostro valiente? —Había hecho esa pregunta con mucha frecuencia, y otras también. Un rostro atractivo ¿era así? ¿Un rostro inteligente? ¿Triste? ¿Severo? ¿Llegaba a ser notable?


  Todo lo que Jen tenía para poder comparar eran los rostros lúgubres de los urRu. Sus ojos envejecidos, arrugados, eran tan diferentes de los ojos brillantes de Jen… La piel de sus caras era vieja, profundamente arrugada, en diseños rúnicos. Sus caras ni tan siquiera estaban en el mismo lugar que la de Jen, sino echadas hacia el frente, sobre unos cuellos largos y gruesos cubiertos con melenas de cabello gris. Cuando los urRu caminaban, con su paso poderoso, ligeramente balanceante, sobre sus dos fuertes piernas, sus largas y macizas colas no eran lo suficientemente pesadas para equilibrar el peso de sus cabezas. Tenían que apoyarse en bastones de paseo, que sostenían delante de ellos con uno de sus dos pares de antebrazos, mientras sus brazos posteriores colgaban hacia el suelo. Tenían abultadas cabezas, por la sabiduría quizás, o por la memoria, o por escuchar.


  Sus movimientos, inmensamente lentos y meditados, eran más pesados todavía por las ropas que llevaban, algo entre abrigo y manta de cobertura. Estas ropas las había hecho para ellos urUtt el Tejedor, y estaban adaptadas al individuo por el sistema de anudar hilos que él utilizaba. El complejo dibujo de nudos formaba un depósito cibernético para los pensamientos de cada usuario, ya fuese el conocimiento médico de urNol el Botánico, los apuntes astronómicos de urYod el Numerólogo, los equilibrios macrobióticos de urAmaj el Cocinero, o cualquier otro de los cuerpos de erudición que los urRu habían estado recogiendo durante muchos eones. Las ropas eran polvorientas y estaban desgastadas por la edad, pero los colores seguían vivos y los hilos no se habían deshilachado, porque urUtt no había utilizado tijeras.


  Cómo podría nunca Jen haber aprendido sobre sí mismo en comparación con criaturas tan enteramente distintas y tan grandes con respecto a él —un centenar de veces más pesadas, con toda probabilidad. Todo lo que ellos le habían enseñado, que había sido muchísimo, lo era por precepto. Ellos no podían dar ejemplos, no solamente a causa de sus diferencias de ser físico, sino también porque los conocimientos que tenían eran absolutamente conceptuales. Nada sucedía, nada era percibido, sino que instantáneamente los urRu lo traducían en una idea y lo acomodaban con todas las otras ideas acumuladas durante los eones como el polvo sobre sus vestiduras. Las espirales y runas en la piel de sus cabezas eran los signos del pensamiento codificado, representando una interpretación simbólica del pasado total de cada urRu, desde el que, en cualquier momento, pudiera ser proyectado el futuro por aquel que pudiera explicar los signos sistemáticamente. La tristeza habitual de sus expresiones, y la acentuada lentitud de su habla, baja y resonante, eran testimonio de sus naturalezas cerebrales. Cualquiera que no hubiera conocido a un urRu, hubiera podido creer, en principio, que estos laboraban bajo un mando colectivo, tan grande era su falta de acción espontánea.


  —¿Un rostro valiente? —Jen se encogió de hombros y se sentó otra vez. La tempestad se dirigía inexorablemente en dirección al valle. Ahora el cielo estaba ennegrecido, y un frío matiz en el aire indicaba la primera lluvia.


  Jen tocó una tonadilla, intentando desgranar armonías que pudieran responder a las nubes tormentosas. Paró doblemente un tubo de la pipa, como en una especie de canto, y en el otro experimentó con efectos del tono cuarto que había descubierto con paradas parciales. Daba golpes con el pie en un ritmo lento, cerró los ojos, e improvisó una sinuosa melodía. Da da da datta da datta da da.


  Cuando el trueno sonó más cerca, Jen abrió nuevamente los ojos. Alguien estaba detrás de él, dominándole con su presencia, alguien a quién Jen no había oído acercarse. Se volvió rápidamente.


  Era urZah, el Guardián Ritual, de pie sobre sus piernas arqueadas, con sus cuatro brazos extendidos y su bastón señalando al cielo.


  —Perdonadme, Anciano —dijo Jen, temiendo haber interrumpido con su flauta los pensamientos de urZah—. No quería molestaros.


  Aunque, se dijo Jen, seguramente una tempestad como esta debía de ser capaz de introducirse, incluso, en la contemplación de un urRu.


  UrZah respondió a la manera de los urRu, muy lentamente, con largas pausas.


  —No querer no es hacer —dijo—. Producir un sonido —reflexionó por un largo rato— es inquietar las raíces del silencio. Tocar la flauta es… convertir al aire en esclavo.


  Jen se volvió, mirando impaciente a lo lejos.


  —Lo sé —replicó—. Me habéis dicho eso anteriormente.


  Y al momento deseó que no se hubiera notado su matiz de grosería. No era que tuviera miedo del castigo. Durante todo este tiempo con los urRu, ninguno de ellos le había castigado nunca, ni del modo más sutil. Cuando había hablado mal o se había portado mal, lo peor que había sucedido, después de una larga pausa de reflexión, era una sombría frase de corrección filosófica. De hecho, Jen dudaba de que fuera posible alterar a ningún urRu. No, sentía lo que había dicho solamente porque ahogaba el auténtico respeto que Jen sentía por urZah y todos los otros. Sin embargo, como decían con frecuencia los urRu, una palabra pronunciada era un paso.


  Jen siguió sentado allí, turbado. Tocó la flauta con los dedos, pero pensó que era mejor no hacerla sonar por si acaso ofendía a urZah. El urRu no había hecho ningún movimiento, pero estaba de pie todavía, junto a Jen, con la cabeza inclinada. Entonces dijo:


  —En tu cueva hay uno que está necesitado.


  —¿Mi Amo? —preguntó Jen. Se levantó, ansioso. Su Amo urSu, jamás, en el pasado, había enviado a buscarle en medio del día. ¿Por qué ahora?


  UrZah estaba mirando fijamente el cielo.


  —Se acerca la tormenta —observó—. Ha llegado el momento. El momento del cambio —hizo una pausa—. El tiempo de prueba.


  De modo que era eso. Algo iba a cambiar y ser probado. Eso era lo que la tormenta presagiaba. Jen miró el rostro bondadoso y cansado de urZah, y asintió dubitativamente. Siempre había sabido que este día, antes o después, llegaría. Las habilidades y las intuiciones que los urRu habían cultivado en él, mientras protegían su infancia, siempre habían estado encaminadas a preparar a Jen para alguna tarea. Los urRu nunca le dijeron cuál sería esa tarea, y a decir verdad, Jen nunca insistió en recibir una explicación. A pesar de todos sus deseos de cambiar las cosas, de que los urRu le permitieran vagabundear más libremente, y especialmente de que todos los otros Gelfling regresaran y viviesen con él, Jen no quería perder lo que tenía.


  Subió corriendo el sendero espiral. Llegó justo a tiempo. Ahora la tempestad ya estaba estallando sobre el valle. ¡El viento! Hacía volar algo más que polvo y rocío de las cascadas. Hasta las mismas piedras temblaban con el viento. Jen sintió que pequeños guijarros le golpeaban la piel.


  ¿Por qué estaban urIm el Sanador, urNol el Botánico, y urSol, el Cantor juntos, de pie, fuera de la cueva que Jen compartía con urSu? ¿Había algún peligro en esta tormenta? ¿De qué estaban hablando?


  Los tres urRu se echaron a un lado, lentamente, para dejar paso a Jen. ¿Qué deben sentir ellos, se preguntó Jen, al ser tan pesados y lentos, y ver a alguien corriendo tan ligeramente como él?


  Ahora su Amo le contaría por qué el cielo estaba tan turbulento. Una fuerza negra como aquella, semejantes nubes rápidas, debían tener algún propósito. Era un día como Jen nunca había conocido anteriormente, y no le gustaba. Sea lo que fuere que la tormenta quería de él, nada en su vida sería otra vez como había sido siempre.


  —Amo, aquí estoy.


  Cuando Jen entró en la cueva, a través de la entrada esculpida con las runas más complicadas de todas las cuevas a lo largo del sendero, la tempestad se alzó en un crescendo de vendaval, lluvia y truenos.


  Jen se detuvo un momento junto a su pequeña cama, esculpida en la pared de la cueva, mientras su vista, respiración y oído se acomodaban. Jen pudo ver a su Amo en el fondo de la cueva, arropado, tendido en el camastro que soportaba su peso. Aquella era otra extraña ocurrencia diaria: su Amo nunca descansaba durante el día, siempre estaba atareado con sus libros y sus instrumentos, o conferenciando con otros urRu.


  —¿Amo?


  UrSu, con la cabeza en una difícil posición, se movió y alzó la mirada hacia Jen.


  —Amo, ¿qué significa esta tormenta?


  UrSu hizo un débil gesto, indicando a Jen que se acercara más a él.


  Cuando Jen lo hubo hecho, experimentó una alarma mucho mayor de la que le había producido la tormenta. UrSu estaba postrado. Su respiración era fatigada y ruidosa. Sus ojos parecían empañados e incapaces de enfocar claramente a Jen. Tenía el rostro muy pálido.


  —Amo, ¿qué pasa?


  UrSu jadeó antes de poder responder.


  —Yo nací… —dijo, y el resto de la frase se perdió en un murmullo.


  Jen inclinó la cabeza a un lado, señalando que no le había entendido. Su Amo agitó la mano pidiéndole paciencia. Luchó por controlar su respiración.


  —Yo nací bajo un cielo quebrado —consiguió proferir finalmente.


  Jen tragó con fuerza, esforzándose por mantenerse tranquilo.


  —Por favor —dijo—, soy yo, Jen.


  Nuevamente el Anciano agitó su mano con impaciencia. Movió la boca, controlando las palabras:


  —Un Cristal cantó… —aspiró pesadamente—. Un Cristal cantó a los tres hechos uno. La columna oscura, la columna rosada y… y el resplandor… el propio resplandor.


  Jen se acercó más al Anciano, inclinándose para hablar.


  Su Amo murmuró:


  —Escucha. Has de comprender. Debes… Después de novecientos noventa y nueve trinidades más una trinidad… La Gran Conjunción, cantó el Cristal… Yo nací, y, Skeksis, también…


  Jen estaba allí de pie, hundido, temeroso de los cambios en su vida, y asombrado por la responsabilidad que el laborioso murmullo de su Amo estaba imponiéndole. Jen no tenía ninguna idea de lo que debería hacer con estos fragmentos de conocimiento —si es que eran tales, y no simplemente los delirios sin sentido de alguien mortalmente enfermo— como tampoco podía imaginar qué debería hacer para ayudar ahora a su Amo.


  —Estáis enfermo —dijo Jen—. Debéis reposar.


  Si pudiera tranquilizar a su Amo, podría ir en busca de urIm el Sanador, quien, con su sentido de un aura, podía tocarle con las manos, y quizá todo volvería a ser como antes.


  UrSu no se dio por enterado.


  —Tres veces seis eran los urSkeks —prosiguió, con una especie de ritmo cantor para conservar su aliento—. Oscuro el Cristal, oh… Rompióse el cielo, gran dolor, los Skeksis, ellos… Malos, oscuros, su ley…


  Jen estaba intentando concentrarse en las palabras quebradas, obedeciendo el mandato de su Amo para comprender, pero al mismo tiempo se sentía desgraciado, dándose cuenta de que urIm, a quién había visto fuera de la cueva, debía haber visitado ya al Amo, y le dejó porque no había nada que hacer allí.


  —Gran poder —continuó urSu, con un nuevo acceso de respiración—, que no será, no se renovará, no habrá Skeksis, no, si Gelfling, tú, ah… —gimió por el dolor producido por su enfermedad—. Si tú lo haces entero, debes, debes hacerlo, todo entero, Gelfling. Otra vez.


  Utilizando sus últimas reservas de fuerza, urSu alzó el brazo y lo sostuvo sobre un cuenco de cobre con un líquido que estaba en el suelo, junto a su camastro. Sus tres dedos largos y el pulgar señalaron la superficie del líquido, que al momento se volvió nuboso. Fuera de la cueva, un relámpago cayó con tanta fuerza que Jen sintió que el suelo se estremecía debajo de él. Entonces, desconcertado, contempló el cuenco con el líquido, ya que estaba tomando forma: una imagen, la representación de una montaña. En la cumbre de la montaña Jen podía ver claramente un edificio con una extraña cúpula.


  UrSu tenía los ojos muy apretados. Toda la energía que le restaba estaba ahora concentrada en representar esa imagen del cuenco y en las palabras que todavía hablaba entre grandes esfuerzos.


  —Puede llegar un vagabundo —murmuró. Su voz era débil, pero ahora las orejas de Jen se habían aguzado—. Vendrá de debajo de la montaña, trayendo la muerte y el nacimiento.


  —Amo… —en la voz de Jen se expresaba la sorpresa y la ternura. Estaba a punto de llorar.


  UrSu encogió los dedos, abriéndolos después con una presteza totalmente en desacuerdo con el resto de su inerte cuerpo. La representación nubosa en el cuenco cambió. Lo que ahora se vio era la imagen de un pedazo de cristal, un fragmento con forma de daga, que brillaba en el turbio líquido por debajo de los dedos indicadores del urRu.


  —Marca este fragmento de cristal —entonó urSu con un canto débil y distante—. Un huérfano ha de restituirlo. Sanar la herida en el corazón del ser. Viajero, huérfano, Gelfling, Jen, con esta herramienta tú puedes forjar un destino. Ahora —los ojos de urSu parpadearon, abriéndose para mirar a Jen—, ahora tú estás solo.


  La imagen del cristal en forma de daga se desvaneció bajo los dedos de urSu. En el momento de su desaparición resonaron dos agudas notas, que recorrieron las paredes de la cueva y murieron muy lentamente. Todo lo que quedó fue el ruido de la pesada respiración de urSu. El líquido del cuenco de cobre se había evaporado. La mano de urSu colgaba inerte.


  —¿Solo? —preguntó Jen—. Pero, ¿y vos, Anciano? ¿Y todos los urRu? Amo…


  Los ojos del viejo urRu estaban fuertemente cerrados otra vez. Con una voz que sonaba como proveniente del umbral de otro mundo, dijo:


  —Tu viaje ha de comenzar. Los tres soles hermanos no esperarán —hizo una pausa—. Acuérdate de mí, Jen. Quizá nos veamos otra vez, pero no en esta vida.


  Jen no dijo nada. Sabía que las palabras serían inútiles. Se quedó de pie, con el semblante quieto, consciente de su respiración tranquila en comparación con el aliento jadeante que provenía de su Amo.


  La tempestad continuó violentamente alrededor del castillo del Cristal Oscuro. Por los pasadizos oscuros del castillo se pavoneaban los Skeksis más enormes y brutales: skekUng el Amo de los Garthim, ataviado con un traje de piezas de armadura que brillaban y entrechocaban a su marcha. Sus espuelas arrancaban chispas del piso pétreo. Los ojos enloquecidos, fríos, y sus colmillos amarillentos, exhibidos en una característica mueca burlona, causaban un temor ancestral en todos los que le veían, incluso en los otros Skeksis. No era habitual entre ellos que nadie hubiera podido ocupar ese puesto desde que su reinado se inició. A medida que su número decrecía, de dieciocho a diez, los Skeksis habían ascendido para ocupar los puestos que quedaban vacantes. Pero este puesto siempre era y para siempre el Amo de los Garthim, desde el principio el más fuerte y más violento entre todos ellos. Los Garthim, insistía él, eran su creación. A él se debían todos los honores por los horribles instrumentos por medio de los cuales los Skeksis habían tiranizado la Tierra. Ellos eran la fuerza de choque de los Skeksis, enormes y de caparazón negro, con garras poderosas, como las moscas gigantes con sus tentáculos colgantes. Siempre había algunos por los pasillos del castillo, sin vida hasta ser activados por un mandato. Otros estaban guardados en reserva en un pozo, debajo de los suelos del castillo. Los Garthim no eran casi ni criaturas, sino más bien los impulsos de un cerebro cruel convertidos en objetos con caparazón, cangrejos de pesadilla, monstruos veloces diseñados con un solo propósito: la destrucción. No existía un nombre singular para ninguno de ellos. Eran las extensiones plurales de una voluntad malvada. El Amo de los Garthim se enorgullecía de ellos.


  Ahora él marchaba para reclamar el premio que había estado esperando durante tantos siglos: el trono. Todos sabían que el Emperador se estaba muriendo. Esta vez, ningún otro Skeksis podría resistir el acceso del Amo de los Garthim al trono.


  Al acercarse al adornado umbral del dormitorio del Emperador, se sorprendió ante la aparición súbita del skekSil Chambelán, que se colocó en medio del pasillo, frente a él. Instintivamente, el Amo de los Garthim siseó, en un momento de alarma, y vaciló. Resopló después y marchó decididamente hacia delante, pasando junto al único Skeksis que hubiera podido oponerse a él como nuevo Emperador.


  El Chambelán permaneció donde estaba, torciendo su esquelético cuello para mirar fijamente al Amo de los Garthim. Entonces dio la vuelta y le siguió hacia la puerta, inclinando mucho más, de manera obsequiosa, su húmedo y grasiento cuerpo cuando entró en el dormitorio imperial. Debajo del brazo llevaba documentos administrativos enrollados. Sabía que el agonizante Emperador no estaría en condiciones de atenderlos, pero él quería recordar a los otros Skeksis su posición oficial: Secretario Jefe, y por consiguiente, el siguiente en la línea de sucesión al trono.


  Miró al resto de los Skeksis, agrupados en torno de la suntuosa cama, y sonrió a cada uno de ellos con una suspicacia untuosa. La ambición del Amo de los Garthim era muy clara, ¿pero querría también alguno de los otros el puesto?


  No el Amo de los Esclavos, con su parche cubriendo el cuenco viscoso de un ojo y con su gancho por mano. No tenía experiencia adecuada para ello, no tenía imaginación, y ninguna nobleza además. Ciertamente tampoco sksAyuk el Glotón, demasiado perezoso y descuidado para preocuparse. Ni sksEkt el Ornamentalista, cuya decadencia y perversión nunca lograría obediencia. Y mucho menos el Custodio de los Pergaminos, skekOk, ese estúpido distraído que refunfuñaba continuamente para sí.


  Eso dejaba tres para tener en consideración, a quienes derrotar. SkekShod el Tesorero no era una amenaza peligrosa, puesto que era subordinado administrativo del Chambelán, e ignoraba cuanto se refería a responsabilidades ejecutivas. Todo lo que sabía hacer era morder el oro. SkekTek el Científico, sin embargo, era otra cuestión. Los otros le temían porque no podían comprender nada de su trabajo. Se había autoamputado una pierna y un brazo para experimentar consigo mismo aparatos que él había inventado, aparatos más poderosos que las extremidades naturales. Del mismo modo, había cortado parte de su sistema circulatorio sustituyéndolo por una serie de tubos transparentes, a la vista, para poder estudiar la función de su propia sangre y fluidos. Algunos le creían loco, y todos desconfiaban de él. Seguramente no sería un contrincante.


  Finalmente, quedaba el skekZok, el Amo de Ritos. Sí, el Chambelán le dedicó una sonrisa especial. Con su dignidad sacerdotal y su conocimiento sin rival de los símbolos, las cartas, los augurios y los ritos, no podía negarse que el Amo de Ritos podía ser un formidable contrincante. Y, sin embargo, nunca había dado ninguna indicación de querer ocupar el trono. Hasta ahora por lo menos, siempre había parecido satisfecho con el poder espiritual y cabalístico que incuestionablemente ejercía. Seguramente no tendría ningún deseo de pelear, y la lucha se presentaba bastante cruenta, si el Amo de los Garthim persistía en sus vanas y absurdas pretensiones.


  El Emperador yacía en su lecho, destacando su rostro oscuro en la blanca almohada, y haciéndose cada vez más oscuro, como una ciruela marchitándose. Los Skeksis sabían lo que ello significaba. Los ojos imperiales estaban apagados, sin luz. La respiración carraspeaba en su larga garganta, y la boca se le abría en un intento de aspirar el aire. Sus manos se agitaban sobre el cubrecama, los dedos se encogían, como si buscasen algo firme en donde agarrarse. En una mano sostenía sin firmeza el cetro enjoyado. Nueve pares de ojos le contemplaban. Ninguno de los Skeksis dijo una palabra, pero todos ellos estaban absortos, atentos a cada sonido y movimiento. El Chambelán se acercó, dispuesto.


  Cuando el cetro rodó, cayendo de la débil mano del Emperador y quedó sobre el cubrecama cerca del borde, el Chambelán entró en acción. Estiró la mano para asirlo, tendiendo sus largas garras. El Amo de los Garthim se sobresaltó, pillado por sorpresa. Se irguió, preparado para una indecorosa disputa con el Chambelán.


  Pero los ojos del Emperador se abrieron, repentinamente encendidos. Su nuca se alzó de la almohada; y sus mandíbulas, llenas de dientes amarillentos, se cerraron como una trampa a dos centímetros de distancia de la mano alargada del Chambelán.


  El Chambelán retiró su garra con toda la dignidad que fue capaz de asumir.


  —Majestad Imperial —dijo, con la voz halagadora que todos odiaban—. Únicamente quería devolver el símbolo del mandato supremo a vuestra mano, allí donde pertenece por derecho. Sería vergonzoso que permitiéramos que el cetro del Estado cayera al suelo.


  El Amo de los Garthim se rio por lo bajo, pero con la intensidad suficiente para ser oído al final del pasillo.


  El impulso rencoroso del Emperador fue la última acción de una vida apasionadamente dedicada a la malevolencia. Cayó fulminado en la almohada, y entró en coma. La única evidencia de vida era un estertor en su pecho. Después, el silencio.


  Sobre sus ojos se deslizó una membrana negra. Fuera del castillo, se desvaneció el último de los truenos.


  Mirando furtivamente a su alrededor, el Chambelán captó la mirada del Amo de los Garthim del Amo de Ritos, ambos igualmente furtivos. Muy bien, ahora ya les conocía, por tanto. Eran tres. Si por lo menos ese viejo maligno hubiera confirmado la sucesión natural del Chambelán, no habría habido problemas. El Amo de los Garthim, como todos aquellos que son eficientes en dar órdenes, también era muy puntilloso en obedecerlas. En cuanto al Amo de Ritos, no se hubiera atrevido a discutir las órdenes del Emperador agonizante, temiendo que pudiera escapársele toda la autoridad que poseía, fundada como estaba en los misterios de la jerarquía, precedencia y predeterminación. Ahora habría lucha.


  Aparte de los aspirantes, los otros seis Skeksis habían mantenido la mirada fija en su difunto Emperador. Su cuerpo estaba descomponiéndose con gran rapidez, no teniendo alma que detuviera el proceso. Era como la creación de roca volcánica en el espacio de uno o dos minutos. Su carne parecía hervir, hincharse, ennegrecer, y después transformarse en roca que rápidamente se abría en grietas y cavernas pustulentas. Muy pronto se derrumbó, convertido en guijarros. Un fino polvo gris, acre, empañó el aire.


  La noche llegó con rapidez, con mayor rapidez de la necesaria para que los ojos se adaptasen a la luz de las estrellas, y, más tarde, a la pequeña luna malva pálido. Durante breve tiempo la Tierra quedó inmersa en una oscuridad parecida a la tinta. Era el momento en el que todas las criaturas se quedaban quietas.


  Desde las profundidades de los laberintos intestinos del castillo se alzaron los acordes de una música solemne. Era un canto fúnebre en una armonía de tres partes, cantado por un grupo de esclavos colocados en sitiales de coro al lado del mausoleo. Todos los esclavos de los Skeksis eran capturados de entre el Pueblo Pod, gentes pequeñas y sencillas. Sus voces habían sido de contralto en su estado natural. Sin embargo, algunos de ellos habían sido convertidos en registros más bajos por el Científico, el cual, durante centenares de años, habían estado experimentando con la escisión e implantación de cuerdas vocales, y ahora creía haber logrado la mezcla exacta de las partes.


  El Científico no tenía oído para la música, pero el Amo de Esclavos pretendía tenerlo, y había asumido la responsabilidad para escoger y proporcionar especímenes prometedores al Científico. Los resultados de los experimentos pasaban a manos del Ornamentalista, que estaba al cuidado de los ensayos. Este hacía una última selección, incorporando al coro a aquellos que le complacían, y destruyendo el resto. El árbitro final era el Amo de Ritos, ya que el coro cantaba únicamente en ocasiones de ritos. Juez riguroso, se sabía que había cruzado la cámara y arrancado la cabeza de un cantante que había fallado en el tono. Puesto que últimamente esto sucedía más raramente, el Científico creía que en este ámbito de experimentos había tenido éxito.


  A cargo del Custodio de los Pergaminos quedó la tarea de recoger los restos del Emperador y los fluidos coagulados entre las ropas vacías que quedaron sobre el lecho de muerte, con el cetro al lado de aquellas. Los restos quedaban envueltos en hules y sellados dentro de un ataúd de ébano, de forma tetraedral, mostrando en sus cuatro costados iconos de plata del triángulo que contenía los tres círculos concéntricos. El ataúd fue llevado entonces al mausoleo por el Amo de Ritos, el Chambelán, y el Amo de los Garthim, uno en cada esquina. Los otros seis Skeksis les seguían en una hilera de uno: el Amo de Esclavos pavoneándose, el Científico cojeando, el Tesorero retorciéndose las manos, el Ornamentalista ataviado con sedas de colores vistosos y bellas joyas, el Glotón limpiándose las comisuras de los labios, y finalmente el Custodio de los Pergaminos, que había llegado con retraso.


  Al disponer la procesión, el Amo de Ritos, el Chambelán y el Amo de los Garthim habían estado en desacuerdo sobre cuál de ellos precedería a los otros llevando la esquina más avanzada del ataúd. El Amo de Ritos decía que él estaba oficiando la ceremonia; el Chambelán señaló que, por lo menos en aquel momento, él era el funcionario más antiguo del Estado; y el Amo de los Garthim insistió en que él ostentaba la responsabilidad de jefe ejecutivo para mantener el orden y la seguridad. En vista de la ocasión, llegaron a un compromiso temporal, aunque cada uno de ellos sabía que no sería por mucho tiempo al ataúd funerario del Emperador.


  Mientras caminaban por el laberinto espiral del piso del mausoleo, los tres giraron también con toda gravedad por el eje del ataúd entre sus manos, con aspecto majestuoso. Los esclavos del Pueblo de Pod, que cantaban en sus sitiales, se hubieran reído ante el espectáculo si hubieran sido capaces de hacerlo.


  La procesión recorrió su camino espiral hasta el centro del mausoleo, iluminado por urnas cuyas llamas vacilantes arrojaban sombras grotescas en la gran habitación de bóveda.


  El Amo de Ritos, el Chambelán y el Amo de los Garthim depositaron el ataúd en un gran catafalco de obsidiana, cubierto por seda negra tejida con hilillos de oro. El Amo de Ritos asumió su posición a la cabeza del catafalco. El Chambelán y el Amo de los Garthim se retiraron para unirse a los otros Skeksis en un círculo alrededor del tablado solemne.


  El Amo de Ritos alzó los ojos y entonó:


  —Kekkon, Kekkon, Yazakaide, Akura, Kasdaw.


  El resto de asistentes repitió sus palabras.


  Entonces el Amo de Ritos liberó sus huesudas garras de la ropa y señaló al Tesorero, que estaba a su lado derecho en el círculo.


  —Hokkvatta skaun Kherron —respondió el Tesorero, inclinándose y bajando la cabeza.


  El resto lo repitió al unísono.


  Y así, alrededor del círculo, mientras el coro de los esclavos cantaba suavemente, cada Skeksis entonó la misma frase, que todos repitieron entonces, en un rito, recomendando el alma del Emperador, que nunca había existido, a la protección de un ser superior, en el cual ninguno de los Skeksis hubiera tolerado la creencia. Era una ceremonia para tranquilizar a los supervivientes. También era una oportunidad para que el Chambelán y el Amo de los Garthim pudieran competir al expresar su piedad de homenaje. Ambos se sentían agraviados por la ventaja que el Amo de Ceremonias, tenía en el asunto.


  Ante una señal del Amo de Ceremonias, se adelantó un esclavo, llevando alrededor del círculo un gran cuenco de cobre adornado con plata. De su interior, cada Skeksis sacó una esfera humeante hecha con un material transparente que brillaba por alguna combustión interna.


  Se encararon con el ataúd.


  —Kekkon, Kekkon, Yazakaide, Akura, Teedkug! —chilló el Amo de Ceremonias, elevando sus garras muy por encima de su cabeza.


  Las voces del coro se alzaron hasta un momento cumbre. El Amo de Ceremonias dejó caer las manos contra el pecho, y simultáneamente el resto de los Skeksis arrojó la esfera resplandeciente dentro del catafalco, gritando con sus voces rasposas, roncas:


  —Heahhaon!


  Al momento el catafalco se transformó en una pira, brillando con el fulgor blanquecino de una estrella agonizante.


  Los Skeksis permanecieron de pie en el círculo, en silencio, mientras las sedas con su adorno dorado eran consumidas por las llamas y el ataúd quedaba reducido a unos rescoldos ardientes.


  En la cueva, Jen permaneció inmóvil, de pie, durante mucho rato, contemplando la rúnica vestimenta vacía en el camastro. Había visto anteriormente la muerte, entre las pequeñas criaturas del valle, pero nunca había sido como esta. Su Amo se había evaporado, como un espíritu puro. Era como si aquel pesado cuerpo nunca hubiera sido más que una idea en la mente de aquel que habitó la carne, una idea que ahora había sido olvidada, desechada. Fuese lo que fuera, había pasado a ser otra idea invisible. ¿Estaría esta aquí? pensó Jen. ¿O en alguna otra parte? Jen sabía que durante mucho tiempo, quizá para siempre, él tendría la sensación de que su Amo estaba presente allí donde él fuera, caminando siempre a su lado. Jen no hubiera podido decir nada que a urSu no le gustase oír.


  Jen sintió una profunda aflicción, pero más profundamente todavía, detectó algo duro. Era difícil de definir, pero daba una sensación parecida al coraje: un nuevo poder interior, una nueva confianza. Lo examinó minuciosamente. Temía descubrir exactamente lo que sería, por si acaso resultaba ser orgullo, el júbilo culpable y arrogante de aquellos que han sobrevivido. Pero creía que el coraje sería algo más suave que lo que sentía. Esperaría y aprendería a conocerlo. Qué extraño, se dijo, que en un momento de tristeza él ganase algo sencillo y fuerte, y, quizás, hasta precioso. ¿Es que todas las lecciones verdaderas y buenas tenían que ser aprendidas a semejante coste?


  No sabía cuánto tiempo había permanecido allí, pero finalmente se volvió para quedarse en la boca de la cueva, mirando hacia el valle. La tempestad había aclarado, dejando atrás un cielo limpio y azul. Las criaturas del valle corrían de un lado a otro, olfateando la luz del sol. Más abajo, en el thalweg, el fondo del valle, Jen pudo ver a los urRu, agrupados alrededor de las Piedras Alzadas que allí formaban un triángulo.


  Dirigidos por urZah, prepararon todo lo necesario para un funeral. Por el sendero espiral, desde la cueva de urSu, habían bajado su envoltura, que con el proceso de desmaterialización había quedado reducida a algo parecido a una telaraña, frágil y seca, una crisálida abandonada. Esto, junto con el resto de sus escasas posesiones personales, fue colocado al pie de la más alta de las piedras. En otra piedra, plana en el centro del triángulo, depositaron su bastón de paseo, el bastón de oficio del Amo, hecho de una rama gruesa de nogal duro esculpido con tótems. En su extremo superior había sido incrustado un pequeño cristal de roca, perfectamente formado.


  Durante horas los urSu calcularon las posiciones precisas de los objetos restantes que se necesitaban para la ceremonia funeraria: pequeños fetiches, bastones de rezo, piedras, plumas y vasos. Contemplándoles en esos preparativos, Jen se impacientó finalmente, a pesar de su aflicción por la pérdida. Durante toda su vida entre los urRu, al borde de su gratitud por su bondad hacia un huérfano, Jen se había sentido ligeramente irritado por la inmensa atención que dedicaban al detalle. Lo que los urRu llamaban su «trabajo», le parecía a Jen reducido casi enteramente a sus interminables intentos para conectar una cosa con la otra. Algunas veces era muy literal. Jen había visto a urNol, con su parche en el ojo y su dedo partido, pasarse días y días con un guijarro y cuatro plumas azules, procurando descubrir todas las permutaciones resultantes de unir aquellos objetos con un poco de cordel.


  Otras relaciones hechas por los urRu eran figurativas. Cuando el viento estaba en cierto punto, soplaba por el sendero espiral, y llenando túneles y pasando por las bocas de las cuevas resonaba a través del valle como una dulzaina. En semejantes momentos, los urRu no se cansaban nunca de colocar sus propios cuerpos para tapar algunas de las entradas de las cuevas, de modo que el canto del viento fuese modulado. ¿Por qué molestarse? se preguntaba Jen. Con su propia flauta bifurcada él podía conseguir el mismo efecto y al mismo tiempo tocar una melodía.


  En su obsesión colectiva para los ritos, había algo de esclavitud en los urRu. Afectaba todos los aspectos de su vida, incluso los hechos cotidianos —dormir, comer, caminar, hablar… Esta conexión de las cosas, elaborada, cuidada, esmerada, era demasiado lenta para Jen. ¿De qué servía? Jen pensaba que los urRu vivían de manera controvertida, alejados del mundo, coleccionistas del conocimiento por el propio saber. ¿Por qué no hacían nunca nada con sus conocimientos? ¿Por qué no podían hacer la única conexión que a él le parecía útil aplicando todo su saber a cambiar el mundo?


  A medida que se hizo mayor, Jen había intentado, cortésmente, presionar a su Amo para que le diera respuestas. Sin embargo, urSu simplemente había intercambiado conceptos. El cuerpo de uno era un ensayo de la historia del mundo. Lo que uno comía y pensaba era su futuro.


  —Cuanto mejor me conozcas —le había dicho urSu— tanto mejor sabrás cómo será el mundo sin mí.


  Y ahora Jen se enfrentaba a un mundo sin urSu.


  La nueva chispa de seguridad que, ante su sorpresa, había encontrado en sí mismo a la muerte de su Amo, estaba todavía viva dentro de él. Pero, ¿confianza para qué?


  —Para forjar un destino —le había dicho urSu mientras estaba agonizante—. Para curar la herida. Para hacerlo por entero. ¿Qué destino? ¿Qué herida? ¿Qué se esperaba de él? Jen nunca había sido capaz de prever un futuro para él mismo, excepto aquel en el que sus recuerdos infantiles —su madre, su padre, otros Gelfling— se convertirían de nuevo en realidades. Pero siempre que había deseado que aquello sucediera —acostado en su cama por las noches, cerrando los ojos, apretando fuertemente la punta de los pulgares y los índices— la concentración en aquellos recuerdos le había conducido directamente hacia algo que Jen temía: hacia unas tinieblas, un dolor cruel, el llanto. ¿Es que el pasado estaba acechando el presente continuamente, queriendo destruirle? UrSu le había dicho que una pregunta bidimensional como aquella no tenía solución, y por tanto, carecía de significado.


  —Haz un triángulo con el pasado, el presente y el futuro. Entonces cada dos explicarán el tercero.


  —Nada es excepto la energía —había dicho urSu en otra ocasión—. La energía existe solamente cuando puede hacerse una conexión. Conecta uno a uno, y nada parecerá ser lo mismo nunca jamás. Mira mi rostro, Jen. Lo que tú ves nació cuando tres se hicieron uno. Mira más minuciosamente ahora, mucho más de lo que lo has hecho anteriormente, y podrás ver que tres pueden hacerse uno otra vez.


  —¿Qué queréis decir, Amo? Es difícil de comprender. ¿No podéis presentarlo con más sencillez?


  —Ya es todo lo sencillo que puede ser. Es por eso que tú lo encuentras difícil de comprender.


  Hacia el final de la noche, los urRu esperaron la aurora, el alba, durante cuyo momento un espíritu se siente más en paz. Su ceremonia funeraria estaba preparada. Siete de ellos estaban sentados en posiciones que, junto con tres Piedras Alzadas, formaban un tetraktys. Aparte, a un lado, estaba urUtt, con un arpa; encarado al resto desde un otero detrás de la piedra más alta, en el ápice del triángulo, estaba urZah. Jen, sentado junto a él, fue alentado a tocar la flauta durante la vigilia, a causa de su especial relación con urSu. Frente a urZah había tres vasos.


  Cuando la primera luz pálida del alba tiñó los vapores que alzaban alrededor de las piedras, urZah, suavemente, le quitó la flauta de los labios a Jen. En el mismo momento urUtt hizo sonar un lamento armonioso que resonó durante largo rato.


  El siguiente en dar un son fue urTih el Alquimista, que utilizó su brazo delantero derecho —un miembro artificial de madera, como la pierna derecha— para hacer cantar su cuenco. Era un cuenco que había fabricado con siete metales, y cuando hacía deslizar firmemente su brazo de madera por el borde, el cuenco aullaba como poseído de la voz de un espíritu vagabundo, ululando cuando él inclinaba el agua dentro del cuenco de un lado a otro.


  Otros se unieron a la música, en una lenta pulsación de ritmo. UrAc el Escriba golpeaba un gong, urYod el Numerólogo hizo sonar un doble para los difuntos, y urSol el Cantor alzó su poderosa voz, conduciendo al resto en un gran coro.


  Entretanto el toque de la luz del alba había activado el pequeño cristal en el extremo del bastón del Amo, colocado sobre la piedra central. Al principio, el cristal relucía como si concentrase la luz en sí mismo. Después, la madera a su alrededor comenzó a arder lentamente, hasta prender la llama que bajó poco a poco por el bastón, alejándose del cristal, y dejando tras de sí una línea de rescoldos y una marca chamuscada en la piedra. El humo se retorcía entre la neblina, llena de luz.


  UrZah tomó uno de los tres vasos delante de él y lo puso al revés, vertiendo un torrente de tierra seca en la mano de Jen. UrUtt estaba tocando el registro más bajo de su arpa, y urSol dirigía el coro acorde con él.


  —Sé uno con el suelo —le dijo urZah a Jen.


  Arrojó lejos el vaso que se rompió al chocar contra la Piedra Alzada más alta, esparciendo fragmentos sobre las ropas de urSu.


  UrZah levantó el segundo vaso. UrUtt y urSol pasaron a un tono medio. De ese vaso urZah vertió agua en la mano de Jen.


  —Sé uno con el agua.


  Arrojó el vaso como el primero, y recogió el tercero. El arpa y el cántico se elevaron. Cuando urZah dio la vuelta al vaso, no cayó nada.


  —Sé uno con el aire.


  Entregó el vaso a Jen, que le miró interrogante. UrZah no le ofreció respuesta ninguna. Jen arrojó el vaso contra la piedra, en donde se rompió. UrZah asintió lentamente.


  El bastón se había consumido. Una última exhalación de humo se remontó para unirse a una corona radiante de neblina, que parecía descender para penetrar en el triángulo de piedra. Jen vio que la ropa de urSu se había evaporado ahora, nada quedaba. Allí donde había estado su ropa, solamente quedaban los pedazos de los vasos rotos.


  —Sé uno, Jen —le dijo urZah— y haz uno. Y ahora debes irte, como el Amo te dijo.


  —¿Irme? —preguntó Jen—. ¿A dónde? ¿Qué debo hacer?


  Durante años había ansiado abandonar el valle. Los urRu le habían criado con amoroso cuidado: le habían cortado el pelo cuando convenía, le enseñaron a nadar, a hacer nudos, a afilar un cuchillo; le habían iniciado en los misterios de la Música y en los principios de la Geometría; le habían probado con tareas y con aislamiento, pero nunca le habían permitido explorar fuera del valle. Y ahora que le mandaba salir de él, Jen deseaba quedarse, decir que todavía no estaba listo. La verdad era, y Jen se dio cuenta de ello, que no quería abandonar lo que le era familiar y habitual. Además, una cosa era el deseo de explorar, y cosa muy distinta ser expulsado.


  —Debes ir al lugar que el Amo te mostró —le indicó urZah—. A la alta colina, a la cúpula del Aughra, que vigila los cielos y guarda sus secretos.


  —UrSu me mostró esa imagen en un cuenco. Pero yo no sé dónde está ese lugar. ¿Cómo llegaré hasta allí? ¿Qué es lo que tengo que hacer allí? ¿Cómo sé que puedo hacerlo? ¿Y quién es Aughra?


  UrZah replicó con su voz despaciosa:


  —Tu necesidad está en marcharte con preguntas, no con respuestas, como la cueva necesita la montaña.


  Jen controló una creciente sensación de pánico.


  —Pero, urZah, vos podéis prever el futuro, ¿no es verdad? Por lo menos, decidme, por favor, lo que sucederá.


  UrZah hizo una pausa. Los urRu continuaron sus cánticos mientras el sol se alzaba sobre el confín del horizonte.


  —El futuro es muchos futuros —le contestó urZah—. Todos los veremos. Pero el que ha de ser el tuyo eres tú quien ha de buscarlo —señaló un relieve en una Piedra Alzada cerca de ellos. Representaba tres círculos concéntricos dentro de un triángulo—. Esto te diré —prosiguió urZah—. Muy pronto los tres, hechos uno, bajarán la mirada. Todos aquellos que toquen la roca sentirán grandes vibraciones. A menos que por aquel entonces tú hayas encontrado el futuro que has de buscar, y hacer uno lo que se rompió, lo que era luz oscura; si no es así, nada puede ser entero, y la oscuridad será el destino de todas las criaturas en Thra.


  —Pero a mí me asusta lo que es oscuro, urZah.


  —Con razón —respondió el urRu—. La oscuridad aprisiona la luz. La oscuridad destruye a todos los seres, acapara toda la energía. Es maldad.


  —¿Qué es la maldad? —preguntó Jen.


  —La maldad no existe —respondió urZah—. Maldad es desarmonía entre las existencias. Ahora, ve, Gelfling, con tus preguntas.


  UrZah se volvió, se encaró al sol, y se unió al canto de los urRu.


  Jen emprendió sus primeros pasos ascendiendo por el sendero espiral que conducía a la salida del valle. Cuando llegó a la cueva en donde había vivido con urSu, se detuvo y miró hacia abajo, hacia el thalweg. Hasta él llegaba el canto profundo de nueve tonos de los urRu. Vio que todos estaban contemplándole. Ya fuese por su mirada, o por el canto, o por la semilla de valor que había experimentado a la muerte de urSu, Jen no lo sabía, sintió que una fuerza le empujaba más allá de la entrada de la cueva, hacia arriba por el sendero espiral.


  Ya en la cima, en la espalda del valle, mucho más arriba de lo que había estado jamás, echó una nueva mirada hacia atrás. Las cascadas eran pequeñas joyas reluciendo a la primera luz del sol. Respiró profundamente. Buscando seguridad en un objeto familiar en aquel mundo extraño, alzó la mano para tocar su flauta, que llevaba colgada de un cordón de cuero.


  Cerca de él se alzaba otra hilera de Piedras Alzadas. Eran altas y estrechas, emergiendo del suelo como agujas. Vistas desde abajo, desde el valle, habían marcado siempre los límites de su mundo. Jen vio que estaban esculpidas con relieves parecidos a los de las piedras que formaban el triángulo de abajo, en donde continuaba el canto de los urRu, sorprendentemente claro todavía a pesar de la distancia. Quizá, pensó Jen, los relieves le darían algún indicio de la dirección que debía tomar.


  Se acercó a la piedra más cercana para examinarla. Estaba cubierta por una pátina negra, como hollín. Alargó la mano para limpiarla, pero la retiró con presteza. La piedra ardía. Recordó lo que había visto el día anterior: las chispas cruzando el valle y sus confines. Estas piedras debieron de recibir el impacto del rayo.


  Respiró otra vez profundamente y siguió caminando, más allá de la espalda del valle, perdiendo de vista su hogar. Al cabo de unos pasos, la tierra delante de él comenzaba a descender otra vez. Muy pronto, Jen se encontró de pie, al borde de una llanura ancha, ahuecada, con vegetación abundante y salpicada de bosques. En la lejanía, en el horizonte brumoso, la llanura quedaba limitada por una cordillera de colinas redondeadas.


  —A la colina alta —había dicho urZah. Esa debía de ser la dirección que Jen tenía que emprender.


  


  2. EN LA ALTA COLINA DE AUGHRA


  


  


  El complejo diseño en los suelos ceremoniales del castillo del Cristal Oscuro, representaba un camino. Nadie al verlo podía dudar de ello. Lo que estaba abierto a la interpretación, era dónde había comenzado el camino, dónde podía terminar, y, ciertamente, cuál sería el propósito del viaje.


  Con sus bifurcaciones e intersecciones, sus arcos, espirales y esferas, conduciendo de una a otra habitación, probablemente hubiera sido considerado por una mente trascendentalista como el camino de un peregrino, el camino de la iluminación, llevándole de uno a otro nivel más elevado de la conciencia. Originado en la materia bruta, tenebrosa, el viajero se alzaría, metafóricamente, hacia la espiritualidad pura, aunque nunca en una progresión directa, sino siempre circunloquial, incluso después de que el viaje hubiera sido realizado en apariencia.


  (Ya que, incluso el alma puramente espiritual tiene un trabajo por terminar. El ciclo del diseño en el suelo se alargaba indefinidamente).


  Sin embargo, los Skeksis no lo consideraban así. La suposición de que la espiritualidad pura era de alguna manera una forma superior de ser, por encima de la materia bruta, no era evidente para ellos. Su interpretación del diseño del piso quedó clara el día que siguieron el funeral de su Emperador. Para ellos era el camino hacia el trono.


  Aquel que aspiraba apoderarse del gran cetro entre sus garras, procuraba ser visto recorriendo el camino. Sugería cierta humildad rudimentaria, un sentido de deber cumplido, una voluntad de someterse a una disciplina adecuada. Por ello los tres —el Amo de Ritos, el Chambelán y el Amo de los Garthim— habían pasado algunas horas avanzando poco a poco por el camino, con la solemnidad del caso, mientras el resto de los Skeksis les contemplaban. Y los tres daban vueltas y más vueltas por el camino. Y mientras caminaban, estudiaban las complejidades del dibujo y experimentaban tomando diferentes bifurcaciones, diversas rutas todas ellas con un mismo final, allá donde estaba su principio.


  Cada uno de ellos confiaba en que, antes o después, descubrirían algún indicio inadvertido anteriormente, algún sendero no recorrido, que por un mecanismo psíquico que no podían prever, les condujera hasta el trono. ¿Cómo lo había logrado el último Emperador? Ninguno de ellos lograba recordarlo.


  A medida que decrecía su paciencia, aumentaban gradualmente sus pasos. Ahora ninguno de los tres salía de la Sala del Trono, sino que giraban concéntricamente más y más cerca del entarimado y del propio trono. Giraban nerviosamente sus ojos en derredor.


  Cada uno de ellos vigilaba muy estrechamente a los otros dos para impedir un súbito lanzamiento hacia el trono. Pero había que considerar también algunos grupos entre el resto de los Skeksis. ¿Mantendrán el Tesorero y el Custodio de los Pergaminos su lealtad tradicional al Amo de Ritos? ¿Conseguiría el Amo de los Garthim mantener el poderoso apoyo del Científico y el Amo de los Esclavos? ¿Y seguiría la unión de la triple alianza del Chambelán con el Glotón y el Ornamentalista, la tríade que junto con el viejo Emperador, habían formado la facción mayor, y por tanto la de mayor éxito, de la última entronización?


  Fue el Chambelán, rebosante de un sentido justo de su previa reclamación, el que finalmente intentó agarrar el cetro. Sosteniéndolo a la altura del hombro como una cimitarra, giró en seco para mirar ferozmente a los otros dos contendientes, dando alaridos y gruñendo en su defensa. De sus amarillentos colmillos caía la saliva, humedeciendo el sedoso suelo del estrado.


  El Amo de Ritos se sentía ultrajado. Esta no era manera de comportarse en semejante ocasión solemne. Tenía que ser observado el rito debido y la costumbre establecida, o todo estaba perdido. Comenzó a lanzar un discurso de protesta, señalando con su garra temblorosa al Chambelán y denunciando su grosera ambición.


  La reacción del Amo de los Garthim fue distinta, pero no menos vehemente. Subiendo de una zancada al estrado, alargó su cara hacia el Chambelán, situándola junto a la de aquel, de modo que estaban colmillo contra colmillo. Con su voz profunda, el Amo de los Garthim pronunció una sola palabra:


  —Haakskeekah!


  El auditorio contemplativo de los Skeksis se estremeció.


  El Chambelán no tenía alternativa. No podía echarse atrás en el desafío más solemne de los Skeksis. Entre dientes, arrojado a la cara del Amo de los Garthim, con el cetro todavía en alto, devolvió el desafío con un chillido espantoso:


  —Haakskeekah!


  En esta situación, el Amo de Ritos se retiró de la lucha. La opinión entre el resto de los Skeksis espectadores, difería en cuanto a sus motivos. Algunos decían que su sentido innato de la propiedad ceremonial, se lo impedía. Otros insistían en que, no habiendo sido desafiado directamente, se estaba evadiendo de la prueba del Haakskeekah! Y otro punto de vista exponía que estaba haciendo un cálculo político: contra la fuerza pura del Amo de los Garthim y la reclamación constitucional del Chambelán, él no podía confiar en salir victorioso; pero al retirarse en esta fase de la contienda, se aseguraba la vicerregencia, sea el que fuere el que triunfase, y de este modo quedaba el siguiente en la línea de sucesión al trono.


  Fuesen cuales fueren sus motivos, el Amo de Ritos se trasladó al centro de la Sala del Trono y se hizo cargo de la situación. Hizo señal de asentimiento en dirección del Amo de Esclavos, que les contemplaba y que se retiró para preparar el ritual. El resto permaneció inmóvil, con murmullos de ansiosa expectación. Habían pasado muchos trines[1] desde que la prueba del Haakakeekah! se había visto en esa sala.


  El Amo de Esclavos regresó con algunos seres del Pueblo Pod, a quienes envió a un lado de la habitación. Allí tiraron de una larga cuerda que colgaba de una polea montada en lo alto de la sala. En medio de la sala, se alzó lentamente una losa de piedra.


  Después de haber apartado a todos a un lado, el Amo de Esclavos dio una orden. Habiendo sujetado la cuerda, los esclavos corrieron y, con los hombros, empujaron la losa que estaba colocada sobre un eje, en un arco de noventa grados. Necesitaron largo rato, ya que la losa era muy pesada. El Amo de los Garthim y el Chambelán se vigilaban mutuamente a hurtadillas. El Chambelán, de mala gana, había dejado el cetro nuevamente en el trono.


  El Amo de Esclavos lanzó entonces otra orden. Los esclavos corrieron hasta el costado de la sala y tiraron de otra cuerda que colgaba paralelamente a la primera. Desde el pozo que la losa giratoria había revelado, emergió lentamente una roca, llegando finalmente al nivel del piso. Era una roca extraordinaria. Tenía unos dos metros de altura, hecha de granito, y en sus orígenes debió de ser una piedra crónlech. Pero había perdido su lustre y orgullo: era una peña deslucida, sin reflejos, mutilada por cicatrices de hojas cortantes.


  El Amo de Ritos, solemnemente, tendió ambos brazos hacia el Amo de Esclavos, que avanzó majestuosamente trayendo dos macizas espadas de hoja ancha.


  El Amo de Ritos inclinó la cabeza sobre las armas y escupió sobre cada uno de ellas por turno. Fueron entonces entregadas a los duelistas. El Chambelán, después de haberlas probado haciéndolas girar por encima de su cabeza, escogió la primera. El Amo de los Garthim tomó la segunda; el Amo de los Esclavos se retiró a un lado de la sala, y el Amo de los Ritos entonó:


  —Pih Tabrokh!


  Por ser el desafiado, el Chambelán había tenido la ventaja de poder escoger la espada. Su desventaja estribaba en que había de golpear el primero. Se acercó a la roca, arrastrando su espada por el suelo, en donde alzó una línea de pequeñas chispas azuladas. Entonces alzó la espada al nivel del hombro, le dio varias vueltas, tomando impulso, y la dejó caer sobre la roca con un grito desafiante de:


  —Haakskeekah!


  La espada resonó sordamente en la roca. No sucedió nada excepto un violento y disonante ruido en la espalda del Chambelán que suscitó el tibio aplauso del Ornamentalista y el Glotón.


  El Amo de los Garthim dio un paso, mirándole con desprecio y burla. Gruñendo primero, rugiendo después, hizo girar una vez la espada y la precipitó contra la roca.


  —Haakskeekah!


  Centelleó una chispa brillante, y un pedazo de granito salió despedido a ras de suelo. No era un golpe decisivo, y los Skeksis que lo contemplaban lo sabían, pero el Amo de Esclavos y el Científico le aclamaron con sus voces guturales. El Tesorero y el Custodio de los Pergaminos también gruñeron su admiración, confiando haber escogido la parte ganadora. El Chambelán tomó el aplauso como una incitación de sus enemigos. Siempre le habían menospreciado. Muy bien, pues cuando fuese Emperador él les haría lamentar esa actitud.


  Esta vez, reforzó su impulso haciendo girar todo su cuerpo, como un derviche, a algunos metros de distancia de la roca. Entonces, después del impulso de tres vueltas, la espada cantora llegó a su destino. Golpeó la roca tan fuertemente que no hubiera sorprendido ver la piedra partida en dos.


  —Haakskeekah! —jadeó.


  Se produjo una pequeña chispa en el punto del impacto. Una partícula voló por encima de las cabezas de los esclavos, dando contra la pared con un sonido casi inaudible. Los únicos otros ruidos en la sala eran los gemidos de dolor del Chambelán mientras sostenía su espalda y unos murmullos ambiguos en las gargantas del Ornamentalista y el Glotón.


  Con una estentórea carcajada, el Amo de los Garthim dio otro paso. De pie, junto a la roca, hizo algunas muecas, mientras balanceaba su espada. Se balanceó pesadamente hacia atrás sobre un pie, giró sobre sí mismo una vez, y después, apoyándose sobre su pie avanzado, golpeó la roca con la hoja con todo el brazo estirado:


  —Haakskeekah! —rugió.


  Con un centelleo y estruendo de energía liberada, cayó al suelo un buen pedazo de roca blanca del tamaño de la cabeza del Chambelán.


  —Haakskeekah! —aullaron los Skeksis que les contemplaban, en alabanza a su nuevo Emperador—. Haakskeekah, Khrokon! Haakskeekah! Haakskeekah!


  En una galería superior, un grupo del coro de esclavos Pod rompió en un canto triunfal de conquista. El Amo de los Garthim andaba con pequeños pasos de uno a otro lado, recibiendo el homenaje. El Amo de Ritos alzó ambas manos en lo alto, murmurando algunas palabras de bendición. A un lado de la sala, los esclavos miraban indiferentes y mudos. Sus ojos eran vagos y desenfocados.


  El Chambelán estaba acurrucado miserablemente junto a la roca destrozada. Ahora no era nada. Peor que nada: el gesto magnánimo para el oponente derrotado, no formaba parte de la tradición de los Skeksis. Cuanto más, podría alejarse sigilosamente cuando nadie le mirase y, quizá, disimulando su presencia, podría reanudar sus deberes de Chambelán, puesto que nadie podía negar su competencia administrativa.


  Pero el Amo de los Garthim no estaba dispuesto a admitirlo. Arrellanado con arrogancia en el trono, hizo un gesto indiferente en dirección a la roca. El resto de los Skeksis entendieron la sugerencia. Gruñendo y siseando, sacando sus garras, rodearon al Chambelán. En pocos momentos le despojaron de su insignia, distintivos, cadenas, piedras preciosas, incluso de sus envoltorios de ropas usadas.


  Para conservar su propia piel, el Chambelán se inclinó muy cerca del suelo y se alejó deslizándose, gimiendo, saliendo de la sala, cubierto únicamente con unos harapos y colgajos.


  Había llegado el momento de gran júbilo en el castillo de los Skeksis. El coro cantó, mientras un dosel de seda era alzado por encima del Amo de los Garthim.


  —Khrokon, Khrokon! —los Skeksis aclamaban a su nuevo Emperador, mientras el Amo de Ritos se adelantaba gravemente para colocar la corona sobre la majestuosa cabeza. Le fue entregado solemnemente el cetro, y él se inclinó para que le colocaran sobre los hombros un manto de satén, bordeado de piel y resplandeciente de rubíes y esmeraldas. El Amo de Ritos dio unos pasos hacia atrás, desde el estrado, y se inclinó reverentemente en señal de obediencia.


  —Khrokon, Khrokon! —cantaban los gritos leales, mientras los restantes Skeksis también hincaban las rodillas.


  El Amo de Ritos, se alzó otra vez y tendió su mano. El Ornamentalista dio un paso al frente llevando un cáliz, que entregó al Amo de Ritos. Estaba lleno de vliya fresco de los Pod, el jugo de vida que el Científico extraía de los cautivos cuando eran traídos al castillo, dispuestos a ser convertidos en esclavos.


  El Amo de Ritos alzó el cáliz por encima de su cabeza y se volvió, ofreciéndolo por voto al nuevo Emperador.


  El cáliz se le escapó de las manos y dio contra el suelo. El vliya corrió en pequeños arroyos por el dibujo espiral.


  —¡Archimandrita idiota! —rugió el Amo de los Garthim, cayendo en un habla demótica nada ceremoniosa.


  El Amo de Ritos abrió ampliamente los ojos y la boca.


  —¡El Cristal! —balbuceó—. ¡El Cristal!


  El Amo de los Garthim cerró de golpe las mandíbulas. Escuchó, como hacían todos los otros Skeksis. En medio de la algarabía de su júbilo lisonjero, hasta aquel momento no habían oído el timbre de advertencia procedente del gran Cristal.


  El Amo de los Garthim saltó de su trono y salió corriendo de la sala, seguido por los demás Skeksis. Detrás de ellos, los esclavos se adelantaron indiferentemente para enjugar el vliya. Su propio vliya había sido destilado de ellos a su llegada, y con ello habían perdido también sentimientos y pensamientos.


  Ataviado todavía con su manto y corona, y agarrando su cetro como una espada, el Amo de los Garthim condujo la carga por los pasillos del castillo hasta la Cámara del Cristal. Allí los ocho Skeksis, hablando agitadamente, se reunieron viendo que el Cristal había recibido retransmisión de los Murciélagos cristal que controlaban el planeta.


  Allí estaba. ¡Un Gelfling! El Amo de los Garthim agitó una garra temblorosa; y el resto, mirando fijamente, se mantuvo en silencio.


  Los ojos del Amo de los Garthim se abultaron asombrados, y después enfurecidos.


  —¡Garthim! —chilló—. ¡Garthim!


  En respuesta a la llamada, todos los Garthim del castillo, desde aquellos que se hallaban en la Sala de Ceremonias, hasta los que estaban en el mismo pozo, y los que esperaban, de pie como armaduras de guerra, recobraron vida súbitamente, con un fuerte sonido de «tic tac».


  —Un Gelfling —gritaba el Amo de los Garthim—, en la alta colina de Aughra.


  Los grandes caparazones negros andaban pesadamente por los pasillos hasta el tubo, que era la única salida del castillo. Y abajo se precipitaban hacia el mundo exterior.


  Oculto en las sombras de una alcoba, el Chambelán contemplaba el paso ruidoso de los Garthim, y se deslizó sigilosamente detrás de ellos.


  Rodeando el Cristal, los Skeksis murmuraban amenazadoramente entre ellos. Esto era inconcebible, un Gelfling todavía con vida. Toda la raza había sido liquidada. No podían haberse regenerado espontáneamente. Cosas así no solían suceder. El Científico estaba elaborando rápidamente una teoría de transmisión interrumpida: supongamos que esa inexplicable imagen transmitía de hecho un acontecimiento que había tenido lugar hacía mucho tiempo y que, por alguna irregularidad física que aún no se hallaba en disposición de poder aclarar, estaba ahora registrando sus impulsos eléctricos en el Cristal receptor. Como teoría, dejaba mucho por explicar. Pero era más plausible que aceptar la de un Gelfling vivo, y mucho menos enervante para los Skeksis.


  Contemplando esa imagen, en las profundidades oscuras del corazón del Cristal, el Amo de los Garthim daba órdenes roncas a sus Garthim:


  —¡Matadle! ¡Matadle! ¡Matadle!


  Después de salir del valle, Jen cruzó la llanura rica en vegetación, encaminándose hacia la cordillera de colinas redondeadas en el horizonte. Sus ojos se abrían mucho ante la variedad de pequeños animales que huían apresuradamente ante su proximidad, y ante las exóticas plantas que contemplaba. Algunas plantas eran más altas que él, y en sus extremos florecían nubecillas en tonos pastel, o ramitas con pétalos de profundos matices.


  Al principio se sentía excitado por estar totalmente solo, con todo el mundo delante de él. Era la mayor aventura de su vida. Al cabo de un tiempo, con el valle de los urRu cada vez más distanciado de él, comenzó a sentirse ligeramente asustado. Si ahora le sucedía algo, estaba solo, no tenía adónde ir, no tenía a quién dirigirse en busca de protección. Miró las bayas color púrpura como aquellas que los urRu le habían prohibido comer, y decidió no probarlas todavía.


  Vadeó un arroyo poco profundo y se encaramó por un cerro cubierto con matorrales de hierba nudosa, para ver lo que había a su alrededor. Si por lo menos aquí hubieran criaturas con quienes pudiera hablar —principalmente Gelfling— pero si esperar esto era confiar demasiado, entonces se conformaría con cualquier ser viviente que pudiera comprender su lenguaje.


  Desde la cumbre de la herbosa loma, Jen percibió un ligero movimiento centelleante a lo lejos, delante de él, junto al arroyo que serpenteaba por la llanura. Era como una hilera de sombras vacilando primero hacia un lado, después al otro, atrás y adelante. Se encaminó hacia la hilera. Al acercarse, vio que el centelleo lo causaban una nube de insectos, casi tan grandes como él. Cada uno de ellos tenía diez patas largas y tiesas como palos. Sus pequeños cuerpos, muy por encima del suelo, tenían el color de hojuelas plateadas. Como si obedecieran a un director invisible, estaban realizando una curiosa danza, dando unos pasos torpes en una dirección determinada, todos juntos, y después, todos juntos, hacían el mismo movimiento al revés.


  Jen no estaba seguro de que hubieran notado su acercamiento. No demostraron ninguna señal de miedo, y sin embargo comenzaron a desplazarse en sus movimientos laterales hacia el arroyo, hasta que algunos de ellos se hallaran danzando dentro mismo del agua.


  Un impulso juguetón empujó a Jen a unirse a su danza. Tomó posición al final de la hilera y dio un paso al lado con ellos, retrocediendo de nuevo. Cada vez que completaba el movimiento, Jen se veía algo más cerca del arroyo; y llegó el momento en que tuvo que poner un pie en la superficie del agua si quería mantener su puesto en la hilera. Lo hizo confiado, y se encontró con que su pie, diferente al de ellos, rompió la superficie y se hundió en el lodo blando, sedimentado.


  Eso pareció alarmar a los insectos. Al momento abandonaron sus cabriolas majestuosas. Cada uno de ellos plegó sus diez patas, y de su cuerpo surgieron un par de alas adamascadas, a rayas rojas y verde-gris. Formando un grupo, zumbaron hacia el cielo formando un círculo por encima de Jen, que siguió de pie, con una extremidad en el lodo, girando el cuello para contemplarles.


  Allí quedaron los insectos, rodando encima de él, hasta que Jen emprendió nuevamente la marcha hacia las colinas. Desde cierta distancia se volvió para mirarles y vio que los insectos habían reanudado su mortecino ballet.


  Jen era un vagabundo en un país extraño, pero era un vagabundo con un propósito, o, por lo menos, con un destino. Lo que debería hacer cuando llegase, ese era un pensamiento que Jen mantenía ahogado durante el día. Pero cuando llegó al pie de las colinas, la visión de una cúpula, en lo alto de un pico, reluciendo a la luz del sol, le hizo estremecer emocionado, y lleno de firmeza. Ahora sabía que había emprendido el buen camino. Encontraría a la llamada Aughra y esperaba que ella le ofreciera alguna explicación de aquella otra visión que su Amo le mostró en su agonía: la daga de cristal.


  Mientras subía por el acantilado, hacia la cúpula, Jen observó un pájaro —¿o sería quizás un murciélago?— revoloteando cerca de él. Lo que Jen no vio, es que en sus garras el murciélago sostenía un pequeño cristal, de color violeta, en el cual quedaba reflejada su imagen en pequeño.


  Jen llegó a un saliente del acantilado, lo bastante ancho para permitirle descansar en él. Sentado allí, se atrevió a mirar hacia abajo comparando la distancia que había recorrido subiendo con la que le quedaba. Esta ascensión había sido difícil y arriesgada. Aunque tenía heridas en los dedos, y le dolían las caderas por el cansancio, comprobó desalentado que solamente había llegado a la mitad. Seguramente debía de haber un camino más fácil para subir hasta la cúpula, pero urZah le había convencido de que no tenía tiempo que perder, y andar rodeando el pie de las colinas en busca de un sendero menos arduo que le llevara a la cumbre, podía emplearle algunos días.


  Intentó relajarse y disfrutar de la vista. Le hubiera complacido descubrir, en la extensión de terreno por debajo de él, el valle de los urRu, pero le resultaba imposible. La zona más alejada de la llanura se extendía en una gran ondulación volcánica llena de valles, cráteres y hondonadas.


  El extraño pájaro-murciélago seguía revoloteando por el acantilado. Probablemente tendría allí su nido. No se podían ver otros pájaros. Eso, razonó Jen, sería porque el pájaro-murciélago era su predador. Los únicos seres vivientes que vio en el acantilado fueron arañas. Le intrigó, también, observar que de la pared del acantilado sobresalían cristales de todos los colores. Algunos de ellos eran suficientemente grandes para proporcionarle un punto de apoyo.


  Jen hizo algunas inspiraciones, lentas y profundas, para relajar sus músculos y prepararse para el ascenso final. Se dio cuenta de que estaba hambriento. En la llanura había encontrado estanques y arroyos en donde beber, pero no había visto nada que pudiera estar seguro que era comestible. Quizás aquella a la que llamaban Aughra resultaría ser bondadosa y le ofrecería comida.


  Inició nuevamente la ascensión. Apoyo para el pie, prueba, apoyo para los dedos, prueba y arriba. Tomado con calma, un pequeño paso cada vez, sin necesidad de apresurarse. Proyecta por adelantado siempre que sea posible. Mantén la cabeza erguida. Apoyo para el pie, prueba, apoyo para los dedos, prueba, y arriba. Tenía alguna experiencia en alpinismo por haber subido entre las cascadas del valle. Allí, en caso de caer, hubiera aterrizado en el estanque. Aquí…


  Con firme sujeción, arqueó la espalda para poder ver la cima del acantilado. La distancia era engañosa, pero creyó que ahora ya no estaba muy lejos.


  Los últimos tres metros estaban cortados en vertical. Olvidó el peligro de caer y se concentró totalmente en resolver los problemas del acantilado. Una pequeña porción de hierba le indicó dónde estaba la cima. Se colocó a su alcance, se agarró con los dedos, y con un último empujón, alzándose sobre los brazos, llegó allí, jadeando pesadamente.


  Cuando se hubo recobrado, se levantó y miró a su alrededor buscando la cúpula. No podía verla porque la cima del acantilado no era todavía la cumbre de la montaña. Delante de él tenía un escarpado macizo rocoso, con espesos matorrales y plantas. Estaba de pie sobre unas hierbas situadas en un sendero que rodeaba las rocas y que, probablemente conducía a la cumbre. Siguió el curvado sendero que ascendía suavemente.


  Llegó a un punto en donde el camino se ensanchaba, dejando espacio en ambos lados para que crecieran árboles y plantas trepadoras. Mientras avanzaba buscaba frutas o nueces, pero no encontró nada. Para animarse, se puso a tocar la flauta.


  Unos gigantescos zarcillos colgantes le bloqueaban el camino. Al apartarlos, se sintió agarrado por los brazos. Antes de poder ver quién era su asaltante, sintió más ligaduras a su alrededor, que le ataban fuertemente, sin posibilidad de escapar. Sus pies se alzaron del suelo cuando le elevaron en el aire, entre las hojas de los árboles, dejándole allí suspendido. Sus retorcimientos y pateos fueron en vano, la trampa era demasiado fuerte.


  Pudo alargar la cabeza lo bastante lejos para ver qué es lo que le tenía aprisionado. Eran los zarcillos. Él debía de ser su presa. ¿Serían carnívoros?


  Oyó entonces que se acercaba un animal por el lugar, debajo de los árboles. La maleza crujía bajo sus patas. Tenía una respiración fuerte, rasposa, reumática. Jen no podía ver por entre el follaje para distinguir lo que era. Dejó de retorcerse y se quedó inmóvil, casi sin respirar.


  Su corazón casi se detuvo cuando de entre las hojas surgió un ojo que le miró fijamente, sin parpadear. Todo lo que Jen podía hacer era devolver la mirada. De un azul muy pálido, tenía muchas venillas enrojecidas, como una hoja con las nervosidades rotas.


  Cuando el temor inicial disminuyó, Jen pudo ver que el globo ocular estaba sostenido en una mano retorcida. Ahora esa mano retiró el ojo, y debajo de él Jen oyó un ruido que podía ser el relamerse de unos labios.


  Gradualmente, cuidadosamente, los zarcillos le bajaron entre las hojas, pero sin llegar hasta el suelo. Jen quedó allí colgando, todavía bien atado y mirando la bruja, que estaba colocando el ojo de nuevo en su rostro.


  Al hablar, su voz fue ruinosa.


  —¿Tú un Gelfling? —le preguntó en la lengua de Jen.


  —Lo soy —respondió él.


  Ella sacudió la cabeza, con su melena lacia de color gris, y sorbió fuertemente sus dientes para demostrar su duda.


  —No puede ser. Todos muertos. Todos destruidos. Largo tiempo pasado.


  —Me llamo Jen —se detuvo buscando palabras—. Jen el Gelfling. Yo no he sido destruido.


  —Ja —dijo ella—. Quizá. Quizá no.


  —¿Serás tú por acaso Aughra —preguntó Jen—, la que vigila los cielos?


  —¿Qué sabes tú de mí?


  —Yo he sido enviado por mi Amo, urSu, el más sabio de los urRu.


  Ella miró nerviosamente a su alrededor.


  —¿Y dónde está él, pues? ¿Eh? ¿Está contigo, eh?


  —UrSu ha muerto —le dijo Jen.


  Ella olfateó el aire.


  —Podría estar en cualquier lugar, entonces.


  Aunque tenía el ojo colocado en su lugar, su apariencia no dejaba de ser menos horrible de lo que había sido su globo ocular solitario. Era robusta, y se cubría con una túnica color vino destrozada y manchada, que olía fuertemente a productos químicos. Sus brazos eran como ramas de nogal marchito; Jen no podía verle las piernas. Sobre sus anchos hombros, un cabello descuidado le caía por una cara que no solamente era horrible, sino que nunca pudo haber sido más que fea: nariz ancha, de cuyos amplios orificios sobresalían pelos; un solo ojo giratorio; ninguna ceja sobre ese ojo o sobre el cuenco del ojo vacío; y dos hileras de destrozados tocones negros por dientes. ¿Era una mujer? se preguntó Jen. Desde el día del lejano pasado en que perdió a su madre, Jen nunca había visto una hembra de ninguna especie que pudiera hablar con él, y no estaba muy seguro de poder distinguir la diferencia entre los géneros. UrSu nunca le había ayudado mucho en esa cuestión cuando Jen le había preguntado. Todo lo que había respondido es que los urRu se habían desarrollado como una especie sin género, y que, por tanto, era un tema del cual él no tenía nociones. Y puesto que Jen no sabía si alguna vez se encontraría con una hembra, no había insistido con sus preguntas. En cuanto a Aughra, había algo que él no sabría definir, pero que le hacía presentir que era el significado de «hembra». Además urZah, al hablar de Aughra, había dicho:


  —… que vigila los cielos y guarda sus secretos.


  Sí, esta voz, áspera, rota y sin aliento, ¿sería la voz de una hembra? En fin, se dijo Jen, aunque fuese una voz brusca, ella hablaba Gelfling, aunque sin seguridad. Eso le proporcionaba tranquilidad, al pensar que en esta misión que le había sido confiada, aquellos con quienes se encontrara conocerían su lengua.


  —¿Puedes liberarme de estos zarcillos? —preguntó.


  —Podría ser —respondió ella, pero no se movió—. ¿De dónde vienes tú?


  —He venido de más abajo de la montaña, en donde yo habito con los urRu.


  Ella reaccionó, murmurando solamente:


  —¿Gelfling, hum…? —y asintiendo. Pellizcó la carne de sus brazos, allí donde estaban libres del abrazo de los zarcillos, y después avanzó el hocico para oler su cuerpo. Involuntariamente Jen soltó un pequeño grito nervioso.


  Ella rio y pareció muy complacida.


  —¡Ja! ¿Te asustas de mí, eh? ¿Crees que podría devorarte, eh? ¿Un buen asado de Gelfling, eh? Eso podría ser sabroso, sí. Ja, ja.


  Al reírse, acercó nuevamente su ojo al rostro de Jen. El hedor podrido de la respiración de la bruja hizo temer a Jen que vomitaría.


  —¿Qué es lo que quieres de Aughra? —preguntó ella en tono más severo.


  Jen no pudo pensar en nada aparte de la verdad. No había motivo para engañarla, de todos modos.


  —Mi Amo me envió, como ya te he dicho. Me mostró una imagen de tu cúpula. Y después me enseñó otra imagen de una daga de cristal. No acabo de comprender lo que él me dijo que yo tenía que hacer, pero si fuera capaz de encontrar la daga podría…


  Ella le interrumpió.


  —¿Eso es todo? ¿Un pedazo de cristal es todo lo que quieres, eh? ¿Por qué no lo has dicho antes?


  Con gran alivio de Jen, ella dio un golpecito en los zarcillos con la mayor gentileza. Ellos le bajaron hasta el suelo y le soltaron. Mientras Jen se frotaba las extremidades para reactivar la circulación, ella se volvió y comenzó a subir por el sendero.


  —Sígueme —ordenó—. Gelfling. ¡Ja!


  Al cabo de algunos metros, Aughra rodó a su derecha, aparentemente entrando en las rocas. Los arbustos y altos matorrales se separaban para abrirle el paso, revelando un agujero que conducía al interior de las colinas. Ella penetró. Jen vaciló durante un momento antes de seguirla. Pero no podía hacer otra cosa.


  El agujero se convirtió en un túnel a través de las rocas. Cegado por la oscuridad reinante, Jen la seguía dando traspiés, guiado por el ruido de los pies de Aughra, pero temeroso de chocar otra vez con la piedra. Jen la llamó varias veces para que le esperara, diciéndole que él no podía distinguir adónde iba, pero ella ni le respondió ni le esperó. Con la mano tendida delante de él para protegerse, Jen se daba cuenta vagamente de que el túnel era un laberinto tortuoso.


  De pronto, delante de Jen apareció un breve resplandor de luz. Aughra había abierto una puerta al fondo del túnel y la cruzó. La oscuridad envolvió nuevamente a Jen. Chocó aturdido contra las paredes del túnel, casi presa del pánico, hasta que sus manos encontraron la puerta y la abrieron de un empujón.


  Dentro, Jen se detuvo, asombrado por todo lo que veía. Se hallaba de pie debajo de una vasta cúpula que estaba iluminada por un resplandor dorado, cuyo origen Jen no podía ver. Pero era mucho más fantástico lo que contempló dentro de la cúpula: un planetario enorme y complicado, funcionando constante y rápidamente, modelando los movimientos relativos y las posiciones del sistema trisolar. Planetas de muchos matices montados en ejes de diferentes longitudes giraban a ritmos variados y órbitas alrededor del centro, subiendo y bajando; y alrededor de ellos, en orden, giraban lunas y otros satélites siguiendo sus propias trayectorias, mientras que unos cometas de rotación excéntrica danzaban entrando y saliendo de aquel cosmos replegado, entretejido y cuatridimensional. Jen se quedó boquiabierto. Nunca había soñado en algo tan maravilloso, tan inaprehensible.


  Estaba todavía mirando aquello lleno de asombro cuando se dio cuenta de que un planeta tan grande como él mismo iba a pasar rápidamente por dónde él estaba. Se echó al suelo y sintió que el planeta le pasaba a unos centímetros por encima de la cabeza. Miró a su alrededor, buscando un lugar más seguro, pero las órbitas del planetario parecían ocupar toda la gran habitación.


  ¿Dónde estaba Aughra? Evidentemente aquí es donde ella vivía, y también debía de ser su lugar de trabajo. Tirados por el suelo, estaban sus trastos domésticos: cazos y sartenes, utensilios y cristalería, en medio de útiles de alquimista, especímenes biológicos, y pedazos y piezas de máquinas medio montadas. Jen alzó la mirada y vio que una galería daba la vuelta a la cúpula, con dos grandes telescopios montados diametralmente opuestos el uno al otro. Pero tampoco pudo verla a ella allí arriba.


  —Te gusta mi casa, ¿eh, Gelfling?


  Jen se sobresaltó. Aughra había aparecido repentinamente detrás de él, saliendo quizá de alguna puerta secreta.


  —Tales maravillas —repuso Jen—. Yo nunca pensé…


  —¡Ja! ¿Qué esperabas tú, eh? ¿Un agujero en el suelo? —gruñó—. Gelfling.


  Aughra se agachó casualmente cuando una luna, puntiaguda, pasó vertiginosamente junto a su cabello gris con el sibilante ruido de un hacha de guerra. Jen, que estaba de espaldas a la luna, no la había visto acercarse. Un palmo más abajo y le hubiera decapitado.


  —¿Dónde puedo estar de pie y seguro? —le preguntó a ella.


  —¿Seguro? —respondió ella despectivamente—. Aquí no encontrarás seguridad. Ni en ninguna parte. Es cuestión de tener cuidado. Pronto te acostumbrarías a ello, cuando supieras lo que puedes esperar.


  Jen hizo un gesto con la cabeza en dirección al planetario.


  —¿Qué es eso?


  —Eso te dice lo que puedes esperar. Como ahora, que perderás un brazo si no miras a tú alrededor.


  Jen miró rápidamente, justo a tiempo para esquivar un brillante cometa.


  —Pero… —comenzó a decir.


  —Sígueme —le indicó Aughra, riendo para sí misma. Le condujo a medio camino alrededor de la habitación hasta un nicho, que al parecer era un refugio para protegerse del peligroso cosmos. Allí ella le invitó a sentarse a una mesa.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó.


  —Sí —Jen se había olvidado de su apetito. Estaba sucediendo demasiado, demasiado aprisa.


  Ella abrió la puerta de un bufete y le dio un pedazo de queso y una jícara de jugo blanco. Jen lo olfateó con precaución.


  —Anda —le dijo Aughra—. No hará daño a un Gelfling. Solían comer eso siempre. Queso nebrie. Jugo Kainz. ¿Qué es lo que comes tú entonces? ¿Eres realmente un Gelfling?


  —Sí —respondió Jen apresuradamente—. Dime, tú conociste a otros Gelfling, al menos eso me has dicho.


  —Quizás —Era desconcertante lo bruscamente que Aughra se volvía taciturna.


  —Pero tú habías dicho…


  —Yo digo muchas cosas. Demasiadas. No tengo nadie con quien hablar, eso es lo que pasa.


  —Me gustaría saber más sobre los otros Gelfling. Nunca he conocido uno.


  —Y nunca lo conocerás. Todos están muertos.


  Los Skeksis mandaron a los Garthim —ella le miró fijamente, sacudiendo la cabeza asombrada—. Vamos, come.


  Jen mordió un bocado del queso. Sabía muy bien. Sorbió el jugo y lo encontró delicioso. Durante todo el rato, Aughra estaba mirándole desvergonzadamente.


  —Perdóname, pero —dijo Jen—, ¿querrías aclararme algo? ¿Eres una hembra?


  Aughra soltó una estrepitosa carcajada. No era un ser atractivo de contemplar, con sus dientes negros y su cuerpo rechoncho, pero Jen se sintió animado.


  —Hembra —cacareó ella—, sí, el pedazo que dura todavía es hembra. El pedazo grande y podrido es macho. Demasiado ocupado. ¡Jo, jo!


  —¿Qué le sucedió a tu ojo? —preguntó Jen con más confianza—. Ese que no te puedes quitar, quiero decir.


  —¿Ojo? Se quemó.


  Jen boqueó.


  —¡Qué horrible!


  —Valía la pena —ella se golpeó la cuenca vacía—. Vi la Gran Conjunción. Vi lo que hizo el Cristal. Únicamente yo, solamente yo. Nadie más lo vio —inclinó el rostro acercándolo a Jen, quien dejó de masticar su queso nebrie—. Yo miré al Cristal —declaró ella con una satisfacción enfática.


  Jen asintió como si hubiera comprendido algo de lo que ella decía, y continuó masticando. Realmente este queso sabía bien.


  —Solamente yo, yo únicamente —repitió Aughra—. Excepto un Skeks, claro está. ¡Ja! Ellos son distintos. Cuando comienzan con ese canto, allí fuera, en cualquier parte, todos los cristales reverberaban, entonces, todos los cristales en Thra. ¿Lo sabías?


  Jen decidió que él no sabía nada de eso, y negó con la cabeza.


  —No. Así lo he creído. Bueno, es por esa razón que Aughra construyó esto, ¿sabes? Ellos ayudaron, antes de la penúltima Gran Conjunción —hizo un gesto hacia el planetario—. ¿Para qué crees que sirve todo eso, eh?


  —¿Para indicarte lo que puedes esperar? —sugirió Jen.


  —¿Y cómo sabes tú eso, Gelfling? —preguntó ella con suspicacia.


  —Tú me lo has dicho.


  —Ah. Yo te lo he dicho. Bueno, ¿de qué otra manera tú o los Skeksis o cualquiera sabe de conjunciones sin todo esto? ¿Hummm? —Se inclinó hacia delante y habló con concentración—. ¿De qué otro modo puedes saber la venida de la Gran Conjunción? Es por eso que tú estás aquí, ¿no? Aughra lo sabe.


  —Mi Amo me dijo algo sobre ello.


  —¿Cómo lo sabía él? —preguntó Aughra bruscamente.


  —No podría decirlo. Estaba muriéndose y no respondió a mis preguntas. ¿Qué es la Gran Conjunción?


  Aughra rio burlonamente. Se inclinó hacia un banco de trabajo y recogió un triángulo de latón de alquimista. Con la otra mano se sacó el globo del ojo y lo sostuvo de manera que el ojo miraba fijamente a Jen a través del triángulo.


  —¿Ves? —indicó ella—. Tres círculos. Todos juntos. Concéntrico, ¿eh? Tres soles hermanos. Gran pelea por la hija de la luna. Esa es la historia que ellos cuentan, pregúntalo al Pueblo de los Pod. Ellos necesitan historias, ellos. Ella se ahoga, ellos se separan, y cuando vuelven a juntarse, zzah! —Aughra golpeó la mesa con el triángulo haciendo pequeños círculos en la superficie del jugo blanco—. Gran batalla. O gran amistad. No podría decirlo.


  —Entiendo —dijo Jen—. ¿Podríamos buscar ahora esa daga de cristal?


  —Espera, Gelfling —replicó Aughra, volviendo a colocarse el globo del ojo. Devolvió el triángulo de latón al banco y caminó alrededor de la mesa en donde Jen estaba sentado. Miró en algunas cajas, y abrió cajones, hablando todavía—. Tú quieres saber sobre la Gran Conjunción. Cuando llegue, es mejor que estés bajo tierra. No se sabe qué sucederá. Quizás el fin del mundo. O el comienzo. Final, principio, todo es lo mismo. Gran oportunidad. Buena, mala, no lo sé. Todo el planeta podría arder. El final de Thra. El final de Aughra… fffft. Tú también. Anillos de humo. ¿Y bien? ¿Todos nos volveremos humo algún día, no? También venimos del humo, dicen algunos. No lo sé. A lo mejor el humo no es tan malo. Flota por ahí. En el aire. Ve el mundo. ¿Hmmm? —De repente ella se echó a reír histéricamente.


  Jen sonrió, por cortesía.


  Ahora ella estaba de nuevo hablándole atentamente.


  —Solamente hay una, yo, que lo sabe de verdad. Tres veces, tres eras; contemplo conjunciones menores; alguna energía allí, sí. Pero no la suficiente. Nada ha cambiado, no puede ser. Lo que ahora se acerca, ¡ah! Pero, ¿ves esa pequeña luna, ahí? —señaló hacia el planetario.


  Los ojos de Jen siguieron la línea de su huesudo dedo y vio una pequeña esfera, pintada de oscuro, girando alrededor de uno de los mayores planetas.


  —Es la luna secreta de Thra, aquella —le señaló Aughra con un movimiento de la cabeza—. Nadie sabe realmente si está ahí. No tiene reflejos, ¿ves? Si está ahí, tiene gravedad, sí, y eso cambia todo lo demás, ¿sabes? Todo lo demás —repitió ella—. Quizá. Quizá no. Podría ser pronto, o nunca.


  Jen hizo observar:


  —UrZah me dijo que dentro de poco algo podría suceder.


  Aughra sonrió indiferentemente.


  —Los soles podrían no coincidir —se dio un golpecito en la nariz—. Pero yo lo sé. ¿Adivinas cómo?


  Jen lo pensó y señaló al planetario.


  —¿Te lo dice eso?


  —Idiota. Gelfling. Acabo de decírtelo, podría haber un error de cálculo de gravitación ahí. No, te lo diré. Muchos cristales ahora. En todo el suelo. En todas partes adónde voy. Eso siempre te lo dice, se acerca gran metamorfosis. Lo vi la última vez, cuando vinieron los Skeksis.


  Jen frunció el entrecejo. Había oído ese nombre citado por su Amo, y ahora, más de una vez por Aughra.


  —¿Skeksis? —preguntó—. ¿Qué son Skeksis?


  Aughra se sentó y le observó en silencio durante un largo rato. Con incredulidad, finalmente respondió:


  —¿Tú no sabes eso? ¿Qué es lo que estás buscando aquí?


  —Ya te lo he dicho. Una daga.


  —¿Y para qué quieres tú una daga? —Ella le miraba ferozmente.


  Jen se sintió estúpido.


  —No lo sé todavía.


  Aughra habló con vehemencia.


  —Mejor que lo descubras rápidamente, Gelfling.


  —¿A lo mejor tú querrías decírmelo?


  Ella dudó y parecía inquieta.


  —No sé —replicó—. No lo sé. Los Skeksis… —se encogió de hombros.


  —¿Son los Skeksis algo que te asusta?


  Ella se rio tontamente.


  —¿Crees que Aughra es idiota? Naturalmente que Aughra se asusta de ellos.


  —Mi Amo me dijo algo sobre ellos. Creo que dijo que tenían gran poder y destrozaron el cielo cuando él nació. Y que son malos, dijo, pero, ¿qué es lo que eso significa?


  —¿Has visto el castillo? —le preguntó Aughra.


  Jen no tenía ni idea de lo que ella le estaba hablando, pero asintió con la cabeza, para escapar de su desprecio.


  —Eso es Skeksis. Ellos lo construyeron, ellos. Era una montaña, el Cristal estaba dentro de una montaña, adentrado en un pozo, en una cueva, una vieja cueva, con un suelo. Allí es donde yo estaba, en el suelo, y recuerdo espirales, cuando lo vi. Y perdí esto —se dio nuevamente unos golpecitos en la cuenca vacía del ojo—. Entonces vinieron ellos, después se produjo la Gran Conjunción, ellos cortaron el castillo de la roca de la montaña. Ellos hacen cosas ahí —sacudió la cabeza.


  —¿Qué clase de cosas?


  Aughra sacudió nuevamente la cabeza y murmuró algo para sí. Lanzó una mirada de soslayo a Jen.


  —No lo sé —contestó ella—. Creía que los Gelfling ya sabían todo esto.


  —Quizá los otros que tú conocías sí lo sabían. Yo nunca he visto a otro Gelfling. Bueno, no desde que era muy pequeño; de todos modos, demasiado pequeño para aprender algo sobre los Skeksis o Grandes Conjunciones o…


  —Los urRu —le interrumpió Aughra—. ¿No te dijeron ellos nada?


  —Oh, muchas cosas. Pero no sobre todo esto.


  —Pero ellos te enviaron aquí, me has dicho…


  —Sí.


  —¿Por la profecía?


  —¿Qué profecía?


  Ella sacudió la cabeza muy vigorosamente.


  —No lo sabe, no lo sabe, no lo sabe —murmuró para sí—. Los urRu no sirven; ellos no sirven para nadie.


  Jen se sintió ofendido.


  —Ellos son muy bondadosos —replicó descaradamente—. Ellos me han amado y me han cuidado.


  Aughra le miró, con el rostro lleno de dudas.


  —Amor. Cuidados. Todo eso no destruye a los Skeksis.


  —¿Qué? —jadeó Jen horrorizado—. ¿Destruirles, cómo?


  Ella encogió sus anchos hombros y no respondió, sacudiendo muy lentamente su cabeza gris.


  Para cubrir un silencio inquietante, Jen dedicó su atención a una pequeña retorta suspendida sobre un quemador al final de la mesa. Miró dentro de ella. En el interior del cristal, burbujeaba viscosamente un líquido índigo. Mientras Jen lo contemplaba, no obstante, tenía la mente en otras cosas. Aunque él confiaba en que Aughra le aclarara su misión, la verdad era que ella, sencillamente, había añadido más confusión a su aturdimiento. Y además le había atemorizado. Anteriormente, Jen estaba simplemente ansioso por descubrir lo que se esperaba de él, y si sería él capaz de llevar a cabo la tarea. Ahora, por el enigmático silencio de ella, Jen adivinaba que su misión, fuese la que fuera, le colocaría en un peligro mortal. Y por detrás del silencio de ella, Jen tenía que confesar que percibía cierto desprecio por lo poco que los urRu le habían hecho conocer de todo ello. Jen se resentía por haberle obligado a sentirse ingrato para con los urRu.


  Sintiéndose miserable con sus dudas, lo intentó de nuevo. No tenía nada que perder.


  —Aughra —dijo—. Estos Skeksis… ¿hay que matarlos? —Para mantener su pregunta tan casual como fuese posible, Jen alargó su mano hacia la retorta, fingiendo que sentía curiosidad por ella.


  La respuesta de Aughra le aterrorizó. Ella puso la mano violentamente sobre la de Jen, sujetándola a la mesa.


  —¡No toques! —exclamó con un chillido.


  —Lo siento —balbuceó Jen—. Solo me preguntaba qué era eso.


  —Preguntas —gruñó Aughra—. Demasiadas preguntas, Gelfling. ¿Qué es lo que quieres, una daga? Encuéntrala.


  Ella se dirigió hacia un armario y abrió la puerta, mostrándole un estante lleno de dagas cristalinas, que resplandecieron ante Jen.


  Jen se quedó boquiabierto.


  —¿Cuál de ellas? —preguntó.


  —Si Aughra lo supiera, no necesitaría un Gelfling.


  Mientras la tarde se oscurecía para convertirse en noche, Jen se sentaba cruzado de piernas en la mesa, examinando los cristales de Aughra. Había pasado largo rato escogiéndolos en dos montones distintos. El mayor contenía los cristales que había rechazado; el montón más pequeño era de los cristales que se parecían un poco a la forma de daga que su Amo le había mostrado en la imagen nubosa. Aughra le había dejado dedicado a su tarea.


  Finalmente se quedó con tres dagas de cristal. Jen no sabía cómo seleccionar entre ellas, ya que parecían ser idénticas —forma, claridad, todas ligeramente marcadas con grietas internas. Las sostuvo a la luz, las hizo sonar arrojándolas a la mesa, las probó. No había diferencia perceptible. Aunque Jen hubiera sabido el propósito para el cual necesitaba esa saga, no hubiera podido seleccionar una por encima de las otras dos. Quizás Aughra le permitiría que se quedara con las tres. Ella no parecía ser muy posesiva respecto a ellas.


  Aughra volvió llevando un cesto.


  —¿Quieres setas? —preguntó—. Las he recogido yo misma —su humor había mejorado de nuevo.


  —No, gracias —Jen le mostró los tres cristales en forma de daga—. Los tres son similares al que yo estoy buscando.


  —Así pues, ¿cuál de ellos es?


  —No lo sé. Todos se parecen.


  —Debes escoger.


  —¿Podría quedarme con los tres?


  —Mala costumbre, esa. No Escoge. Todo en la vida es escoger.


  —Pero tú quieres que yo me quede con el acertado, ¿verdad? Tú me has dicho que me necesitabas para hacer eso.


  —Quizá. Gelfling, ¿eh? —hizo un ruido despectivo—. Tú no eres el primero, sabes, que ha venido aquí por la daga. He visto muchos, muchos. ¿Y sabes qué? Nadie supo nunca cuál era. ¡Uf!


  —¿De modo que nunca la encontraron? —preguntó Jen.


  —Mira al mundo. Claro está —Aughra le imitó—, que nunca la encontraron. Siempre ha habido montones en donde escoger. Estos cristales de nueva cosecha, es decir los enteros, son nuevos. Pero dagas. ¿Sabes lo que creo? Los Skeksis los esparcen por todas partes para que el adecuado no pueda ser hallado nunca.


  —¿Qué les sucedió a los demás Gelfling que vinieron aquí? —preguntó Jen—. ¿Podrías decirme adonde fueron?


  —Eso es fácil. Ellos fueron fffffft! Los Skeksis les descubrieron con un cristal espía, enviaron a los Garthim… —terminó con un encogimiento de hombros.


  —¿Garthim? —preguntó Jen.


  —Eso es. Te diré algo: el pedazo que tú quieres es el indestructible. Pero eso no ayuda —cacareó—. ¡Intenta con un martillo para averiguar cuál es el indestructible! ¡Ah ja!


  —¿Y el fuego? —sugirió Jen—. O, o… —miró a su alrededor—. Debes de tener cosas aquí. Productos químicos.


  —La única prueba es por rotura. Así es como fue hecha la daga, ¿no lo sabías? ¿Es que tú no sabes nada? Cuando los Skeksis golpearon el gran Cristal —a eso ellos lo llaman Kakoibang, se rompe, y pedacitos, pero este pedazo vuela, ¿eh? Oh, ¡cuánto ruido! Se quedaron sordos, los Skeksis entonces, esa vez. Creo que el ruido aún resuena en el castillo. Debe ser. Demasiado grande para decaer. Adelante y adelante…


  Cuando Jen observó otra vez los tres pedazos, comenzó a desarrollar una idea. La charla de Aughra sobre el sonido del cristal le había recordado las dobles notas agudas que habían resonado en la cueva de urSu a medida que la imagen del fragmento iba desapareciendo.


  Alzó la flauta hasta sus labios. Aughra la miró atentamente.


  —Prenda urRu, esa firca —comentó—, si lo recuerdo bien.


  Jen sopló las notas que recordaba. Quedaron en el aire, agudas, después de un largo rato, bajo la cúpula. Y entonces, como un sobretono, se hizo audible el mismo sonido alzado en una octava. Era un sonido muy puro.


  Aughra miró a su alrededor, insegura de lo que estaba sucediendo, vigilando la cúpula bajo la cual el planetario continuaba haciendo girar sus esferas. Cuando ella miró nuevamente a Jen, este se hallaba inclinado sobre uno de los pedazos, escuchándolo con una expresión extasiada. Entonces lo miró. Indudablemente, centelleaba, captando la luz en un tintineó vibrante, esplendoroso. Jen lo tomó y miró atentamente a su interior. Estaba fascinado por la infinidad de refracciones, al darle vueltas en la mano.


  Aughra estaba contemplándole. Se frotó las manos y rio maliciosamente.


  —Así que es este, Gelfling.


  —Sí —respondió Jen, mirando todavía el pedazo—. Es bello. Me pregunto qué es lo que deberé hacer ahora con esto.


  —Dámelo —le ordenó ella, alargando su nudosa mano.


  Jen acercó el pedazo a su pecho, protegiéndolo.


  —Tú me has dicho que podría quedármelo.


  —No lo sé —dijo Aughra— no lo sé —estaba agitando ansiosamente la cabeza—. Dámelo. Déjame verlo. Hace mucho tiempo que he deseado saber cuál es —alargó nuevamente la mano.


  —Pero… —Jen comenzó a decir, con cierto encono.


  Fue interrumpido por un fuerte y seco ruido. Entonces, repentinamente, el muro del lado más distanciado del observatorio se hundió. A través de la monstruosa abertura bullían los Garthim, nueve o diez. Avanzaban en línea recta, destrozando bancos y cristales, sillas, fragmentos del planetario, todo lo que obstaculizaba su paso. La línea recta que escogieron les llevaba directamente a Jen.


  Un antiguo horror profundamente enterrado en él, se agitó. Petrificado, Jen contempló a los gigantescos invasores negros destrozando cuanto había en su camino hacia él.


  Hubiera podido permanecer allí hasta el final si su atención mesmerizada no hubiera sido rota por Aughra. Chillando, ella se había apartado furiosamente a un lado, delante de los Garthim, intentando proteger sus preciosas posesiones.


  —¡No! —aullaba ella desesperadamente—. ¡No, no! Fuera, Garthim, fuera de mi casa, ¡fuera! ¡No! —Lanzó una frenética mirada, por encima del hombro, hacia Jen—. Eres tú, Gelfling. Dejaste que el cristal espía te viera, ¿no es verdad? Oh… —gimió.


  Los Garthim no hicieron ningún caso de Aughra. Avanzaron pasando por encima de ella.


  Jen, recobrados los sentidos, se puso en pie de un salto en la mesa. Metió la daga en su túnica. Detrás de él solamente tenía la pared. No podía salvarse ocultándose en un armario. Delante de él estaban los Garthim.


  El ciclo cósmico del planetario estaba moviéndose más aprisa, habiendo causado bajas entre los Garthim, y un planeta estaba acercándose a Jen, en el largo arco de su trayectoria.


  Jen esperó. Los Garthim estaban ahora a pocos metros de él. El planeta se aproximaba en su curva, pero estaba comenzando a alzarse en su órbita. Cuando llegara hasta él estaría demasiado alto para que Jen pudiera agarrarse. Hizo lo único que podía hacer. Corrió por la mesa hacia el planeta que se acercaba y, saltando al aire, rodeó con los brazos el eje sobre el que el planeta giraba. Las garras de los Garthim se cerraron con un golpe seco justo debajo de sus botas.


  El planeta le llevó, en lo alto y alrededor, hacia la cúpula del observatorio, por encima de las cabezas de los Garthim. Detrás de él, los Garthim habían volcado la mesa con el montón de dagas. La pequeña retorta que había estado burbujeando sobre la mesa cayó al suelo. El líquido viscoso se esparció por el suelo y al instante comenzó, a arder furiosamente. La mesa se encendió, y las llamas comenzaron a extenderse.


  Al volverse, Jen vio a Aughra debajo de él, de pie, con las manos en la cabeza, sollozando y maldiciendo.


  —Mi casa —se lamentaba— mi casa —Jen vio que recogía un astrolabio y lo lanzaba vengativamente contra los Garthim.


  El planeta se estaba moviendo ahora con rapidez, pero Jen únicamente sentía miedo por los crustáceos negros que pululaban por debajo de él. Ahora giraban para vigilarle, siguiendo su órbita, algunos de ellos de pie en las llamas, que parecían no tocarles. Muy pronto Jen estaría en órbita hacia abajo, hacia ellos.


  En el punto más alejado de su trayectoria, el planeta pasó por la galería con el alto telescopio bajo la propia cúpula. Colgando del eje, Jen hizo oscilar sus piernas preparándose; entonces se dio impulso en el aire hacia la galería.


  La velocidad combinada de su salto y el movimiento en avance del eje destruyó cualquier posibilidad que Jen tuviera de aterrizar firmemente sobre los pies, de modo que fue lanzado contra la pared de la cúpula.


  La pared se rompió. Sea cual fuere el material con que se había construido la cúpula, tenía la fragilidad de una cáscara de huevo. Jen salió violentamente a través de la pared cayendo fuera del Observatorio, al aire. Su impulso le envió lejos, separado de la cúpula, aterrizando en un fuerte declive, distante, en la ladera de la colina. Aterrorizado, sin ningún control sobre su cuerpo, Jen bajó dando volteretas por la colina. Acabó temblando, en un matorral, lejos del Observatorio.


  Transcurrieron algunos momentos antes de recuperar el poder de movimiento en sus extremidades. Cuando lo hizo, las movió con precaución, por si tenía alguna dificultad. Frunció el ceño por el dolor de las magulladuras, pero lloró de alivio al comprobar que todavía estaba vivo, que podía caminar todavía. Gradualmente recuperó también el aliento.


  Oyó una explosión encima de él. Giró bruscamente la cabeza en esa dirección, y vio que toda la cúpula estaba envuelta en llamas, destacándose en la negrura del cielo. Por encima del rugido de las llamas y el estruendo de los objetos que se rompían, Jen pudo distinguir los agudos chillidos de Aughra.


  —¡Oh, Aughra! —exclamó Jen compasivamente.


  Se puso la mano en el pecho. Por lo menos el cristal seguía dentro de su túnica. También su flauta había sobrevivido a la prueba.


  Se alejó de la colina corriendo temerariamente hacia las tinieblas.


  En la lejanía, al otro lado de una hondonada, la huida de Jen fue observada por un monstruo escamoso de apariencia primitiva, cubierto con harapos. El Chambelán volvió a mirar el distante Observatorio. Destacándose en el resplandor pudo distinguir la silueta de los Garthim. Se volvió y comenzó a mover su pesado cuerpo por entre la maleza selvática y espesa, tomando la misma dirección de Jen, hacia los bosques.


  


  3. MUCHAS PREGUNTAS PENDIENTES


  


  


  Tan pronto como Jen hubo salido del valle y se completaron los ritos del funeral de urSu, los urRu comenzaron otro ritual ceremonioso. En verdad, la nueva ceremonia era una continuación del funeral.


  UrSol el Cantor, emprendió un tema nuevo, más staccato, al que el resto se unió mientras avanzaban por el thalweg, hacia los soles ascendentes. UrAc el Escriba tomó unos vasos, ya preparados, con arena de color natural; y, cerca de la más alta de las Piedras Alzadas, la esparció en una área circular cuyo radio era la longitud de su propio cuerpo. Alisó la arena con una tablilla en zigzag.


  Entretanto los demás colocaron estacas en el suelo del valle, a las que sujetaron finos cordeles de bramante cuidadosamente medidos y calculados en sus intersecciones. Todos los cordeles cruzaban por el círculo de arena de urAc, por encima de la cual se les daba un tirón que producía un sonido y al mismo tiempo dejaba la huella del bramante en la arena. El sonido quedaba incorporado al canto. UrAc llenaba las muescas con una arena de color turquesa. Mientras trabajaba no cesaba de cantar, y su canto hablaba de una historia. Describía el viaje de un héroe.


  UrAc tenía arena de cuatro colores más: blanco, rojo, negro y de un tono iridiscente, cremoso, de madreperla. Ahora comenzó a utilizarlos para crear un dibujo de arena. La forma general del dibujo era una espiral, pero a través de ella urAc dibujó largos arcos, y a la cabeza la imagen de los tres círculos concéntricos dentro de un triángulo. A lo largo del viaje de la espiral representó diversos acontecimientos por medio de objetos: el ala de un pájaro, la garra de un insecto, un cuerno, un diente, un bastón encendido. Dibujó gemelos, llamas y la flauta de Jen. Añadió algunos símbolos, como el pentáculo, el tetratkys y la doble hélice. Durante todo el tiempo cantaba, con los otros urRu, mientras los soles cruzaban el cielo y las tres sombras de las Piedras Alzadas comenzaban a converger, juntándose en la pintura de arena. Iban quedando depositadas, capa sobre capa, la descripción, la plegaria, la anécdota y la canción.


  Al finalizar el día, urAc había completado su trabajo colocando cuencos de agua aquí y allá, depositando pequeños guijarros agujereados, y clavando en las intersecciones bastoncillos de rezo. A medida que las tres sombras se acercaban arrastrándose a su punto de conjunción, al principio de la pintura de arena, el Escriba dibujó finalmente trazos de energía ondulantes y agresivos alrededor del icono de la Gran Conjunción. Ahora la pintura de arena era algo vivo. El poder del pensamiento conceptual que urAc había vertido en su trabajo debía ser consumado muy rápidamente antes de que se dispersara.


  Las tres sombras se encontraron, tocando la imagen. UrAc se mantenía muy erguido sobre sus pesadas piernas posteriores y profirió un fuerte grito. Era un grito de final y de principio. Mientras el resto de los urRu le hacían eco, que resonaba en el valle, urAc borró la pintura de arena con un gran barrido de su cola.


  Encarándose al sol, bajo en el horizonte, los urRu cantaron en un diapasón de nueve tonos a plena voz. Todas las piedras y las rocas del valle vibraron.


  Habiendo escapado de las malvadas garras de los Garthim, Jen estaba nuevamente solo. A través de la oscuridad, a través del desierto, se había alejado tambaleante del Observatorio en llamas hasta llegar a una zona húmeda, en donde los árboles le ofrecían una especie de santuario del peligroso mundo en el que había penetrado.


  Deseó hallarse de nuevo entre los urRu, tocando la flauta junto a las cascadas. Allí se había sentido en paz —en comunión con el valle y con los urRu. Todo había tenido su lugar, armonioso. Ahora parecía como si toda la vida hubiera sido un sueño, un olvido. Enviado al conocimiento del mundo, a Jen no le gustaba mucho. Temía que todos sus actos solamente demostrasen una viudedad de los sueños que en otros tiempos había tenido. Se sentía vulnerable, desmenuzado.


  Era bueno ponerse a prueba, y trepar por el acantilado había sido una buena prueba. Nunca en su vida volvería a ver nada tan maravilloso como todo aquello que yacía a los pies de la cúpula de Aughra. Pero el terror, los Garthim negros, las dudas que Aughra le había hecho concebir, quebrantaban el alma que Jen había traído intacta del valle.


  Le perseguía y atormentaba lo que había visto de los Garthim. Era como si los hubiera conocido anteriormente, en pesadillas. ¿Los habría llamado Aughra? se preguntó. Ciertamente ella no había deseado que los Garthim destruyeran su Observatorio, pero quizás había confiado en que atacaran únicamente a Jen. Quedaba entonces la cuestión de la daga de cristal. ¿Le habría permitido Aughra llevarse la daga de cristal? A ella le asustaban los Skeksis, quienes, según había dicho enviaban a los Garthim. ¿Debería él temer también a los Skeksis?


  Tantas preguntas, y nadie que le ofreciera respuestas.


  Tenía la daga de cristal, y ninguna idea del uso a que debía aplicarla.


  A medida que el alba teñía el cielo, había una pregunta que le preocupaba más que todas. ¿A dónde iría él a partir de aquí? Si se adentraba en el pantano quizá no pudiera salir nunca más. Y, sin embargo, no se atrevía a volverse atrás. ¿Le perseguirían los Garthim siempre? ¿Se ahogarían ellos en las ciénagas de este pantano? Habían salido indemnes del fuego.


  La luz del día descubrió ante él un fantástico mundo pantanoso. Los árboles rodaban por el fango. Las setas extendían lujosas alas y se lanzaban al vuelo. Una aleteante mariposa fue devorada por una larga lengua anaranjada que surgió del tronco pardusco de un cacto. Charcos de un líquido con brillo metálico pasaban de un hoyo al otro por propia voluntad. Era como un laboratorio en donde las formas de evolución estaban permutadas. Jen vio avispones de diamante atacando ferozmente a una serpiente con cara de comadreja. La arrastraron hasta un agujero en el pantano, que se cerró de golpe. Jen sacó la conclusión de que algún monstruo enterrado utilizaba a los avispones como tropa cazadora, pero, ¿qué premio recibían a cambio? Un ramillete de flores color de fuego ocultaban sus atractivas cabezas de una abeja, zambulléndose en el cenagal. Durante un instante, después de la salida del sol, el aire pareció cargado de una radiación causante de un sonido crujiente, estático. Mientras duró, algunas criaturas se calentaron en ella —gusanos plateados, zancudas cautelosas, hojas delgadas con vida de algo como papel cremoso, y un grupo de animales de ocho patas, pequeños y peludos, acurrucándose muy juntos. Otros desaparecieron durante la crujiente radiación, al parecer refugiándose en sus cobijos para protegerse. En todas partes, desde las ramas, se balanceaba un fungus peludo, palpitante, hinchando de vez en cuando un tumor que estallaba y soltaba un polvillo flotante en el tranquilo aire.


  Aquí nada parecía amistoso. La cadena de predación era rápida y de una sencillez cobarde. Jen estaba convencido que muy pronto encontraría alguna cosa que querría destruirle, aunque consiguiera eludir a los Garthim. Nada aquí podía gozar de una larga vida. Todo era demasiado intenso. Se estaba descomponiendo visiblemente.


  Y sin embargo, Jen estaba demasiado agotado para proseguir y demasiado asustado para regresar a terreno abierto. Tenía que descansar. Y si los Garthim le atrapaban aquí, es que así tenía que suceder. Los urRu le habían enseñado a considerar la vida —su vida, como todas las demás— como un ciclo del destino.


  Se sentó en el tocón de un árbol, confiando que seguiría inanimado, y sacó la daga de cristal. Estaba fascinado, no solamente por sus refracciones, sino por algo más —la sugerencia de que contenía algún poder superior, alguna inteligencia superior depositada allí dentro. Ciertamente este objeto mineral poseía una propiedad por la cual las vibraciones de ruido y luz estaban unidas. Jen supo eso por el resplandor que había dado en respuesta a la música de su flauta.


  Durante un largo rato Jen estuvo mirando el cristal, pensando constantemente sobre el lugar al que se dirigiría desde aquí. Los Skeksis, una Gran Conjunción; maldad, los tres soles, un Cristal, destino, «hazlo entero», «cura la herida en el corazón del ser» —había oído pronunciar todas esas palabras, pero para él eran palabras sin una sintaxis, sin una relación dinámica las unas con las otras. Se daba cuenta de que su situación era ahora más precaria que en el momento de salir del valle. Entonces, por lo menos, tenía un destino: la alta colina. Ahora simplemente tenía la daga y una sospecha, machacona, de que el final de su viaje sería aquel castillo del que Aughra había hablado.


  —Hacen cosas allí —le había dicho ella.


  Un presentimiento de un miedo mortal invadía a Jen.


  ¿Brillaría de nuevo la daga de cristal? se preguntó. La colocó junto a él, en el tocón, se llevó la flauta a los labios, y tocó las notas. La daga brilló de nuevo, muy suavemente, y Jen elevó otra vez las notas en una octava, aunque con un timbre menos agudo del que le dio bajo la cúpula de Aughra. Pero al mirarla atentamente, allí sobre el tocón, Jen observó algo más.


  Dentro de la daga se formó una imagen, como las que se habían formado en el cuenco de urSu. Pero esta era una imagen diferente. Dentro del cristal Jen vio otro cristal, más resplandeciente todavía que el primero. Pensó que quizá sería un efecto de la luz. Pero entonces se produjo una variación en la imagen: el cristal interno pareció sufrir un gran golpe. El dibujo prismático de su luz se desmenuzó por toda la daga. Cesó la resonancia alta de tono y la imagen del cristal interno se volvió oscura. Después se desvaneció. Jen quedó parpadeando, inseguro sobre si lo había visto o no.


  Recordó la historia de Aughra sobre la daga, cómo se había roto, con un gran estrépito, del gran Cristal que los Skeksis habían golpeado. Si sus ojos no le estaban engañando, este debía de ser el acontecimiento que la daga tenía el poder de mostrar cuando Jen hacía sonar las notas que urSu había conjurado. Jen se sintió seguro de que era una pista sobre lo que se esperaba de él.


  Devolvió la daga de cristal a su lugar seguro, dentro de su túnica, y se tendió sobre el tocón, con los ojos cerrados. Trataba de concentrarse en la información de que disponía, confiando que con ella formaría un esquema, una guía para proseguir su viaje…


  De pronto, se despertó sobresaltado. Se había sentado de golpe, sin idea del tiempo que habría dormido. Se preguntaba qué sería lo que le había despertado. ¿Un ruido extraño en el pantano? ¿O simplemente el intenso presentimiento de estar siendo vigilado? Miró nerviosamente a su alrededor. Quizás el ruido, o la sensación de inquietud, habían formado parte del sueño de su mente temerosa.


  Mientras sus ojos miraban alrededor, vislumbró algo en lo que había sido un claro en un grupo de helechos que se cerraron de golpe. Jen se levantó, y con toda precaución separó los helechos, metió dentro la cabeza, y miró alrededor. No había ninguna criatura.


  Entonces observó algo en el suelo. En el lodo había una huella, llenándose lentamente con un goteo de agua fangosa. Mientras Jen la observaba, el agua la llenó y borró.


  Retiró la cabeza y nuevamente miró con toda atención a su alrededor. Había muchas espesuras de helechos, juncos y árboles enraizados en el pantano detrás de los cuales una criatura podía estar acechándole. Entonces observó otro rápido movimiento detrás de un grupo de helechos, y esta vez oyó claramente el sonido de algo escurriéndose lejos de su mirada. Por el sonido y por la medida de la huella, no podía ser nada muy grande. Sintiéndose temerario, Jen se movió con toda la rapidez posible a través del lodo hasta el lugar en donde había vislumbrado al animal.


  Pero tampoco esta vez pudo ver a ninguna criatura, aunque sí un rastro. Conducía a una zona de terreno más sólido, en donde crecían hongos venenosos en gran abundancia. Cruzando entre los hongos, un camino de capuchones rotos llevaba directamente al extremo abierto de un tronco vacío, caído.


  Sigilosamente Jen dio la vuelta hasta el punto más lejano del tronco y se agachó junto a él. Desde alguna parte oyó un sonido muy parecido a su propia risa. Tensó el cuerpo al mirar inquieto a su alrededor. El pantano estaba infestado de ruidos.


  Se inclinó hacia delante junto al extremo del tronco. Mirándole fijamente vio un rostro monstruoso cubierto de piel. Profería un gruñido bajo, muy amenazador. Entonces abrió la boca, mostrando algunas hileras de dientes, y soltó un enorme, terrible, rugido.


  Jen tuvo tal sobresalto que perdió el equilibrio hacia atrás. Perdiendo el apoyo en el suelo resbaladizo, cayó, quedando sentado en un charco pantanoso. Ni sus pies ni sus manos pudieron encontrar un lugar útil que le ayudara a enderezarse y salir del lodo.


  Oyó nuevamente una risa, esta vez desde detrás suyo. Giró el cuello. Una muchacha Gelfling salió de detrás de un árbol. Le miró, sonriendo ampliamente, y de nuevo se echó a reír.


  Jen se daba cuenta de lo ridículo de su posición, pero estaba demasiado asombrado por la aparición de la chica para mejorar su dignidad, preocuparse de que ella se burlara de él, o sentir nada que no fuera asombro. Su boca abierta le convertía más todavía en una figura risible.


  Desde el leño hueco, continuaban los feroces gruñidos, entremezclados con ladridos. Jen miró ansiosamente en dirección del peludo monstruo.


  La chica siguió su mirada, y entonces dio un silbido. Del tronco hueco salió el rostro con los dientes amenazadores revelando que no era sino un rostro. Su cuerpo era una pequeña bola de pelo, nada más.


  —No tengas miedo de Fizzgig —le dijo la chica a Jen—. No te hará daño. Es muy cobarde —ella miró a Fizzgig, que se estaba escurriendo sigilosamente para ocultarse detrás de ella—. ¿No es verdad que lo eres? —le preguntó amorosamente.


  Fizzgig alzó la mirada con devoción hacia ella.


  La chica era la cosa más bella que Jen había visto en toda su vida; bella en sí misma, y bella por su simple existencia. Su cabello era más largo y más rubio que el de él, sus ojos eran mayores que los de Jen, y la túnica que llevaba era marrón, mientras que la de él era de un color pálido, cremoso; pero no había duda alguna sobre la raza a la que pertenecía, los mismos pómulos anchos que Jen, la pequeña barbilla, las orejas puntiagudas. Cuando Jen recuperó la voz, dijo:


  —Tú eres Gelfling.


  —Sí —admitió ella.


  —Pero… —Jen sacudió la cabeza—. Creía que yo era el único.


  —También lo creía yo —Se sonrieron, asombrados, encantados.


  —He estado escondida toda mi vida en un pueblo cerca de aquí —explicó ella—. Vivo con el Pueblo Pod. Me llamo Kira.


  —Yo he vivido en un valle con los urRu —le dijo Jen—, muy lejos de aquí. Me llamo Jen.


  Jen trató de levantarse, pero se hundió más profundamente en la ciénaga. Sus movimientos causaron más gruñidos de Fizzgig.


  —Parece ser que me he quedado pegado —dijo Jen.


  —Toma —repuso Kira— agarra mi mano —se arrodilló al borde de la ciénaga y le alargó la mano.


  Cuando la mano de Jen tocó la de Kira, algo parecido a una descarga eléctrica pasó entre ellos, y simultáneamente sus mentes se fundieron en una única conciencia. Un torrente de imágenes dio a cada uno de ellos una visión clara de los pensamientos y recuerdos más íntimos del otro. Era intoxicante, liberador, y sin embargo controlado, articulado como una conversación, no al azar, o a borbotones. Las imágenes fueron intercambiadas y compartidas. El recuerdo de Jen de cuando era bebé (visto ahora más claramente que nunca en su memoria), llorando en medio de las ruinas llameantes de su casa, y en la distancia los Garthim negros (como ahora él sabía que eran) desapareciendo. Kira devolvió su propia imagen como un bebé Gelfling. Envuelta en pañales, su madre la escondió bajo las raíces de un árbol desde donde ella vio a su madre huyendo y un enorme par de manos huesudas, con garras, que la agarraban y la estrangulaban, y en un panorama desolado de su triste visión vio a los Garthim arrasando, destruyendo, matando, asolando.


  No fueron transmitidas solamente estas imágenes: ambos, Jen y Kira, tuvieron conocimiento de que cada uno de ellos estaba recibiendo la imagen del otro exactamente como si el intercambio tuviera lugar al nivel del lenguaje, en el que uno describiera y viera al otro escuchando, respondiendo, y comprendiendo. Y sin embargo, entre ellos no se cruzó ni una palabra. Únicamente se comunicaron a través de sus manos unidas.


  Jen fue recogido gentilmente de entre las ruinas de su casa por los cuatro brazos de un urRu. Kira gateó por la maleza y fue hallada por un campesino regordete que la llevó a una colonia de su pueblo. Allí Kira fue rodeada por la comunidad, que balbuceaba maravillada y complacida.


  Jen, al crecer, se sumergió en las cascadas, aprendió a dibujar runas en una roca negra, y fue corregido pacientemente por urSu. Kira se balanceó en una hamaca, fue alimentada con una calabaza, y cuando saltó desde un árbol alto provocó exclamaciones de alarma entre las gentes campesinas.


  En una cueva, Jen ayudó a urNol a mezclar hierbas y hongos en un caldero, que a Jen le parecía enorme. UrUtt tejió un ropaje y enseñó a Jen a utilizar la lanzadera. Bajo la tutela de urYod, Jen utilizaba el ábaco octonario; y, acomodado en la palma de la mano de urSol, estudió el tecleo de la flauta. Kira estudió las plantas, jugó a «cuna de gato» con los otros niños campesinos; una noche cantó las canciones de los campesinos con ellos, y otra vez se ocultó entre las plantas del pantano mientras una falange de Garthim pasó patrullando.


  Y más. Tres de los urRu —urIm el Sanador, urAc el Escriba y urTih el Alquimista— enseñaron a Jen a pronunciar los nombres sagrados secretos —Teth, Cheth, Zayin, Ab y así sucesivamente— y a utilizar acertijos para hacerle conocer el simbolismo del pentagrama y el tetrakys, el azufre y el mercurio; mientras urAmaj y los otros al principio le intrigaban con su obsesión por relacionar una cosa con otra, y más tarde le cansaron con ello. En la imagen de Kira, su madre adoptiva, Ydra, le enseñó el habla de los Gelfling, explicándole que sus dos razas siempre habían vivido entre sí en cortés armonía, así como con la Naturaleza. Ella aprendió de Ydra a comunicarse con animales y a comprender la naturaleza de las plantas. Lo que ni Ydra ni ninguno de los campesinos le explicó muy bien, era historia, especialmente la historia de los Gelfling. Estando tan profundamente enraizados en la vida de la Naturaleza, su concepto del tiempo estaba basado principalmente en el ciclo de las estaciones, y casi no comprendían los conceptos de un mundo cambiante o de un espíritu hambriento.


  De UrZah, Jen aprendió a escuchar.


  La corriente de imágenes cesó bruscamente. Jen, hundiéndose cada vez más en la ciénaga, había soltado la mano de Kira en su esfuerzo de seguir en la superficie. La ciénaga ya le llegaba a la barbilla. Miró ansiosamente a Kira.


  —No te preocupes —le dijo ella—. No te esfuerces.


  Echó la cabeza hacia atrás y lanzó un grito de lamento.


  Un ruido sordo y prolongado, le respondió desde lo profundo del fango. Mirando ansiosamente a su alrededor, Jen vio que la superficie del fango se ondulaba y se le acercaba revolcándose. Casi no tuvo tiempo de sentir pánico antes de verse alzado y llevado en precario equilibrio hasta terreno firme, en donde fue depositado. Enderezándose, vio aquello que le había salvado —algo parecido a una larva, pero de un tamaño tres o cuatro veces superior al de él. Kira le dio unos golpecitos afectuosos en el hocico y le habló en su propia lengua.


  Entonces Kira llevó a Jen hasta un estanque de agua clara y le ayudó a limpiarse del lodo.


  —¿Cómo hemos podido decirnos tantas cosas sin hablar? —preguntó Jen a Kira.


  —Abstinencia de sueño —le respondió Kira en tono natural, mientras le echaba agua por encima formando cuenco con sus manos. Al ver que él no comprendía, ella preguntó—: ¿No sabes nada de la abstinencia de sueño?


  Jen sacudió la cabeza.


  —Bueno… —empezó ella, como si fuera a explicárselo. Entonces sonrió y se encogió de hombros—. Bueno, pues ahora ya lo conoces.


  —¿Tú siempre lo has conocido?


  —Toda la vida, creo yo, sí —contestó Kira—. El Pueblo Pod también lo conoce. Son la gente campesina que me criaron. ¿Es que tus protectores no lo usaban?


  —¿Los urRu? No. O por lo menos, no conmigo. ¿Puedes hacerlo siempre que quieres?


  En respuesta Kira alargó su mano a Jen. De algún punto cercano a sus pies surgió un gruñido.


  —Fizzgig, no seas celoso —Kira le tranquilizó—. Este es Jen. Me parece que es mi amigo.


  Kira condujo a Jen por un sendero sombreado por los árboles que cruzaba las tierras pantanosas. Jen observó el modo de andar de Kira: como él mismo, al parecer, excepto que en el caminar de Kira había algo que era a un tiempo más gracioso y más confiado. En su camino pasaron junto a muchas criaturas y plantas totalmente nuevas para Jen. Especialmente se fijó en un animal que apacentaba, presente en mucho lugares; el mismo tipo de larva que le había sacado de la ciénaga. Eran los Nebrie, le contó Kira, criaturas anfibias que la Gente de los Pod domesticaban para recoger leche. Cuando un Nebrie moría, con su piel se construían tambores, y las zonas peludas alrededor de su cara y de sus orejas servían para hacer vestidos para los pequeños Podlings.


  Jen recordó que Aughra le había servido queso Nebrie, que había resultado delicioso. Tendría que hablarle a Kira de Aughra, y del fragmento de cristal, y de los Skeksis y de todo lo demás. Podría hacerlo en esa abstinencia de sueño, confiaba en eso.


  Fizzgig, valientemente, gruñía en dirección de los inofensivos Nebries. Cuando estos alzaron la cabeza y le dedicaron una bondadosa mirada, Fizzgig emprendió nuevamente el sendero, dando saltos, y siguiendo a Kira y a Jen.


  En la sala de banquetes del castillo del Cristal Oscuro, siete Skeksis estaban sentados a la larga mesa, atracándose. No compartían el festín el Chambelán, que había estado ausente desde haber caído en desgracia, y el Amo de Ritos, quien, con una calma ascética, estaba sentado observando al resto.


  Desde su silla imperial elaboradamente esculpida, el Amo de los Garthim arrojaba rápidas miradas al Amo de Ritos que estaba a su lado. ¿Qué estaría tramando? Se preguntaba el Amo de los Garthim. ¿Sería esta postura, de parecer abstemio, una exhibición de santidad planeada para impresionar a los otros con su superioridad y de este modo establecer su derecho a usurpar el trono a la primera oportunidad? El Amo de los Garthim miró a los otros y pensó que, si fuese así, resultaría una empresa vana. Fuerza, ambición y crueldad, esas eran las cualidades que los Skeksis respetaban en un gobernante. El Amo de los Garthim alargó el brazo y agarró un caldero casi vacío del Tesorero. Metió dentro la cabeza y comenzó a lamerlo, para, una vez limpio, echarlo a un lado. No dejaba de vigilar la cara del Amo de Ritos, y percibió en ella una ligera expresión de disgusto. Muy bien. Eso le ofrecía una oportunidad. Quizá debería pensar alguna estratagema para desacreditar la fama de dignidad del Amo de Ritos, su supuesto dominio en el orden ceremonial. Cuanto antes esa criatura mojigata siguiera al Chambelán al desierto, tanto más seguro se sentiría el Amo de los Garthim en el trono.


  Los esclavos trajeron una fuente en la que humeaba un Nebrie recién asado. Los siete Skeksis se abalanzaron, bajando y torciendo sus cabezas, para arrancar del cuerpo los pedazos más suculentos de carne. Nuevamente, el Amo de Ritos se contentó con observar a sus carnívoros hermanos.


  Un pequeño crustáceo de patas peludas, renegado de un plato anterior, salió de su escondite y se lanzó a todo correr a lo largo de la mesa. Se desató el pandemónium cuando los Skeksis persiguieron con sus zarpas el sabroso bocado por la mesa. Ganó el Glotón que se lo metió entero en la boca y lo masticó con un crujido y una sonrisa de triunfo.


  Un grupo de Garthim entró en el comedor con gran estruendo, esperando todos en un grupo. Uno de ellos llevaba un saco abultado que se retorcía.


  El Amo de los Garthim se secó la boca y miró el saco con satisfacción. Por el tamaño de ese saco, sus Garthim habían capturado no solamente al Gelfling, sino también algunos esclavos Pod. Serían bien recibidos. Su recién adquirida posición de poder supremo, creía el Amo de los Garthim, exigía que dispusieran de abundante suministro de vliya, que agudizaría su firmeza. Y además, razonó, ¿qué objeto tendría aspirar a ser Emperador si no se aprovechaba de todos los beneficios del puesto? El viejo Emperador nunca se había escatimado nada. Había sido mientras le contemplaba hartándose de picotazos de vliya cuando el Amo de los Garthim se había convencido de que él debía ser el sucesor. El sabor del poder, en verdad.


  —Ekdideothone —el Amo de los Garthim ordenó a los Garthim que soltaran el saco. Así lo hicieron ellos, dejándolo caer pesadamente en el piso de mármol.


  Del saco, rugiendo y maldiciendo a sus captores, emergió Aughra. Cerró su ojo ante la brillante luz de la antorcha de la sala, y se frotó irritadamente sus magulladuras.


  —¡Estúpidos! —escupió—. Skeksis, ¡sois unos estúpidos! Katakontidzeh!


  El Amo de los Garthim quedó boquiabierto de consternación. Como Emperador, no habían cumplido sus órdenes. Como Amo de los Garthim, su vanidad había sufrido un duro golpe.


  —Howtee oo mee Kelffinks —dijo finalmente en voz baja, lleno de asombro.


  —Naturalmente que no soy un Gelfling —le replicó furiosa Aughra—. Katakontidzeh tekka! —se volvió hacia los Garthim y también los maldijo, aunque sabía era un gesto vano. Se encaró de nuevo con los Skeksis como una fiera. Desde que Aughra había salido del saco todos habían abandonado su festín, menos dos: el Glotón y el Amo de Ritos, quien ahora pensó que podría comer algunos pedazos escogidos arrancados del pecho del Nebrie.


  —Mi ojo caerá sobre todos vosotros —juró Aughra—. Os haré asumir el aspecto de semicuadrado y quincunx.


  Para aliviar su humillación, el Amo de los Garthim también lanzaba maldiciones y amenazas a los Garthim. Semejante estallido no tenía sentido, todos los sabían. Los Garthim eran terribles, pero eran simples herramientas ignorantes de su Amo. Ellos hacían aquello que se les ordenaba hacer. Actuaban sin preguntas. No presentaban excusas. Habían sido enviados a la casa de Aughra, y habían traído de regreso aquello que habían capturado. Todo lo que el Amo de los Garthim había conseguido con su rabieta era parecer él mismo un tonto.


  El Amo de Ritos se hizo ahora cargo de la situación. Con una calma calculada para avergonzar la ira del Amo de los Garthim, se acercó a Aughra, que se encogió separándose de la flácida carne de aquel.


  —Svaleros ho Kelffinks —declaró.


  Aughra se echó a reír con una risa fría. Ella ya sabía que el Gelfling era peligroso para los Skeksis. Conocía la profecía; en verdad, ella había buscado en los mapas y había barajado las cartas que lo confirmaban.


  Tranquilo todavía, el Amo de Ritos señaló lo que era obvio, que el Gelfling tenía que morir.


  —Kataftheeressthou —por lo tanto, le pidió a Aughra que le dijera dónde estaba—. Poostitoc?


  —¡Desaparecido! —chilló Aughra al Amo de Ritos, y en su ira echó hacia atrás la cabeza y rio cavernosamente—. ¡Desaparecido! El Gelfling ha desaparecido. Estuvo en mi casa, el Gelfling. No era difícil atraparle allí, si hubieseis sido listos. Pero, ¿qué hacéis vosotros? Quemáis mi casa —habló con desprecio—. Y el Gelfling desaparece. Porroh klet! ¡Quemado! ¡Arruinado! ¡Conflagración! Planetario destruido. No más planetario; ahora, ¿cómo haréis predicciones, eh? ¿Y por qué? Porque habéis mandado a los Garthim. ¡Estúpidos Garthim! ¡Estúpidos, estúpidos, estúpidos! Katakontidzeh!


  Aughra hizo una pausa, pensando si debía aumentar la confusión de los Skeksis confiándoles que el Gelfling escapado había encontrado la auténtica daga. Aughra estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para vejarles en este momento. Pero la costumbre inveterada de no decir todo lo que sabía, la característica propia del adivinador, la hizo detenerse. Además, ese era un informe vital de espionaje.


  Mientras estaba reflexionando, el Amo de los Garthim reafirmó su autoridad vociferando unas órdenes. Con un ojo sobre el Amo de Ritos, ordenó que el Científico y el Amo de Esclavos llevaran a Aughra a la Sala de la Vida.


  —Aukhra na Rakkhash! —sin su planetario, Aughra no era de mucha utilidad a los Skeksis. Gritó otra orden a los Garthim, para que retornasen a su pozo—. Garthim na bullorkhskaunga! Entonces se sentó nuevamente a la mesa y reanudó su tarea de ir arrancando pedazos de la carne asada del Nebrie, para demostrar que no tenía nada de qué preocuparse.


  Mientras Aughra era arrastrada hacia fuera, no pudo resistir soltar algunas insinuaciones enigmáticas.


  —Kakofrontez! —exclamó ferozmente—. Ahora la profecía es. La profecía del Gelfling. El Gelfling vendrá a buscaros, estúpidos Skeksis. Veréis. Y Aughra sabe cuándo. Aughra sabe cuándo es el qué, y qué será el cuándo. Oh, sí. Oh, sí.


  El Amo de Ritos había estado esperando para jugar su as. El paso esencial que ahora debía efectuar no había sido previsto por el Amo de los Garthim. Sería el Amo de Ritos quien lo daría, y nadie le acusaría de presunción en esa coyuntura tan crítica.


  Echó hacia atrás la cabeza y gritó al techo abovedado:


  —Kelffinks makhum kim.


  Amontonados en los bordes en la parte superior de la Sala Comedor, estaban los Murciélagos cristal, cada uno de ellos con su cristal espía. Al oír la orden del Amo de Ritos, se despertaron, y de la manada se alzó un sonido chillón, frío. Uno por uno esparcieron sus alas y emprendieron el vuelo, en el purpúreo crepúsculo, a través de una alta ventana abierta. Normalmente su misión consistía sencillamente en reconocer todo el territorio, transmitiendo al castillo la información que proporcionase a los Skeksis una vigilancia total de su mundo tiranizado; pero esta vez habían recibido una orden específica del Amo de Ritos: Encontrad al Gelfling.


  Desde la torre del castillo se lanzaron en todas direcciones, batiendo lentamente las alas.


  


  4. TIERRA JUBILOSA


  


  


  Kira condujo a Jen por los terrenos pantanosos hasta la ribera de un río. Era un río ancho, que fluía perezosamente, pero lo que más sorprendía en él era que sus aguas eran tan negras como el ala de un cuervo. Se rizaba susurrante y resplandecía a la luz de los soles ponientes, cuyos rayos se reflejaban encendidos como cobre pulido. Jen se arrodilló en la orilla y recogió agua con las manos para comprobar si el río estaba sencillamente lleno del lodo oscuro del pantano. No, el agua era negra. Corrió por entre sus dedos sin dejar ningún sedimento.


  Jen miró por encima de su hombro a Kira, que estaba de pie detrás de él, y le confesó su miedo hacia el color negro.


  Ella asintió.


  —Lo sé. Yo también solía sentir ese miedo. Los Garthim, ¿no es verdad?


  —Supongo que sí —contestó Jen—. Nunca supe por qué.


  —Y ahora los has visto de nuevo y te has escapado de ellos.


  Jen sonrió tristemente.


  —De modo que tú crees que debería poder dominar mi miedo ahora.


  —Yo dominé el mío —en la voz de Kira había una insinuación de desafío. Entonces ella se arrodilló junto a él y le pasó el brazo por la nuca—. Fue gracias a este río que yo aprendí a dominarlo. Amo este río. Ya verás por qué. Vamos —y ella le condujo por la orilla.


  Kira tenía razón, naturalmente, pensó Jen. No podía pasarse el resto de su vida teniendo miedo de un color. No había ninguna vergüenza en temer a algo como los Garthim. Únicamente un bobo sería descuidado con ellos, un bobo de corta vida. Pero el negro era el color del cielo entre las estrellas, el color de un palo quemado, de los cuervos, de sus párpados cuando dormía, y ninguna tiranía de la oscuridad podría convertirlo todo en negrura. Kira decía que amaba este río, y que él vería el porqué. Jen confiaba en Kira. En su abstinencia de sueño él le había contado sobre sus momentos junto a las cascadas, anhelando la compañía de otro Gelfling. Ella, también, se había sentido sola. Ahora ellos debían confiar el uno en el otro, o el mundo, transformado ahora por su encuentro casual, se convertiría en un lugar sin significado ni futuro, un lugar simplemente de azar.


  Apoyado sobre la orilla del río, encontraron una concha, el caparazón de una cucaracha muerta. Kira la empujó hacia el agua, y Fizzgig saltó dentro del bote, obviamente sintiéndose allí como en su casa. Kira le siguió.


  —Vamos —repitió.


  Jen entró también, y Kira, con un palo ya dispuesto en el bote, les apartó de la orilla.


  Se alejaron flotando, siguiendo el negro río, balanceándose suavemente al dejarse arrastrar por la corriente. Salieron de las tierras pantanosas y entraron en un trecho en donde el río corría entre acantilados bajos, encima de los cuales los árboles formaban arcos en ambos lados. Kira estaba reclinada, con una mano dentro del agua. Jen, relajado también, se arrullaba con el movimiento del bote.


  De repente percibió un sonido a su alrededor. Era como un coro canturreante, lo bastante suave para no ser notado hasta escucharlo bien relajado. Miró a las orillas del río para ver qué era lo que lo producía.


  Kira le observó y sonrió.


  —Esto es algo que tú no has oído anteriormente —dijo.


  —No, no lo he oído nunca. ¿Qué es? ¿De dónde procede?


  Ella no respondió. En vez de eso, comenzó a cantar una canción sin palabras. Abría la garganta y emitía una larga línea melódica sin respirar, con los labios ligeramente separados. Era una melodía al estilo Lidio, y a Jen le pareció muy antiguo, aunque no lo reconoció por los tonos que los urRu le habían enseñado. En la unión de la voz de Kira y la melodía había tristeza y su transfiguración a la aceptación y maravilla. Jen casi no se atrevía a respirar ante tanta belleza. Después, ansiaba responder. Cuando su línea de respiración hubo expirado y ella se preparaba para otra, Jen alzó su flauta y esta vez tocó un sencillo contrapunto a la canción de Kira. Aún tocando, Jen podía oír los sonidos a su alrededor, que estaban en perfecta armonía. Fizzgig dejó de agitarse y miró por encima del costado del bote su reflejo en la reluciente agua negra.


  —¿Lo sabes ahora? —preguntó Kira—. ¿Sabes de dónde proceden esos sonidos?


  Jen hizo un gesto de desamparo.


  —Yo… parece que esté en todas partes, en los árboles y en el río y… no, no lo sé.


  —Es eso mismo —explicó Kira riendo—. Mira, mira ese musgo de ahí, está canturreando. Escúchalo —Jen escuchó y oyó—. Ahora los árboles —le dijo Kira—. Es algo como un silbido, o un suspiro. Y mira esas burbujas en el agua. Escúchalas, Jen. Siempre has de escuchar. Siempre hay música que puedes oír. Puedes oír la percusión de las ondas del agua. La música que nosotros hacemos solamente es una parte de ella. Ahora, ¿te das cuenta de por qué amo este río?


  Como respuesta, Jen alzó nuevamente su flauta y comenzó a tocar, dedicando toda la atención posible al coro al que se estaba uniendo. Kira esperó un poco, y después añadió su voz, más baja esta vez, en armonía.


  El bote giraba lentamente en los brazos del río, mientras la corriente les llevaba adelante en el crepúsculo y ellos unían su música con la música que también hubiera estado allí sin ellos.


  Jen pensó en todo lo que urSol el Cantor le había enseñado sobre técnica, y se sintió muy contento de poseer esa habilidad, ya que le permitía hacer una contribución mejor, más considerada; pero urSol nunca le había enseñado esto, que la música es revelada, no inventada. Desde las orillas Jen podía advertir ahora más hilos en el tapiz del sonido: un débil tintineo como de campanillas, una nota más profunda, como de gong, y los gritos de los pájaros. Nada era discordante.


  Bajo en el horizonte, los soles esparcían un encaje de luz rosada sobre la superficie del río negro. Kira cantaba su melodía. Siempre parecía ser la misma, y sin embargo ella dominaba tan bien las inflexiones y los diversos intervalos sutiles, que cada línea de respiración mostraba una modulación nueva. Jen seguía armonizando. Pensó que no podría encontrar un mejor modo de pasar el resto de su vida que como ahora. Si el bote se hubiera hundido lentamente en el agua, Jen no creía que le hubiera importado.


  Bruscamente, Fizzgig comenzó a ladrar. Kira, en el mismo momento, miró hacia arriba, empujó a Jen para que se agachara en el bote, y después se agachó y se tendió acurrucada.


  —¿Qué sucede? —preguntó alarmado Jen.


  Ella respondió en un susurro:


  —Allá arriba. Un Murciélago Cristal. No te muevas.


  —¿Un qué?


  —Te lo explicaré después.


  —¿Un cristal espía? Alguien que he conocido los mencionó.


  —Lo mismo. El Pueblo de los Pod los conoce como Murciélagos Cristal.


  —¿Y cómo sabes lo qué es? —preguntó Jen.


  —Vi un centelleo de luz del cristal que tenía entre las garras.


  Kira había sacado sigilosamente algo de la bolsa de su cinturón. Entonces se levantó. Por encima de su cabeza hizo girar una correa de doble peso. Cuando la soltó, siseó en el aire directamente por encima de sus cabezas. Se oyó un chillido, batir de alas, y un chapoteo. Y más chapoteo. Y el silencio después.


  Kira dijo:


  —Le he dado —no estaba presumiendo, simplemente constatando un hecho.


  Jen estaba pasmado.


  —¿Hay muchos de esos?


  —Cada vez hay más y más —respondió ella—. Lo que ellos ven, con sus cristales, los Skeksis lo ven también.


  —¿Cómo has aprendido a hacer eso, la manera como le has derribado?


  —La Gente Pod de mi pueblo me enseñaron. Ellos han aprendido a hacerlo para protegerse. De otro modo todos serían ya esclavos. En muchos otros pueblos Pod, toda la gente ha sido capturada. Los Murciélagos Cristal son las únicas criaturas que ellos matarían. Excepto los Skeksis y los Garthim, claro está. Pero no tienen ninguna posibilidad contra ellos.


  —¿Cómo sabes que el espía de cristal no nos habrá visto ya?


  —No lo sé. Pero no creo que nos haya visto. En este caso hubiera revoloteado cerca de nosotros. Y no parecía revolotear, ¿no crees? —Kira suspiró—. Lo que debería hacer es asegurarme de que ha muerto. Lo haría si fuese de día. Todo lo que ahora puedo hacer es confiar en que sea así.


  Mientras continuaron flotando, Jen le habló a Kira de la daga de cristal, y de las palabras a medias de urSu y más tarde urZah, encomendándole una misión, y de lo que sucedió en casa de Aughra. Sacó la daga de cristal de entre su túnica, para enseñársela. Resplandecía a la luz del crepúsculo.


  —Sé que lo que tengo que hacer es… es algo que tiene que ver con los Skeksis. Sin embargo, no sé lo que es. Y también ignoro quién puede decírmelo.


  Detrás de ellos, río arriba, el Murciélago Cristal había salido arrastrándose del fango, se había librado de la correa, y ahora se deslizaba cautelosamente por encima de la corriente del negro arroyo, siguiéndoles la pista.


  A mucha distancia del río, los urRu habían cerrado sus cuevas. Había llegado el momento, por fin, de abandonar el valle. Formando una laboriosa y larga procesión, encabezada por urZah, uno siguiendo al otro en sus polvorientos ropajes, apoyándose en sus bastones, los urRu subieron por el caminito en espiral y comenzaron a cruzar el llano.


  Fizzgig fue el primero en presentir que el bote se acercaba al pueblo. Se mostraba inquieto y comenzó a gemir ligeramente. Jen miró río abajo. Muy pronto pudo ver luces y oír el ruido de voces. Kira utilizó entonces la pértiga para maniobrar el caparazón de cucaracha y acercarlo a la orilla. Fizzgig saltó fuera y los dos Gelfling le siguieron, atracando el bote.


  Estaba demasiado oscuro para que se dieran cuenta de que el Murciélago Cristal estaba acechándoles un poco más arriba del río, reflejando en su cristal espía todos sus movimientos.


  Kira y Jen avanzaban entre la maleza del bosque cuando dos miembros del Pueblo de los Pod saltaron frente a ellos, sosteniendo largos palos en un gesto desafiante.


  —Todo va bien —gritó Kira rápidamente en lenguaje Pod—. Soy yo, Kira. Traigo un amigo.


  Al momento los guardianes Pod bajaron sus palos y alegremente se acercaron corriendo para saludar a Kira. Era evidente que Jen les intrigaba, pero aceptaron la palabra de Kira declarando que se trataba de un amigo.


  Precedidos por los guardianes, Jen y Kira salieron de la maleza llegando a un claro. En el centro se alzaban algunas casas largas. La cáscara convexa exterior de cada casa estaba formada por la vaina de semillas de alguna planta gigante, partida por la mitad y depositada plana en el suelo, alzándose en una cúpula estriada. Las puertas, las ventanas y las chimeneas habían sido talladas limpiamente y enmarcadas con madera. A través de estas aberturas, se veía un alegre fuego brillando en todas las casas. En todas partes se veía gente atareada, dentro y entre las casas.


  A pesar del disfraz del crepúsculo, Jen reconoció el lugar por la descripción de Kira en su abstinencia del sueño. Estaban en el hogar de Kira, y estas gentes eran el Pueblo de los Pod. Cuando ella le asió la mano para introducirle en el pueblo, Jen supo que la más larga de las largas casas era aquella en donde Kira moraba.


  Fizzgig correteaba y saltaba delante de ellos, ladrando alegremente. Los campesinos alzaban la mirada, tratando de ver en la débil luz. Cuando vieron a Kira, todos corrieron para saludarla, dando gritos de júbilo en su lenguaje balbuceante, cantarín. Entonces callaron de súbito, vacilantes, agrupándose en su confusión.


  —No pueden creer a sus ojos al verte —dijo Kira.


  —¿Me aceptarán? —preguntó Jen.


  —Oh, sí. Cuando comprueben que me siento feliz contigo.


  De la casa más grande salió corriendo una vieja, que pasó por delante de los otros, vacilantes todavía. Alargó los brazos y abrazó a Kira.


  Nuevamente, Jen supo enseguida quién era: Ydra, la madre adoptiva de Kira. Sin embargo, creyó que debía esperar a ser presentado. Esta abstinencia de sueño iba a presentar algunas cuestiones embarazosas.


  Ydra saludó a Jen con una calurosa sonrisa cuando Kira les presentó, pero la anciana estaba tan evidentemente confusa al ver dos Gelfling, como ellos mismos lo habían estado al encontrarse en el pantano. Primero Aughra, después Kira, y ahora Ydra, era obvio para Jen que todo el mundo había supuesto hasta el momento que únicamente vivía un Gelfling en Thra. Si existían dos, ¿no podrían haber más en algún otro rincón del planeta? Pensarlo causaba emoción.


  En la puerta de la casa más grande, la Gente Pod rodeó a los Gelfling. Jen fue recibido con una solemne bienvenida en el umbral. Le fueron ofrecidos, para que los sostuviera, hoja, rama, raíz y fruto. Entonces, por indicación de Kira, Jen tuvo que dejar cada cosa en el suelo, en donde se examinó el diseño que formaron el uno con el otro, para deducir un augurio. Puesto que todos continuaron con su alegría, Jen confió que las perspectivas parecían halagüeñas. Dado un paso en el umbral, se le indicó otra vez que se detuviera mientras mordía y tragaba una semilla que le dieron, y bebía de una calabaza —jugo kainz, Jen lo reconoció. La Gente Pod se rio de buena gana al verle beber tan ávidamente de su copa del amor. La verdad era que Jen estaba otra vez hambriento.


  Comprobó que no tendría que esperar mucho. En la única habitación, bajo el techo Pod, humeaban unos cazos de sopa mientras los cocineros los revolvían, y estaba puesta ya una gran mesa con fuentes de queso y vegetales, flanes de huevos de katyaken, potaje de calabaza, semillas de dyillorkin, raíces del río y bayas, hogazas de pan bellow, y jarras de jugos y leche. El Pueblo de los Pod parecía estar cantando sin cesar mientras preparaba su festín. Jen se preguntó si su visita había coincidido afortunadamente con una cena festiva. No, le aclaró Kira, cada noche era igual en el pueblo de los Pod. ¿Y por qué había de ser de otra manera? Los alimentos sencillos, naturales, eran abundantes, y la canción no estaba condicionada a la sequía.


  Además de la felicidad que allí se respiraba, los aromas de la buena comida y el gozo que Jen sentía en compañía de Kira, Jen estaba también muy satisfecho por otro motivo: sobrepasaba en una cabeza a cualquiera entre el Pueblo de los Pod. Aquello era una nueva experiencia para él, después de haber pasado toda su infancia entre los urRu. Realmente, se sintió casi un gigante cuando miró las cunas de los más pequeños de los bebés Pod.


  Ydra quiso que Jen le siguiera. Le llevó a la cabecera de la mesa, en donde habían sido colocadas dos butacas, una al lado de la otra. Ydra le indicó que se sentara. Jen miró a Kira.


  —Vamos —le dijo Kira—. Esta noche tú eres el invitado de honor.


  —Siéntate conmigo al mismo tiempo —le pidió Jen.


  —De acuerdo.


  Sonrientes, tomaron asiento. El Pueblo de los Pod se les unió, sentándose en taburetes que habían sido colocados a lo largo de los costados de la larga mesa. Una pequeña banda comenzó a interpretar una alegre tonadilla con dulzainas y tambores. Las risas y la animada charla llenaba la casa mientras los cocineros servían la sopa. Jen miró a Kira y pensó que nunca, en toda su vida, se había sentido tan feliz. Kira no necesitó asirle la mano para comunicarle que ella se sentía de la misma manera.


  Esperando que no se advertiría demasiado lo hambriento que estaba, Jen comenzó a comer. La Gente Pod había estado esperando la oportunidad de saber algo de su visitante. Con la ayuda de Kira como intérprete, y comprendiendo algunas palabras del lenguaje Pod a medida que avanzaba la conversación, Jen consiguió contarles algo sobre él. Parecía que nunca habían oído hablar de los urRu. Cuando Jen al principio los describió, el Pueblo de los Pod comenzó a mostrar algún temor de él.


  —Shekekshe? —preguntó uno de ellos. Jen negó firmemente con la cabeza. Kira les explicó que los urRu eran en verdad tan grandes como los Skeksis, pero una raza pacífica. Los Pod asintieron, tranquilizados en parte.


  Jen sacó la daga de cristal para mostrarla al Pueblo de los Pod. Aunque la encontraron bonita, no tenía ningún significado para ellos. Jen estaba desilusionado. Había confiado en que ellos podrían darle alguna pista respecto a la misión que él, por lo visto, tenía que llevar a cabo con el cristal.


  Entre las conversaciones con los campesinos, y la comida y la bebida, Jen estuvo observando el interior de la casa. Estaba amueblada con absoluta sencillez. Nada era decorativo; todo servía un propósito. El mobiliario era sólido. Su belleza estribaba en la belleza de la utilidad y el uso. Las sillas, las mesas, los platos y las cucharas, todo estaba hecho de madera, y brillaba con la pátina rica de la edad y el uso.


  A medida que avanzaba la velada, la música se hizo más rápida y más alta, y algunos de los campesinos comenzaron a danzar a su son. Jen estaba fascinado. Nunca había visto nada como esto. Los danzarines comenzaron saltando enérgicamente a su aire. Después unían las manos formando grupos de cuatro o cinco y danzaban en círculo. Gradualmente los círculos se unían unos con otros, y finalmente, todos los bailarines estaban unidos por las manos en un gran anillo saltarín. Cuando la música alcanzó el clímax, el anillo se rompió en un punto y la línea de bailarines se enrolló hacia adentro para formar una fuerte espiral. Finalmente todos estaban apretados, unos contra otros, saltando con tanto entusiasmo que la vieja casa temblaba.


  —¿Por qué todo eso? —preguntó Jen.


  —¿El baile? —inquirió Kira.


  —Sí.


  —¡Qué pregunta tan rara! Yo no creo que sea para nada especial. Simplemente es divertido.


  Jen asintió, sin comprenderlo.


  —Tú sabes bailar, ¿verdad Jen? —le preguntó Kira—. Simplemente cantas con el cuerpo.


  —No sé —sacudió la cabeza—. Los urRu no me enseñaron nada sobre la danza.


  Después de una breve pausa para refrescarse, en medio de un gran regocijo, la banda atacó de nuevo, más vivamente que antes.


  Kira sacó de su bolsillo un trozo de cordel e hizo una sencilla cuna de gato con sus dedos. Se la pasó entonces a Jen, hizo más ojales, lo tomó de nuevo, y lo pasó, haciéndolo cada vez más complicado. El Pueblo de los Pod les contemplaba sonriendo ampliamente. Fizzgig se había quedado dormido a los pies de Kira.


  Jen miró a Kira mientras ella fruncía meditativa el entrecejo para continuar el juego del cordel.


  —¿Cuánto tiempo nos quedaremos aquí? —preguntó Jen.


  —Tanto como queramos —respondió ella, tirando y formando dos ojales más.


  —En ese caso, no quiero marcharme nunca.


  Ella hizo una pausa, y le miró.


  —¿Y qué hay de la daga de cristal?


  Jen cerró los ojos.


  —Sea lo que fuere que se espera que haga con el cristal, no me hará tan completamente feliz como lo soy aquí. Contigo.


  Uno de los campesinos, sonriendo maliciosamente, se inclinó y le preguntó a Jen:


  —Lyepa Kira? —otros a su alrededor le oyeron y soltaron risitas divertidas.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Jen.


  Kira sonrió, pero no se lo dijo.


  Fizzgig se había despertado. Su semblante estaba alerta, escuchando. Emitió un ligero gruñido.


  Kira bajó la mirada cariñosamente hacia el animal y le rascó entre las orejas.


  —Me parece que Fizzgig no te aprueba ahora —indicó sonriendo. Entonces su expresión se hizo más grave—. Jen, ha sido solamente gracias a tu búsqueda por lo que tú y yo nos hemos encontrado.


  Eso, por sí mismo, debería proporcionarte el coraje para proseguir con ella.


  Fizzgig gruñó nuevamente, más alto.


  Jen estaba pensando en la observación de Kira, cuando la banda comenzó de nuevo a tocar, con más vigor y ruido que nunca. Ydra se acercó a la mesa e invitó a Jen a bailar con ella.


  —Ve, anda —le dijo Kira—. Después podrás comer más.


  Jen hizo una mueca de timidez.


  —¿Tanto se nota el hambre que tengo?


  Se levantó. Ydra le agarró de la mano y le llevó a una zona de la habitación en donde algunos de los Pod ya habían comenzado a bailar. Todos comenzaron a aplaudir al ver que Jen estaba en la pista.


  Guiado por Ydra, Jen descubrió que no tenía ninguna dificultad en dar los pasos y seguir los ritmos cambiantes, arriba y abajo, de acá para allá. Los Pod que no estaban bailando se agruparon para contemplarles, animándoles, llevando el compás, y arrojando semillas y pétalos fragantes. Ydra comenzó a cantar una canción sin palabras, una versión vivaz de la que Kira había cantado en el bote durante la travesía por el río negro. Jen, a su vez, tocó la flauta, siguiendo a la banda.


  Muy pronto, todos los presentes en la sala estaban bailando. Únicamente Kira, según comprobó Jen, estaba todavía en la mesa. En sus dedos tenía el cordel del juego, pero no estaba atenta a ello. Tenía la cabeza inclinada como si se esforzara por escuchar un ruido procedente del exterior de la estruendosa sala.


  Celebrando con entusiasmo su felicidad, los Pod estaban voceando, aplaudiendo y pataleando hasta el apoteosis. El estruendo era tal, que nadie se dio cuenta de que Fizzgig ladraba muy fuertemente.


  Y entonces un horrible estallido inundó la sala mientras un costado de la casa de vaina se hundía. Por entre los agrupados bailarines volaron algunas astillas.


  En la pared se había abierto un gran hueco, y a través de él se introdujo una enorme garra negra.


  Desapareció un momento, y después desgarró una abertura mayor. Un Garthim se abrió camino. Otros entraron después en tropel.


  En su estampida de pánico, el Pueblo de los Pod se esparció en todas direcciones, chocando con los muebles, aullando de terror. Algunos escaparon por la puerta o a través de las ventanas. Algunos fueron agarrados por las zarpas de los Garthim y aplastados, muriendo instantáneamente. Otros fueron agarrados por la cabeza, brazos o pies, siendo metidos en unas jaulas redondas de junco que los Garthim llevaban en sus espaldas. En medio del caótico ruido de destrucción y muerte, Jen corrió desesperadamente hacia la mesa en donde había estado sentado con Kira. Había sido volcada, y ella estaba agachada detrás de la mesa, con Fizzgig. En el suelo, junto a ella, estaba su cuna de gato, un montón de cordel enredado.


  Jen se agachó junto a Kira.


  —Nos persiguen a nosotros —indicó jadeante. Kira asintió.


  —Ese Murciélago Cristal, en el río.


  Los fuegos desparramados de las cocinas habían prendido en la arruinada casa, pero a través del espeso humo Jen vio a uno de los Garthim casi encima de ellos, arrojando con violencia a un lado todo lo que encontraba a su paso. Jen se puso en pie, delante de Kira, para protegerla. De su túnica sacó el cristal, lo único que tenía parecido a un arma. La agarró como una daga.


  Ya tenía al Garthim casi encima, agarrándole el brazo con su zarpa cortante. Con su mano libre Jen acuchilló fuertemente al monstruo negro. Cuando el cristal golpeó la zarpa del Garthim, sonó fuertemente, con una nota profunda, resonante. El eco se prolongó alrededor del globo de Thra. Muy lejos de allí, en el llano, los urRu lo oyeron. Hicieron una pausa en su camino y alzaron sus viejas cabezas, escuchando.


  El Garthim soltó a Jen y retrocedió, en la espesa humareda. Sin embargo, detrás de él otros Garthim avanzaron empujándose hacia la mesa derribada. Todos ellos habían localizado su presa cuando oyeron la nota del cristal. Aunque pudiera rechazarlos, Jen sabía que ellos eran tan enormes que cada asalto le causaría heridas que le irían debilitando. Solamente era cuestión de tiempo que le mataran, y después también a Kira. Su brazo herido ya era inútil. Colgaba de su hombro. La sangre estaba manchando su túnica.


  Sintió el contacto de otra mano en aquella en la que sostenía el cristal: la mano de Kira. Le indicó el camino hacia la puerta por entre el humo cegador, le habló del bosque, le habló de libertad.


  Asidos de la mano corrieron agachados para evitar la capa más espesa de humo. Fizzgig no se separaba de los talones de Kira. Pasaron a pocos centímetros de los Garthim, quienes, aunque invulnerables a las llamas, estaban ahora cegados por el humo como cualquier otra criatura dotada de visión. Sobre sus enormes pies laminados, se dirigían tambaleantes hacia la mesa derribada, destruyendo todo aquello con que chocaban. El suelo era un caos de sangre y carne de los Pod, astillas, trozos de comida, y cacharros aplastados.


  Cuando los Gelfling se acercaban a la puerta, un Garthim se alzó poderoso entre la humareda delante de ellos. Quedaron paralizados. Únicamente podían ver la mitad inferior de su cuerpo. Se alejó de ellos vacilante, buscando también el aire claro del exterior, abriéndose paso entre las paredes. Jen y Kira esperaron para comprobar el camino que tomaba, y entonces salieron precipitadamente de la casa detrás del Garthim.


  La escena que contemplaron fuera era desoladora. De todas las casas del pueblo salía humo. Los Garthim las habían destrozado todas en su caza insensata de los Gelfling. Los gritos de los Pod que habían sido apresados como botín casual se alzaban quejumbrosos en el aire nocturno.


  Jen y Kira no tenían tiempo para quedarse a contemplarles compasivamente. Corrieron hasta la baja maleza a la orilla del bosque. Pero no fueron lo suficientemente rápidos. Uno de los Garthim les había visto. Le oyeron detrás suyo, resonando en su ruidosa persecución, y acercándose rápidamente. Mientras corrían, ambos supieron que no había esperanza. A cada zancada temían que una garra les agarrara por detrás, aplastara sus huesos y su carne convirtiéndoles en pulpa. Jen asió fuertemente el cristal. Lucharía hasta su último aliento.


  Entonces, de entre la hilera de árboles en donde comenzaba el bosque, surgió algo más horrible que los Garthim, que les contempló con ojos fríos de reptil. Kira chilló, y Fizzgig comenzó a ladrar frenéticamente contra el monstruo que había aparecido delante de ellos.


  Era el Chambelán, cubierto todavía con sus harapos. Su mano ganchuda se alzó en un gesto para detenerles.


  Corriendo todavía, Jen y Kira tomaron el único camino que les quedaba, cambiando de dirección a través de la maleza paralela a la orilla del bosque.


  El Garthim, sin embargo, a dos zancadas detrás de ellos, se detuvo ante el gesto del Chambelán. El Skeksis lo repitió, y el Garthim, vacilando, dio media vuelta y regresó, andando pesadamente hacia el saqueado pueblo.


  Cuando se dieron cuenta de que había cesado el ruido de su perseguidor, Jen y Kira se detuvieron, jadeantes. Mirando detrás de ellos, contemplaron, pasmados, cómo el Garthim emprendía el camino de regreso con el resto de la tropa. Vieron la casa de Kira, las grandes oleadas de humo saliendo por entre los boquetes del costado, y las otras casas destrozadas, y las grandes sombras de los Garthim, apresando entre sus garras al aterrorizado Pueblo de los Pod. Y vieron al monstruo, a cierta distancia en la maleza, con la cabeza vuelta en su largo cuello, vigilándoles. Les hizo otro gesto. Pero no se acercaba para perseguirles.


  Exhaustos, entraron en el bosque. Cuando comenzaron a abrirse paso entre la espesa vegetación, helechos y arbustos, los sonidos patéticos del pueblo que habían abandonado seguían sonando en sus orejas.


  Kira estaba llorando.


  —Ese era mi hogar —sollozó—. Yo me crie entre esa gente. En esa casa. Y ahora, todo… vi a Ydra. La levantaron por los cabellos y la metieron en un saco. Como una col. Una anciana. Los Garthim… Oh, Jen…


  Jen no dijo nada. La rodeó con el brazo sano por los hombros, fuertemente, para ofrecerle todo el consuelo posible, pero no pudo decir nada. Gracias a su búsqueda había conocido a Kira. Eso era lo que ella había dicho. Y gracias a su búsqueda mucha de la gente de Kira había sido asesinada. Eso no era necesario que Kira se lo dijera.


  


  5. EN LAS CASAS DE LOS ANCIANOS


  


  


  Kira se sentía en el bosque como en casa. Habiendo venido a jugar allí frecuentemente, siendo niña, conocía los senderos y los claros.


  —Sígueme —le dijo a Jen—, y yo encontraré el camino.


  Incluso en la noche oscura, llegaron a un terreno blando que ella conocía en un lugar recogido, seguro, en donde podrían dormir cómodamente.


  —No está lejos —dijo ella.


  Ambos exhaustos, abatidos por las visiones de horror, necesitaban dormir. Y el brazo de Jen, aunque ya no sangraba, le dolía a cada paso que daba. Kira dijo que podría curárselo con un musgo que el Pueblo de los Pod solía usar. Ella encontraría un poco en el bosque.


  Jen estaba preocupado por lo que habían visto. Se sentía temblar y agradecía la compañía de Kira.


  Aunque la noche había sido más inquietante para ella, Kira era quien había encontrado el valor para estar tranquila, para hacer lo que debía hacerse.


  Los espinos arañaban su piel a medida que penetraban más en el bosque. Cualquier criatura podía estar acechándoles en la oscuridad, debajo de los árboles.


  —Ya no estamos lejos —dijo Kira animándole.


  Jen hizo un gran esfuerzo por ignorar el dolor de su brazo. Nunca anteriormente había sentido tanto dolor. Cada vez que su pie derecho se posaba en el suelo, un dolor lacerante le sacudía ese lado de su cuerpo. Cuando llegaron a ese margen que Kira había recordado, Jen se dejó caer con un gruñido de alivio. Casi se había quedado dormido antes de que Kira diera con el musgo curativo y usara el cristal para cortar tiras del musgo recogido de la tierra. Entonces le vendó el brazo con ellas.


  —Estamos seguros aquí, ¿no crees? —le preguntó Jen, confusamente.


  Kira estaba concentrada en su brazo.


  —Bueno —dijo finalmente—. Creo que hay demasiados árboles encima de nosotros para que los Murciélagos Cristal puedan descubrirnos.


  Al mirar el cielo iluminado por la pálida luz de la luna, Jen vio que Kira tenía razón. Aunque se hallaban en una especie de claro, las altas ramas de los árboles se unían encima de ellos, como dedos en contacto Detrás de ellos, sentados en el terraplén, quedaba una espesa maleza a través de la que se habían abierto camino. Delante de ellos, al otro lado del claro, percibían una oscura línea horizontal que cortaba el cielo, más pálido. Probablemente el borde de un escarpado bajo. Aquel lugar les proporcionaba, obviamente, cierto refugio. Pero en este momento no era a los Murciélagos a quienes más temían, ni tampoco a los Garthim, de quienes aquellos eran precursores. No, lo que ahora torturaba en gran manera su mente era la horrible aparición que aquella mañana había surgido desmañada del bosque, y les confrontó mientras ellos huían.


  Jen había sabido al momento lo que era; por instinto, suponía él. Para confirmar sus sospechas le preguntó a Kira:


  —Ese monstruo que intentó detenernos… ¿era un Skeksis, verdad?


  Kira vendó tiernamente la última tira de musgo alrededor de su brazo, y lo sujetó con una rama nudosa.


  —Sí —respondió suavemente—. Estoy segura de que lo era. No he visto ninguno desde el día en que a mi madre la mató uno de ellos, cuando yo era todavía un bebé, pero tenía garras como aquellas, lo recuerdo. Y algunos de los Pod me han mostrado Skeksis por la abstinencia de sueño. Sí.


  Jen suspiró y se tendió de espaldas, contemplando las nubes por entre las ramas, como plumas en el cielo. Sus sentimientos respecto a los Skeksis eran ambiguos. En cierto modo, casi era un alivio. Si hubiera tenido que enfrentarse a un ser tan espantoso y se le hubiera dicho después que no era un Skeksis, que todavía tenía que pasar por la experiencia de encararse con uno, Jen hubiera sentido que el mundo exterior, fuera del valle de los urRu, era un lugar demasiado desesperado para que él pudiera vivir allí. Y, sin embargo, si perseveraba en su búsqueda, todas las señales indicaban que eventualmente tendría que enfrentarse con los Skeksis, oponerse de alguna manera a un número —¿cuántos?— de criaturas tan temibles como la que acababan de ver. ¿Qué posibilidad podía tener un Gelfling contra oponentes tan terribles en apariencia, tan enormes? Pero entonces reconoció más ambigüedad en sus sentimientos —en el volumen gigantesco de aquel Skeksis había existido algo vagamente familiar para alguien que había sido criado entre los urRu.


  —¿Crees que nos perseguirá? —preguntó Jen.


  —No parecía dispuesto a hacerlo, ¿no crees? —replicó Kira—. La Gente Pod dice que los Skeksis siempre utilizan a los Garthim para sus cacerías, porque ellos mismos no son muy hábiles en eso. No, yo creo que enviarán nuevamente a los Murciélagos Cristal.


  —En ese caso, hemos de quedarnos en el bosque —sugirió Jen—, y estar siempre bajo la protección de los árboles.


  —¿Quieres decir, para siempre? —preguntó Kira.


  —Si es necesario —asintió Jen. La miró—. ¿Te importaría que lo hiciéramos?


  —De todos modos, antes o después nos encontrarían —Kira se encogió de hombros—. Y, en cualquier caso, ¿qué pasa con esto?


  Le entregó a Jen el fragmento de cristal en forma de daga. Jen lo tomó y lo miró preocupado.


  —Sí —repitió— ¿qué pasa con esto? Ya ha sido responsable de la diezma de tu pueblo. Lo odio.


  Jen se sentó y arrojó el cristal tan lejos cómo pudo. Lo oyeron caer entre las hojas al otro lado del claro. Fizzgig pensó en ir a buscarlo, pero decidió no hacerlo, a causa de la oscuridad.


  —Las cosas no pueden ser responsables de nada —comentó Kira—. Únicamente lo son aquellos que las usan.


  Jen se sintió avergonzado. No respondió.


  Kira se sentó junto a él en el terraplén.


  —Jen —dijo—, sé lo que estás sintiendo. Pero tú no tienes la culpa de lo que ha sucedido.


  —No hubiera sucedido si no hubiese sido por mí.


  —Pero eso no es lo mismo. También podrías decir que no hubiera sucedido si no hubiese sido por mí. Si yo no te hubiera visto en el pantano, o si me hubiera alejado corriendo de ti —lo que casi hice, de hecho, entonces el pueblo no hubiera sido destruido. En todo caso no lo hubiera sido esta noche, por lo menos. Pero, al final, los Skeksis y los Garthim continuarán dominando como siempre lo han hecho, y cualquier pueblo podría ser descubierto y destrozado en cualquier momento. Ellos suelen venir para capturar a la Gente Pod y usarlos como sus esclavos, sabes…


  —¿Y qué sucedió con los Gelfling? ¿Destruyeron a toda nuestra gente?


  —Esto es lo que siempre me han dicho, excepto yo. La Gente Pod me ha tenido oculta, y después me enseñaron a ocultarme yo misma. Y ahora tú estás aquí.


  —¿Por qué supones que ese Skeksis mandó alejarse al Garthim, que nos hubiera matado de acercarse unos pocos pasos más?


  —No tengo ni idea.


  —Ha sido como si el Skeksis quisiera salvarnos.


  Kira se echó a reír sin ganas.


  —No puedo creer eso. Los Skeksis nunca se han preocupado de nadie más aparte de ellos mismos, eso es lo que dicen siempre los Pod.


  —Pero supongamos que ellos dicen eso porque siempre han estado tiranizados por los Skeksis. Supongamos que los Skeksis sienten más simpatía por los Gelfling.


  —Yo vi cómo uno de ellos mataba a mi madre.


  —Sí —respondió Jen miserablemente—. Y no hay ninguna duda sobre a quién perseguían esos Garthim.


  —No, no la hay.


  Jen cerró los ojos desesperanzado. Muy pronto su cuerpo tuvo compasión de su mente y dejó que el sueño se apoderase de él. Kira se tendió en el terraplén, junto a él y también se durmió. La luna movió silenciosamente sus sombras por encima de sus rostros.


  Jen se despertó ya de día, con el rostro de Kira mirándole sonriente. Jen tenía la cabeza de él en el regazo de Kira.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Jen.


  —Estamos seguros —contestó Kira.


  —¡Qué cosa tan maravillosa poder escuchar el momento en que uno se despierta! —Jen le devolvió la sonrisa y se sentó. Cerró los ojos, tocándose el brazo.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Kira.


  Jen movió el brazo hacia delante y hacia atrás, cuidadosamente.


  —Mejor —anunció—. Mucho mejor, creo. Sin embargo, está algo tieso.


  —No importa, de momento déjate puesto ese musgo.


  Jen examinó su verde brazo e hizo una mueca al verlo. Después se levantó y echó un vistazo por el claro. Fizzgig se incorporó con él y comenzó a corretear entre las flores.


  —¿Has dormido? —preguntó Jen.


  —Naturalmente.


  —¿Con mi cabeza en tu regazo?


  —Tú gruñías un poco, pero eso no me impidió volverme a dormir. Todo lo contrario.


  —¿Qué es eso? —Jen estaba mirando a través del claro. Aquello que la noche anterior, en la oscuridad, había tomado como el borde de un escarpado bajo, era la fachada de un edificio en ruinas.


  —Es la casa de los Ancianos.


  —¿Los Ancianos? —repitió Jen, con intensa curiosidad. Un extraño sentimiento de intimidad con la casa se apoderó de él al instante—. ¿Quiénes son?


  Kira se encogió de hombros.


  —No lo sé. Así es como les llaman siempre los Pod, los Ancianos —parecía poco dispuesta a decir más.


  —¿Los has visto tú alguna vez, a los Ancianos?


  —No. No creo que ahora viva nadie en esa casa.


  Jen estaba acercándose hacia un pórtico derribado. Se sentía fascinado por las ruinas, que ahora vio pertenecían a más de una casa. A través de la puerta aparecieron otras paredes y otros patios. El trabajo en la piedra era bonito, con restos de relieves evidentes en algunos lugares. Los suelos, allí donde no estaban cubiertos por las ruinas de los techos hundidos, se veían hechos de mosaicos.


  —No entres, Jen —la voz de Kira se volvió tensa.


  —¿Por qué no?


  —Me dijeron que no lo hiciera. Nunca.


  —¿Por qué? ¿Cuál es el peligro?


  —No lo sé. Los techos podrían caerte encima. La Gente Pod nunca entraba ahí. Sucedieron cosas horribles ahí dentro, en algún momento del pasado. Los Ancianos fueron asesinados por los Skeksis. ¡Jen!


  —Tengo que entrar —Jen quería decir exactamente lo que decía. No era una simple curiosidad lo que le atraía hacia esas ruinas, sino una afinidad que inmediatamente experimentó con ese lugar. No hubiera sabido cómo explicarlo. Se sentía atraído hacia él, eso era todo lo que sabía.


  Como para confirmar su impulso, tirado entre las hojas de la puerta, estaba el fragmento de cristal, y la hoja de su forma de daga señalaba hacia las ruinas como la aguja de una brújula. Jen vaciló un momento, y entonces decidió no recogerlo. Era una decisión que pospondría de momento. Cruzó la puerta.


  Entonces se volvió, mirando a Kira.


  —Vamos —le dijo, y le tendió la mano.


  Ella le miró largamente, vacilante y ansiosa.


  Más persuasivamente, Jen repitió:


  —Vamos, Kira. Hemos de ver lo que hay ahí dentro.


  Con un leve movimiento de indiferencia y apretando los labios, ella cruzó el claro. En el umbral se detuvo.


  —Tengo miedo —murmuró para sí, casi excusándose.


  Jen no la oyó. Ya se había vuelto y estaba pisando cuidadosamente entrando en el edificio arruinado.


  Kira, también, advirtió el cristal echado en el suelo. Lo recogió y lo colocó en su bolsillo. Entonces, levantando a Fizzgig en brazos, y apretándolo contra ella, siguió a Jen hacia las ruinas.


  Todo lo que Jen contemplaba le encantaba, en sus proporciones y en su ejecución primorosa, en su apurado gusto de adorno. Aunque arruinados, los edificios poseían todavía una dignidad, un porte noble. Recorrió un pasillo, y otro después, en ángulo recto. Las puertas daban a unas pequeñas habitaciones que no conservaban ninguna huella de su mobiliario. Los techos, al parecer, habían sido de paja, o por lo menos cubiertos con alguna materia vegetal; quizá ramas, a juzgar por los restos de leña seca y las hojas marchitas que cubrían el suelo. Allí donde quedaban restos de techo, todo lo que había eran unas viguetas, abiertas al cielo. En todas partes, el mosaico del suelo era de terracota. En algunas de las baldosas podían apreciarse los trazos de un dibujo en conjunto. Las ventanas habían sido numerosas. La pared se había desplomado en muchos lugares, por encima del dintel, quedando ahora una especie de almenado. Las plantas y los arbustos se habían adueñado de las habitaciones, así como las escurridizas arañas.


  En la esquina contigua, un arco abierto conducía a una habitación mucho más espaciosa e iluminada de las que Jen había visto antes. En las paredes había restos de tejidos, testimonios descoloridos y desgarrados de colgaduras más ricas, posiblemente tapicerías. Y lo más sorprendente de todo, en la mitad de una larga pared, había una butaca de diseño raro y elíptico. Por su medida, era del tamaño adecuado para Jen. Él estaba intentando limpiarla del moho, el fungus y las telarañas cuando Kira se unió a él.


  Lo que Jen descubrió, cuando hubo rascado y eliminado la obra del tiempo, no era una butaca, sino más bien un trono. Parecía estar construido de una pieza de material, quizá mármol. La luz arrancaba rayos iridiscentes de la pieza. No, no era mármol, sino un material más delicado, que relucía suavemente como la madreperla. ¿Estaría modelado ese trono con la concha de un molusco gigante? Así parecía, ya que no se veían junturas. Todo lo que podía verse, y que arrancó exclamaciones admirativas de los Gelfling, eran unas incrustaciones complicadas con dibujos de filigrana de un metal brillante, y piedras preciosas. Kira comenzó a ayudar a Jen a limpiar el trono, mientras Fizzgig olfateaba muy interesado por los rincones de la gran sala.


  Finalmente quedó revelado —butaca, trono, asiento, fuese lo que fuera— una cosa tan íntimamente sensible a la luz que al menor movimiento de sus cabezas la veían centellear a través de un millar de arco iris transmutados. Kira mantuvo la cabeza tan quieta como le fue posible, y sin embargo el resplandor iridiscente continuó cambiando, como respondiendo a una danza de los soles atómicamente medida.


  Mientras Jen miraba a su alrededor para ver qué otras maravillas podía descubrir, Kira, hechizada, se acercó a la butaca, y con reverencia se sentó en ella. Su respaldo llegaba exactamente a la altura de la cabeza de Kira, y sus manos descansaron cómodamente en los brazos de la butaca.


  —Pudiera haber sido construida para mí —declaró Kira.


  Jen la miró y se inclinó respetuosamente.


  —Pareces una reina sentada en su trono —declaró.


  Kira asintió, sonriente. No lo hubiera confesado a Jen, pero la verdad era que en aquel momento se sentía como una reina. Cerró los ojos. Repentinamente, fue más fácil imaginar a aquellos que habían morado aquí en toda su gloria, que dejar de pensar en ellos. Kira casi podía oírles —sus voces, la música— y sentir su contacto. El Pueblo de los Pod, profundamente supersticioso en cuanto a este lugar, creyéndolo habitado por fantasmas, no le había dicho quiénes eran los antiguos habitantes, esos «Ancianos». Ahora, con un temblor intuitivo, Kira lo supo por sí misma.


  Jen se había acercado a la parte más alejada de la sala, pasando por debajo de un gran arco, y se hallaba ante una puerta entreabierta de madera tallada salpicada de hierro. Se encontró en un larga habitación, una especie de galería. El techo se había hundido, como todos los demás, pero las paredes habían quedado casi intactas. Y lo que vio en una de ellas le hizo dar un grito:


  —¡Kira! ¡Ven enseguida!


  —Lo sé —se dijo Kira, dejando el trono para reunirse con Jen—. Lo sé, era Gelfling.


  La pared enyesada que Jen contemplaba, estaba cubierta con frescos, o, más bien, con un solo fresco alargado, bordeado por una cenefa ancha, muy detallada. Allí se representaban muchas criaturas y acontecimientos, pero no quedaba duda alguna de quiénes eran los protagonistas. Los Gelfling, con sus atavíos de noble antigüedad, formaban la pieza central de cada cuadro. Aparte de sus trajes, las figuras podían haber sido los de Jen o Kira. Para ambos, era como regresar, finalmente, al hogar. Asombrados, contemplaban lo que ellos sabían debían de ser sus antepasados, la historia perdida y hallada de ellos mismos: una reina Gelfling en el trono, atendida por un anciano visir y jóvenes cortesanos llevando flores, y a su alrededor Gelfling campesinos, carpinteros, orfebres trabajando joyas, danzarines, celebrantes con pokals, y músicos, incluyendo una muchacha Gelfling de largo cabello tocando en una flauta bifurcada, duplicado de la flauta de Jen. Entre cada cuadro había emblemas de árboles y hojas.


  Mientras contemplaban las pinturas, coloreadas en tonos térreos, pudieron comprobar que aquí no se relataba únicamente un modo de vida, sino que ante ellos se desplegaba una narrativa. En el borde más ancho, que se alargaba en torno a todo el perímetro del fresco, comenzaron a reconocer imágenes. Un pueblo de los Gelfling estaba siendo destruido por los Garthim. Encima de una montaña, se representaban tres soles concéntricos dentro de un triángulo —la Gran Conjunción, supuso Jen, a juzgar por la demostración de Aughra. Junto a esta representación, figuraba un Cristal que emitía un rayo de luz, y rodeando al Cristal había dieciocho criaturas —Jen las contó— que podían ser Skeksis, o, también, pensó Jen, los urRu. Se veía de nuevo el Cristal, pero esta vez era más oscuro y en él se había pintado una forma de daga más oscura todavía. Junto a esta había una representación del trozo de cristal en forma de daga.


  —¡Mira! —exclamó asombrado Jen—. ¡Es mi trozo de cristal!


  Lo buscó, para compararlo con la pintura. No estaba. Recordó entonces que lo había tirado.


  Kira le sonrió, y sacando el cristal de su bolsillo lo sostuvo junto al fresco. La imagen y el fragmento encajaban perfectamente.


  Jen y Kira se miraron, intentando descubrir el significado. Kira ofreció el cristal a Jen. Él tardó un momento en tomarlo. Contempló entonces ese cristal en su mano, después el cristal del fresco, y nuevamente el de su mano. Miró a Kira. Ella le miraba atentamente.


  Sosteniendo todavía la mirada de ella, Jen guardó el cristal en su túnica. Recordó lo que urSu le había enseñado una vez: Las alternativas que la vida presenta no son todas selectas. La noche pasada Jen había tenido su visión del mal. Aquí, en esta sala junto a Kira, había encontrado su visión del bien. Rebosaba buena voluntad y valor para actuar y controlar el miedo ante el que casi había sucumbido. Asió la mano de Kira y le contó sus resoluciones. Ella asintió.


  Volvieron sus miradas a los enigmas del borde. Junto al cristal en forma de daga se representaban dos hileras de criaturas —dieciocho en cada hilera, contó nuevamente Jen— que salían del Cristal, tomando direcciones opuestas. En contraste con las otras criaturas, estas no eran ambiguas. Una hilera era de Skeksis, y la otra de urRu. Reaparecía la montaña, esta vez detallada, en la forma de un castillo, en el centro del cual el Cristal aparecía de nuevo. Kira y Jen vieron entonces la destrucción de más Gelfling por los Garthim, y los tres soles concéntricos, y advirtieron que su examen del borde había llegado al punto de partida.


  Ahora Kira indicó una serie de jeroglíficos que daban toda la vuelta en el extremo.


  —¿Qué son esos signos? —preguntó ella—. No son pinturas, ¿verdad?


  Jen acercó la mirada.


  —No —indicó— son runas.


  —¿Qué son runas?


  —Una especie de escritura.


  —Ah —Kira asintió—. ¿Puedes leerlos?


  —Sí.


  —Nadie me ha enseñado a leer o a escribir —explicó Kira—. Los Pod no lo han necesitado.


  —Voy a decirte lo que indica —Jen estudió los jeroglíficos, preguntándose dónde comenzaría la frase. Encontró entonces un punto en el que los jeroglíficos estaban marcados con la pintura de los soles concéntricos por encima del fragmento de cristal, de modo que comenzó a leer partiendo de allí:


  
    «Cuando brille conjunto el triple sol,

      lo que fue separado y partido

      será entero, los dos hechos uno

      por mano Gelfling, o por ninguno».

  


  —Será entero —repitió Jen pensativamente.


  Hazlo entero, le había ordenado urSu, sana la herida en el corazón del ser. Y urZah había añadido, mal dispuesto, pon luz en la oscuridad.


  —Sí —declaró Jen, con voz excitada por haber comprendido finalmente—. Ahora ya sé lo que debo hacer —miró a Kira y le señaló los frescos—. Mucho de esto no lo comprendo todavía, pero no importa. Sé cuál es mi cometido —sacó nuevamente el cristal—. En el castillo —indicó— hay un gran Cristal. Este fragmento fue astillado de alguna manera del Cristal. La consecuencia ha sido una herida en el mundo: maldad. El Cristal ha de quedar entero nuevamente, por mano de un Gelfling. Y yo debo devolver este fragmento al gran Cristal dentro del castillo —hizo una pausa—. Y así lo haré —añadió suavemente, devolviendo el fragmento de cristal a su túnica—. Lo haré.


  Jen se echó a reír espontáneamente con alivio —el alivio de haber solucionado un enigma y por sacar de ello la energía necesaria para actuar de acuerdo con la solución. Miró a Kira.


  —¿Me esperarás aquí?


  —¿Por qué, adónde vas ahora?


  —Al castillo. Tengo que estar allí en el momento de la Gran Conjunción de los soles hermanos; «cuando brille conjunto el triple sol». Ese momento no tardará mucho, Aughra así me lo dijo.


  —Yo también iré contigo —dijo Kira.


  —No, Kira. Ya tengo en la conciencia la destrucción de tu pueblo.


  —Y sin pueblo adónde ir, ¿adónde crees que iría yo ahora, sola como estoy? Sé valiente, Jen. Acepta lo que ha sucedido y lo que ha de suceder. Además —Kira le sonrió— esa profecía que has leído dice «por mano Gelfling». ¿Es que mi mano no es Gelfling también?


  Antes de que Jen pudiera responder, Fizzgig alzó la mirada del rincón que estaba olfateando y comenzó a gruñir. Kira estaba a punto de ir a ver lo que el animal había encontrado, cuando ambos quedaron cubiertos por una sombra. Se volvieron rápidamente.


  La entrada estaba bloqueada por el bulto gris de un Skeksis, que les miraba. En el rostro del Chambelán había una expresión que denotaba claramente la intención de buena voluntad.


  Fizzgig saltó inmediatamente al alféizar de una ventana y se quedó allí, gimiendo para que Kira le siguiera. Ella parecía estar a punto de hacerlo, mirando por encima de su hombro para ver si Jen la seguía. Este no se movió.


  El Chambelán alzó una mano, con las garras encogidas.


  —Quedaos —siseó—. Soy amigo. Amigo de Kelffinks. Noche pasada os salvé de Garthim. ¿Soy enemigo? Soy amigo. Quedaos, por favor.


  Jen miró al monstruo, que hubiera podido agarrarle y aplastarle en un instante.


  —Me han contado que los Skeksis matan a los Gelfling —respondió.


  El Chambelán emitió un ruido despreciativo.


  —Bah… Porque estúpida profecía dice Kelffinks terminan poder de Skeksis. Estúpida —agitó la cabeza.


  Jen estaba calculando que el Skeksis no podría pasar por la puerta a menos que derribara literalmente las paredes, por encima de las que sobresalía su cabeza. Pero eso no parecía el estilo de los Skeksis, ya que de otra manera, ¿por qué usaban a los Garthim? No, con un poco de suerte él y Kira podrían escapar corriendo a través del agujero de la ventana. Sigilosamente, retrocedió algunos pasos, para alejarse más de las garras. Sin embargo, antes de huir, necesitaba enterarse de todo lo que pudiera.


  —Profecía estúpida —estaba diciendo el monstruo—. Pero los Skeksis asustados. Temen Kelffinks, sí. ¡Pequeños Kelffinks! Error, mucho error. Quedaos, por favor. Soy amigo.


  —No le escuches, Jen —le rogó Kira—. Es un truco.


  —¿Qué es lo que quieres de nosotros? —le preguntó Jen.


  —Escuchadme, por favor —dijo el Chambelán—. Venid conmigo, al castillo. Lo veréis, sí, yo demuestro a los Skeksis, vosotros queréis paz, ¿no? Y no hacernos daño. Por favor —el Chambelán hizo nuevamente un gesto, esta vez indicando a Jen que se le acercara.


  Jen se quedó quieto donde estaba.


  —¿Por qué hemos de confiar en vosotros? —preguntó—. Vosotros destruisteis anteriormente nuestra raza. Mira —le señaló los frescos.


  El Chambelán hizo un gesto de rechazo con la mano.


  —Cansados de matar. Cansados, sí. De miedo, también, sí. Así que me expulsan del castillo, ¿veis?


  Jen asintió por compromiso.


  —Pero —continuó el Chambelán—, si traigo paz al castillo, muestro a los Skeksis ningún miedo de los pequeños Kelffinks, si hago esto, entonces no estoy expulsado —hizo un nuevo gesto—. Venid conmigo, por favor. Sí.


  —Si vamos contigo y hacemos la paz —preguntó Jen lentamente—, ¿cesarán los ataques de los Garthim?


  El Chambelán asintió con vehemencia.


  —¿También contra la Gente Pod?


  —Sí. No más ataques de Garthim. No más. Venid, por favor, sí.


  Jen vaciló, dudoso ante la voz suplicante del Skeksis. Miró a Kira, que estaba junto a la ventana con Fizzgig. Ella tendió la mano a Jen, rogándole que huyera con ella.


  Jen miró nuevamente al Skeksis.


  —No sé… —dijo.


  El Chambelán sonrió otra vez, implorante.


  —La energía Garthim viene del Cristal en el castillo. Los Skeksis controlan el Cristal. Todo el poder en Cristal. Pronto —el Chambelán alzó las manos expresivamente—, pronto nuevo poder mucho mayor para Cristal.


  —¿En la Gran Conjunción? —preguntó Jen con toda la indiferencia de que fuese capaz.


  —Sí. ¿Sabes de eso?


  Jen se encogió de hombros y señaló otra vez vagamente hacia los frescos.


  —He aprendido algo de esas pinturas.


  —¡Ah! —el Chambelán exclamó asintiendo—. Ahora, por favor ven, sí. Debemos ir aprisa. Por favor. Pronto, nuevo poder mucho mayor para Skeksis. Paz para Skeksis y Kelffinks difícil entonces, mucho más difícil después nuevo poder. Debemos ir aprisa, ahora, por favor. ¿Vienes?


  —¿A dónde?


  —Al castillo. Muestro camino conmigo para entrar en castillo, camino secreto, no te verán Garthim, entre los Dientes de Shkreesh, entonces encontramos Skeksis. Entonces haremos paz, tú y yo juntos, y todo bien para Kelffinks. No más Garthim entonces. Ven, por favor. Sí.


  Kira avanzó corriendo para situarse frente a Jen, dando la espalda al Skeksis. Miró fijamente a los ojos de Jen.


  —No, Jen —dijo apasionadamente—. Mira —le señaló la representación de la antigua civilización Gelfling—. Y mira —ahora su dedo le señaló la pintura en donde los Garthim destruían un pueblo Gelfling. Los ojos de ella se mantenían fijos en los de Jen—. «Por mano Gelfling, o por ninguno», recitó.


  Jen tendió la mano para asir la de Kira. Juntos, dieron la vuelta, agarrando a Fizzgig, y huyeron a través de la ventana.


  —¡Volved! —oyeron que el Skeksis les suplicaba—. ¡Kelffinks, no! ¡Paz! ¡Por favor! ¡Paz!


  Al entrar nuevamente en el bosque, corriendo, Jen volvió la cabeza para comprobar si el Skeksis les seguía. No lo hizo. Simplemente estaba mirándoles mientras corrían, afligido, cabizbajo.


  


  6. HACIA EL CASTILLO


  


  


  En las profundidades del castillo, en su laboratorio, conocido como la Cámara de la Vida, skekTek el Científico escogía entre un lote de Gentes Pod que se retorcían juntas dentro de una jaula de mimbre. Sacó algunos para examinarlos más de cerca bajo una lupa, y los devolvió de nuevo a la jaula con un movimiento de cabeza.


  A su lado, el Amo de los Garthim contemplaba impacientemente a cada ejemplar, y miraba interrogativamente al Científico. Cada rechazo le hacía mostrar los dientes y gruñir frustrado. Intentaba colaborar señalando posibles candidatos. El Científico les echaba una ojeada, y después alzaba los ojos hacia lo alto, rechazándolos con un brusco movimiento de la mano. Él era el experto en este asunto. El Amo de los Garthim no comprendía nada de los misterios del trabajo de laboratorio.


  Finalmente el Científico encontró un ejemplar que creyó serviría para sus propósitos. Cerró la parte superior de la jaula para impedir que el resto huyera, y se llevó al agitado campesino, agarrándole de un brazo, hasta una hilera de butacas de metal empotradas en la pared de piedra. Sujetó su ejemplar a la butaca apretando un tornillo sinfín. Delante de la butaca había un listón, sobre el cual se hallaba un cristal al que se unía un largo tubo de vidrio. El tubo estaba ligeramente inclinado, y bajo su extremo inferior el Científico colocó un frasco adornado con piedras preciosas. Regresó entonces a su banco de control. El Amo de los Garthim vigilaba, lamiéndose ansiosamente los labios y parpadeando al mismo tiempo. El campesino siguió agitando sus piernas y brazos, pero tenía la cabeza y el torso rígidamente sujetos. Únicamente podía girar sus ojillos negros, con pánico, y de su boca salían pequeños gemidos desesperanzados.


  Cuando el Científico movió una palanca, se abrió una abertura en la pared opuesta al campesino inmóvil. Detrás del portal quedó a la vista un eje vertical, en el centro del cual se veía un rayo continuo de energía, de color violeta. En el fondo lejano del eje, bien empotrado en la corteza del planeta, el rayo terminaba en un lago de fuego.


  El Científico indicó al Amo de los Garthim que se mantuviera bien apartado de la zona, y bajó otra palanca. Del costado del eje vertical, giró una varilla. En su extremo estaba adherido un prisma de cristal. La varilla llevó el prisma hasta el rayo de energía y lo sostuvo allí, y un rayo violeta refractado cruzó el laboratorio quedando en el rostro del campesino.


  Inmediatamente el campesino dejó de agitarse, y se quedó rígido. Del extremo de sus dedos, al final de sus brazos extendidos, saltó un campo de fuerza crepitante atraído hacia el cristal delante de la butaca. Allí se condensó en unas gotas espesas, aceitosas, que bajaron por el tubo y gotearon en el frasco. Los ojos del campesino se transformaron: de ser unos botones negros, se convirtieron en unas órbitas lechosas, fijas. Continuaron así cuando el Científico maniobró las palancas a la inversa, cerrando nuevamente el eje. El cuerpo del campesino, con un estremecimiento, cayó lacio en la butaca atornillada.


  El Científico recogió el frasco con las gotas reunidas y lo entregó al Amo de los Garthim, quien se bebió el contenido impacientemente de un trago.


  El vliya le causó un impacto inmediato. Se alisaron sus arrugas, su cuello se enderezó, todo su ser se hizo más vigoroso. Cruzó el laboratorio en cuatro zancadas para admirarse en un espejo, colocando su cuerpo en diferentes ángulos para comprobar la transformación.


  Mientras se contemplaba, y envanecía, el efecto desapareció con la misma rapidez con que había llegado. Su piel quedó flácida, su dorso se curvó, los ojos se le volvieron amarillentos. Se volvió acusadoramente hacia el Científico, con la boca temblorosa de amarga ira.


  El Científico extendió las manos y se encogió de hombros. El Amo de los Garthim sabía tan bien como él cuál era el problema. Todos estaban demasiado disipados para que el vliya de los Pod, que no era otra cosa que savia, tuviera un efecto duradero de vitalidad en sus carnes flácidas. No podían hacer nada sino esperar la Gran Conjunción, en cuya ocasión ellos conseguirían un tremendo poder renovado del Cristal.


  El Amo de los Garthim arrojó el frasco adornado al otro lado del laboratorio, contra el Científico que se agachó. El frasco chocó contra un armario en los estantes del cual se exhibían los cuerpos mutilados y desmembrados de toda clase de criaturas. Algunas de ellas estaban todavía, mórbidamente, vivas, pero el Científico no le preocupaba que pudieran escaparse. En ninguna de ellas había la voluntad suficiente para hacerlo. En otra parte del laboratorio, animales que habían sido recientemente capturados, sanos todavía hasta haber sido sometidos a los experimentos del Científico, estaban confinados en jaulas, o trabados al suelo.


  El Amo de los Garthim salió furioso. Había estado pendiente del Científico, quien, junto con el Amo de los Esclavos, había considerado su apoyo principal entre los Skeksis. Ahora, sin la ayuda del vliya, tendría que enfrentarse al peligroso desafío del Amo de Ritos para obtener el trono. Antes o después, todo terminaría en Haakskeekah! Y, con el orgullo pisoteado por su reciente humillación, el Amo de los Garthim carecía de la confianza necesaria en su voluntad para ganar el siguiente duelo. ¡Qué inteligente había sido el Amo de Ritos permitiendo que sus dos rivales se destruyeran entre sí! Su estratagema no hubiera dado resultado si los Garthim hubieran traído al Gelfling. Por dos veces los espías de cristal habían localizado a esos diminutos animalillos —primero a uno de ellos, y ahora a un par— y por dos veces los Garthim habían fracasado totalmente en su captura. ¡Estúpidos Garthim! ¡Estúpidos, estúpidos Garthim! Anteriormente el orgullo mayor del Amo de los Garthim, y ahora sus traidores.


  Cuando el Amo de los Garthim hubo salido de la Cámara de la Vida, el Científico soltó al campesino de la butaca, y lo arrojó a un lado. El campesino se enderezó cómo pudo y caminó mansamente, cruzando la sala para ir a reunirse formando hilera con los otros esclavos. Los ojos de todos ellos eran blancos lechosos.


  En la jaula de mimbre, los Pod no tratados seguían agitándose, unos sobre otros, llorando miserablemente. El Científico los miró, y los encontró aburridos. Necesitaría de varias horas para escurrir la savia de este cargamento, y los Garthim estaban esperando abajo, junto a la puerta del castillo, con más de estas criaturas, capturadas en la última incursión. En estos momentos eran casi inútiles. Los Skeksis tenían esclavos más que suficientes para mucho tiempo, pero ese tiempo sería grandemente reducido si la savia de los Pod era su único vliya.


  Buscó en el laboratorio con la mirada, confiando descubrir alguna fuente alternativa de energía corporal. El lugar estaba recubierto con los desechos, los frutos podridos de su trabajo, desde la última Gran Conjunción. Procedentes de toda suerte de seres vivientes, los huesos y la carne, el meollo, el filamento, la hoja y el tejido, todo había estado sujeto a los macabros experimentos que el Científico había podido imaginar. Miró escépticamente una retorta llena de aletas de Myrrhie que había sumergido durante muchas semanas en dos ácidos, destilando el licor resultante. Tan pronto como lo hubo bebido, se puso enfermo.


  Aughra se rio maliciosamente al verlo, y ese fue el único signo de vida que había mostrado desde la jaula en donde estaba encerrada. El resto del tiempo lo había pasado acurrucada, en un silencio reflexivo. Su ojo, extraído de la cuenca y depositado en una mesa, seguía los movimientos del Científico, como siempre hacía, pero ahora ese ojo había cobrado vida propia, independiente del cuerpo entumecido, caído y lacio, al que pertenecía.


  El Científico comenzó a calcular cómo podría extraer elixir del ojo de Aughra.


  Kira sabía adónde se dirigía. Caminaba apresuradamente por los caminos del bosque, cruzando zarzas y arbustos, como si hubiera pasado toda su vida en los bosques, ensayando para el día en que tuviera que huir de los Skeksis.


  —¿Es este el camino hacia el castillo? —preguntó Jen jadeante.


  —No es el camino más directo —replicó ella—. De hecho hemos estado caminando todo el día en dirección opuesta. Pero resultará ser el más rápido. Ya verás.


  —Confío en que tengas razón —respondió Jen—. ¿Has visto los soles hoy? Parecía como si fueran a tocarse.


  —Sí —convino Kira—. Es una luz extraña, ¿no es verdad? Supongo que significa que estamos acercándonos a la Gran Conjunción de la que Aughra te habló.


  —Estoy seguro de que sí. Y todo hace parecer que depende de que lleguemos al castillo a tiempo para cuando esto suceda.


  —No te inquietes —le dijo Kira—. Ya lo verás.


  Cuando el bosque se aclaró nuevamente, la tierra se hizo ondulante. Jen y Kira se encontraron corriendo hacia abajo por colinas tan escarpadas que tenían que ir en diagonal, haciendo lo mismo después para subir la próxima pendiente. Sin embargo, Kira conocía el camino, siempre encontraba el camino hollado. La Gente Pod, ocasionalmente, la había traído hasta esta distancia en sus expediciones, le explicó Kira, cuando en ciertas estaciones del año podían encontrar aquí frutos raros y nueces aquellos que sabían dónde buscar el árbol aislado.


  Llegaron a un prado florido en donde las grandes ondulaciones se convertían en una hilera de montecillos bajos. Aquí Kira se detuvo finalmente. Jen se alegró de detenerse. Estaba más cansado que ella. Su crianza en el valle de los urRu nunca había exigido un esfuerzo continuado de esta clase. Raramente había caminado más allá de mil pasos. Era obvio que Kira estaba acostumbrada a esto.


  Kira estaba ahora en la cima de un montecillo, profiriendo una serie extraña de trinos y «clics», como un insecto en pleno calor.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Jen.


  —¡Ssss! —Kira se llevó un dedo a los labios, y entonces señaló algo con una pequeña risa complacida.


  Acercándose a ellos, por los montecillos, había cuatro bestias semejantes a felinos, tres de ellas adultas y una un cachorro; venían galopando, sobre sus patas tiesas y largas. Rápidos de movimiento, de color cremoso, con largos bigotes, no se parecían a ningún animal que Jen hubiera visto anteriormente.


  —¡Zancudos de tierra! —gritó Kira en una bienvenida alegre. Se volvió hacia Jen, que les miraba acobardado—. No tengas miedo —dijo—. Nos llevarán allí donde nosotros queramos. Ellos odian a los Skeksis. Y a los Garthim… ¡ellos luchan!


  —Tú no tienes por qué venir conmigo —le dijo Jen.


  Ella le estuvo mirando un largo rato.


  —Lo sé —le respondió en voz baja.


  Seguida por Fizzgig, que exhibía su usual intrepidez detrás de los tobillos de Kira, ella se acercó para hablar tranquilamente con los zancudos de tierra. Al momento, al oír la petición de Kira, mostraron vivacidad.


  Kira hizo seña a Jen para que se acercara. Al hacerlo, se dio cuenta de lo enormes que eran los zancudos adultos, y de lo alto que estaría por encima del suelo cuando estuviera sentado encima de uno de ellos.


  Los zancudos, dócilmente, se encaminaron al lado de un montecillo inclinado, desde el cual Kira trepó en uno de ellos. Fizzgig, abandonado en el suelo, armó un gran escándalo al ver que no iba a formar parte de la expedición. Rugiendo, saltaba poderosamente al lado del zancudo de Kira, subiendo más alto con cada salto.


  —No —le dijo Kira—, tú no, pequeño bocazas.


  Fizzgig duplicó la baraúnda, saltando tan alto que en la cumbre de su salto se puso al nivel de Kira.


  Cediendo, ella se echó a reír y le agarró en el aire.


  —De acuerdo —dijo. Fizzgig se acurrucó satisfecho en su bolsillo. Entonces Kira se volvió hacia Jen—. Escoge tu zancudo.


  Jen le miró la cara. Resultaba adorable, bañada en su júbilo.


  Escogió el ligeramente menor de los dos adultos que quedaban y, bajo la guía de Kira, subió dificultosamente a su lomo y se inclinó hacia delante, agarrándose al cuello del animal.


  —¡Agárrate fuerte! —le gritó Kira.


  Hizo chascar la lengua y Jen experimentó bajo él el extraordinario y vertiginoso ímpetu, que tiró de sus brazos hasta hacerlos quedar rígidos. El viento le silbaba en los oídos, y el cabello volaba detrás de él.


  Al principio Jen daba saltos en la espalda del zancudo. Era muy incómodo, cuanto menos, y Jen temía lo peor, que pudiera aplastarle contra el suelo, que quedaba a cierta distancia. Gradualmente Jen y el zancudo consiguieron un ritmo recíproco, y después de ese momento el paseo fue un puro gozo. En cuanto a Kira, había desaparecido la reserva de modestia habitual en ella. Gritaba y chillaba.


  —¡Agárrate muy fuerte, Jen! —voceó riendo.


  Jen solamente podía asentir. Su velocidad le quitaba el resuello. Los árboles a lo largo del reborde del bosque eran una apalizada borrosa. Tenía las orejas llenas de viento y del repiqueteo de las patas del zancudo en el prado. Los animales pequeños se apresuraban a salir del camino, y las hojas revoloteaban al paso de los jinetes. Jen no tuvo tiempo de pensar si su brazo, todavía envuelto en musgo verde, le dolía.


  Los zancudos se mantenían al mismo paso. Llevaron a los Gelfling rodeando los bosques, y después por una amplia llanura, a través de un cráter polvoriento, subiendo y bajando colinas, a lo largo de hondonadas, y por dos veces saltaron el río negro, sinuoso en el paisaje.


  A lo largo del río negro, aguas arriba, junto al pantano, avanzaba el fatigoso camino de los urRu. UrZah, que conducía la caravana larga, polvorienta y penosa, se apoyó en su bastón y lentamente volvió su gran cuello para mirar al cielo. Los tres soles se mantenían en una triangulación equilateral. UrZah bajó nuevamente la cabeza y siguió cabizbajo, hacia el castillo, hacia un renacimiento o una muerte.


  Finalmente los zancudos llegaron a la cresta de una colina en donde Kira se detuvo, indicando a Jen que hiciera lo mismo. Con chasquidos de la lengua, ella calmó a los zancudos, que estaban todavía ansiosos por seguir corriendo.


  Jen y Kira estaban asombrados por el panorama que tenían ante sí. Al pie de la larga pendiente de roca estaba la entrada del castillo, un tubo que hacía de puente sobre una profunda hondonada. El imponente tamaño de la propia fortaleza se alzaba a una altura mucho mayor de la cima de la colina en donde ellos estaban. Para contemplar los escarpados muros almenados que se destacaban oscuros contra el cielo tuvieron que alzar la cabeza, aunque todavía se hallaban a cierta distancia. La inmensidad se dramatizaba por la hondonada, que aparentemente rodeaba toda la base de los edificios del castillo. A su derecha, la hondonada era un puro declive por debajo del muro del castillo. La fortaleza de los Skeksis era colosal, negra y maligna, tan lúgubre como la roca con que fue construida.


  Kira señaló hacia abajo la entrada del castillo.


  —¡Mira!


  Jen miró.


  —Garthim.


  —Sí —replicó Kira—. Pero, ¿puedes distinguir lo que lleva ese?


  Jen se esforzó por verlo. Podía distinguir una especie de objeto redondo.


  —Es una de esas jaulas de mimbre en donde meter a sus prisioneros —indicó Kira—. ¿No?


  —No puedo distinguirlo desde aquí —respondió Jen—. Pero si tienes razón, allí estarán los de Pod.


  Los zancudos de tierra pateaban el suelo gruñendo gravemente. El de Jean ya estaba avanzando un poco, incapaz de contener su impaciencia.


  Kira hizo chascar otra vez la lengua, y los zancudos se lanzaron impetuosamente por la pendiente. Iban a toda velocidad cuando se acercaban a los Garthim. Entonces atacaron.


  Para atacar, tenían que saltar con sus piernas traseras para poder patear con las delanteras a su odiado enemigo. El efecto sobre Jen y Kira fue tal que, con el golpe, el impulso les hizo perder la montura y cayeron rodando libremente, más allá de la hilera de los erizados Garthim. Fizzgig iba con ellos.


  Mientras los zancudos y los Garthim peleaban con unos golpes y rugidos ensordecedores, Jen y Kira se levantaron. Jen estaba mirando la entrada del castillo, dispuesto a dar una carrera para entrar, pero el primer pensamiento de Kira fue para la jaula que había visto. El impacto de los zancudos había liberado la jaula de la garra de los Garthim. Había saltado y rodado hacia la hondonada, deteniéndose junto a la orilla.


  Kira corrió hacia la jaula. Tenía razón. Estaba llena a rebosar de Gente Pod. Las manos sobresalían implorantes.


  Kira gritó:


  —¡Jen! —mientras comenzaba a tirar de la jaula. En el interior, con el semblante torcido y aplastado contra las varillas de mimbre, estaba Ydra.


  —No te preocupes —estaba diciendo Kira—, no te preocupes. ¡Nosotros te sacaremos de aquí Ydra! ¡Os sacaremos a todos! —Los dedos de Kira escarbaban inútilmente las sujeciones metálicas de la tapa de la jaula.


  Jen corrió hacia ella para ayudarla. Las varillas de mimbre estaban unidas por correas de cuero. Jen las retorció con los dedos, y Kira trató de morderlas con los dientes, pero necesitaron de algún tiempo para deshacer una correa. La varilla aflojada permitió a duras penas el paso de un campesino, que huyó rápidamente. Dentro de la jaula habrían unos veinte Pod amontonados. Jen sacó el fragmento de cristal y lo utilizó en otra correa, echando miradas ansiosas a su alrededor.


  Los zancudos eran magníficos, pero tenían perdida la lucha. Uno de ellos rodaba por el suelo, peleándose con un Garthim, mientras otro de ellos quedaba fuera de la vista bajo una pila de caparazones negros. Dos Garthim no luchaban, como si vacilaran entre atacar a uno de los zancudos o perseguir a los Gelfling.


  Con un frenesí renovado, Jen trató de cortar la correa, esperando contra toda esperanza. Si el cristal podía cortar esta correa, Jen podría liberar a Ydra, que estaba gimiendo justo frente a él.


  Detrás de él, en medio de la baraúnda, Jen distinguió un ruido resonante, unos gruñidos cada vez más cercanos. Echó una ojeada por encima del hombro y dio un grito a Kira. Ambos saltaron al mismo tiempo, en direcciones opuestas, mientras la bola formada por la lucha de un zancudo y un Garthim, bien aferrados, rodaba aproximándose a ellos, pasaba por su lado y se precipitaba por la hondonada para aplastarse en las rocas del lejano fondo.


  Jen estaba mirando horrorizado hacia el precipicio cuando oyó la voz de Kira. Alzó la mirada. Cuatro Garthim se acercaban para converger en ellos. No tenían espacio para huir hacia la colina, y el paso al borde del abismo para ir hacia el puente, también estaba bloqueado.


  Jen se colocó delante de Kira, sosteniendo el cristal delante de él como una daga. Fizzgig estaba gimiendo en el hombro de Kira. Detrás de los Garthim, el zancudo restante estaba caído de espaldas, debatiéndose y pateando todavía, pero muy próximo al final de su lucha.


  Los Gelfling se detuvieron al borde del precipicio. Cuando los negros Garthim se inclinaron sobre ellos, alargando sus tentáculos para atraparlos, Jen sintió que Kira le rodeaba fuertemente con los brazos por la cintura, tirándole hacia atrás, hacia ella. Jen abrió la boca asustado cuando cayeron por el borde.


  Pero no caían, sino que flotaban, aleteantes como las alas del sicómoro en el aire.


  Sostenido firmemente todavía por los brazos de Kira, Jen torció el cuello para ver dónde estaba el fondo del abismo, pensando que quizá siempre ocurría así, que la mente prolongaba los últimos momentos de la vida más allá del tiempo.


  Vio que todavía les quedaba un trecho para llegar al fondo y que estaban flotando con un par de alas diáfanas, que se habían desplegado de la espalda de Kira.


  Alzó la mirada hasta la cima de la hondonada. Siluetados destacándose contra el cielo, los Garthim estaban dando vueltas sin rumbo al borde del precipicio.


  Jen y Kira, con Fizzgig todavía en el hombro de ella, se posaron suavemente en el fondo del abismo.


  —¿Cómo has hecho eso? —le preguntó Jen cuando estuvieron nuevamente en pie.


  —¿No lo sabes? —inquirió Kira—. En otros tiempos, en el pasado —le explicó— nosotros, los Gelfling, podíamos volar realmente, no solamente aletear como hoy —le miró burlonamente—. ¿Es que los urRu no te enseñaron nada útil?


  —¡Pero yo no tengo alas! —insistió Jen.


  Kira sonrió.


  —Naturalmente que no las tienes. ¡Tú eres un chico!


  Ella miró a su alrededor. La zanja de la hondonada era un lugar ruidoso, con abundancia de basura y desechos que los Skeksis habían estado arrojando allí. Cerca de ellos estaban los cuerpos destrozados del zancudo y el Garthim, enlazados todavía como amantes condenados. Los tentáculos del Garthim, y sus piernas que terminaban en unos pies laminados, redondos, se estremecían lentamente en el aire. Sin duda era el sistema nervioso haciendo su último pacto con la muerte, pero Jen dio un salto al verlo y se separó, dudando si un Garthim podía morir.


  Kira puso su mano en la de Jen, y ambos caminaron con precaución por el fondo, dando la vuelta alrededor de las paredes escarpadas al pie del castillo. Poco a poco ganaban altura, pero Jen se preguntaba si podrían llegar a encontrar su camino de subida de la hondonada hasta la entrada del castillo. Y lo que harían una vez allí, frente a los Garthim, era otra cuestión.


  Incluso allá abajo, Jen dudaba de estar a salvo de los Garthim. Los Skeksis seguramente ya debían de saber que los Gelfling habían conseguido llegar al castillo. Si había algún medio de enviar a los Garthim allí abajo para atraparlos, seguro que los Garthim bajarían, suponiendo —y Jen se permitió un rayo de esperanza—, suponiendo, claro está, que los Garthim fuesen capaces de transmitir información a los Skeksis. Si no, los Skeksis dependerían de un nuevo reconocimiento por los murciélagos con sus cristales espía. Eso les daría seguramente un pequeño respiro. Jen alzó la mirada hacia el cielo. Todavía no vio nada. Incluso era posible, pensó, que los Skeksis no supieran que los Gelfling estaban tan cerca. Probablemente el único medio por el que los Skeksis conocieran su localización hubiera sido que uno de ellos, alertado por el ruido de la pelea, hubiera mirado desde el castillo hacia la entrada y hubiera visto a Kira y a él mismo antes de caer por el borde de la hondonada.


  Disponiendo de muy poco sobre lo que poder alzar sus esperanzas, Jen decidió creer que, de momento, Kira y él tenían la ventaja de la sorpresa. Una ventaja pequeña realmente, considerando el peso de las fuerzas que tenían en contra. Pero era mejor confiar en eso que desesperarse.


  Siguiendo la curva del acantilado, rodeando una fortaleza de roca, llegaron al principio de lo que parecía ser un largo esculpido en la cara de la roca.


  Un poco más adelante, rezumaba un agua hedionda. El dibujo continuaba más allá de la salida de agua sucia, según Jen pudo comprobar.


  Y entonces se dio cuenta de que el relieve sobre el que su mano descansaba era un gran diente. Junto a este había otro, y otro.


  Se separó un poco del muro de roca para abarcar todo el dibujo. Mirándole ferozmente desde la roca, estaba la cara de una gárgola, de ojos abultados y cejas pobladas. Tenía la boca muy abierta, y de la boca se escurría el agua maloliente.


  Avanzando, con el corazón palpitante, para quedar enfrentado directamente a la gárgola, Jen pudo ver un negro túnel que se adentraba en el conjunto de rocas.


  Recordó lo que les había ofrecido el Skeksis en las ruinas de los Gelfling:


  —Os mostraré la entrada al castillo conmigo, camino secreto, no puede verlo ningún Garthim, a través de los Dientes de Shkreesh.


  Jen se volvió hacia Kira, intentando disimular en la voz la repugnancia que sentía por lo que debía hacerse.


  —Este es nuestro camino para entrar en el castillo —le dijo.


  Ella asintió, temblorosa. La simple idea de tener que trepar hacia esa vomitante boca ya desanimaba demasiado, sin considerar que tendrían que pasar por el fétido túnel y lo que más tarde les esperaría en el castillo.


  —No hay otro camino —repuso Jen justificándose.


  —Lo sé.


  Jen extendió las manos.


  —Y no puedo dejarte aquí. Porque eso sería todavía más peligroso.


  —No puedes dejarme aquí —dijo Kira—, porque además yo no voy a ser abandonada en ninguna parte.


  Jen asintió, aceptando la repulsa.


  Primero Jen y después Kira con Fizzgig, treparon por los Dientes de Shkreesh. El Chambelán, vigilándoles desde la cima de la hondonada, sonrió, y sigilosamente se volvió para entrar en el castillo.


  


  7. HACIA LA OSCURIDAD


  


  


  El túnel estaba recubierto de limo. El origen de la débil luz podía ser la luminiscencia de la putrefacción, o simplemente la luz de la salida a la hondonada, reflejada interminablemente en el tubo reluciente, pútrido. Si Jen y Kira hubieran podido retener su respiración indefinidamente, así lo hubieran hecho. No siendo posible, las náuseas no les abandonaron hasta que sus sentidos se compadecieron de ellos y se ajustaron al aire rancio.


  Estaban subiendo; el paso era muy inclinado en algunos trechos. Había tantas vueltas que muy pronto perdieron el sentido de la dirección. Eso no importaba: no podían escoger realmente. Las únicas características del túnel eran unas ulcerosas cuevas de vez en cuando, grupos de estalactitas, y el roce y deslizamiento de criaturas que habitaban en este paso hediondo. A la escasa luz, los Gelfling vislumbraron una suave serpiente blanca que les contemplaba; una colonia de piojos con cresta; y una criatura parecida a una rana alargada, con piel alrededor del rostro y dos grandes ojos, como dos platos. Fizzgig estaba tan asustado por estas apariciones que ni tan siquiera se atrevió a gruñirles, y únicamente con un pequeño gemido se escurría pegado a los talones de Kira.


  A medida que se adentraban en el túnel, notaron ciertas diferencias. Observaron algunos túneles laterales y otros conductos en el techo, todos ellos pequeños y evidentemente no conducentes al corazón del castillo y al Cristal. Pero poco después, llegaron a una confluencia en donde el túnel principal se dividía en tres direcciones.


  —¿Cuál camino será el correcto? —preguntó Jen.


  —¿Cuál el que lleva a la muerte? —replicó Kira—. Yo estoy oliendo a muerte.


  —No te desesperes ahora —dijo Jen—. Hemos llegado tan lejos porque eres muy valerosa. Yo me hubiera quedado en el bosque.


  —No, no te hubieras quedado. Siempre he sabido que tu búsqueda te traería hasta aquí. Eres tú el que lo olvidó por un momento.


  —Ahora es demasiado tarde para volverse atrás.


  —Lo sé. Realmente no pensaba en eso. Solamente es que este lugar…


  Jen examinó los tres túneles, buscando alguna pista, pero no encontró nada. Los tres eran ovalados, viscosos bajo los pies, goteando con un eco cavernoso. Jen se encogió de hombros y sacó el fragmento de cristal. Manteniendo lisa la palma de una mano, balanceó en ella el cristal y esperó para ver si ocurría algo. El cristal brilló suavemente y se movió en su mano. Giró, como la aguja de una brújula, para señalar el túnel del centro.


  —Ese es el que tomaremos —indicó Jen.


  El techo se elevaba más a medida que avanzaban por el túnel. El limo se convertía en tierra, y las paredes en roca pura. Unas vigas de madera en el techo daban muestra de haber sido el túnel ocupado. El suelo era duro, compacto, quizá por el peso de los Garthim. Jen y Kira continuaron subiendo, pero la pendiente era suave, y una mejor luz les permitía ver a bastante distancia delante de ellos.


  El corazón de Jen latía deprisa. Muy pronto estarían entrando en el mismo castillo, y entonces no tendría ninguna guía. Debería confiar en su intuición. ¿Sería obvia la situación del Cristal? ¿No estaría protegido el lugar? Quizá no; si los Skeksis ignoraban la presencia de los Gelfling en el castillo, no tenían motivos para proteger el Cristal. Y suponiendo que consiguiera restaurar ese fragmento, ¿qué ocurriría entonces? ¿Perderían los Skeksis toda su fuerza al instante, y serían incapaces de castigarle?


  Justo delante de ellos, una sombra se cruzó en su camino. Quedaron inmóviles.


  El Chambelán salió de una alcoba. Su bulto ocupaba completamente el túnel. Estaba tan cerca de ellos que el hedor de su respiración les hizo retroceder. Antes de que pudieran volverse y huir, el Chambelán les atrapó, uno en cada una de sus huesudas manos. Fizzgig dio un salto dejando a Kira, y quedó acurrucado junto a un lado del túnel, aullando desesperadamente.


  El Chambelán mostró una sonrisa en el rastro.


  —Sabía que vendríais —dijo—. Por favor, no tengáis miedo. Estoy aquí para ayudaros. Ahora hacemos la paz, pequeños Kelffinks y Skeksis, sí.


  —¡No! —gritó Kira.


  El Skeksis les agarraba con demasiada firmeza para que pudieran escapar, pero no hizo aquello que ellos sabían podía hacer —sencillamente estrangularlos, como había sido estrangulada hasta perder la vida la madre de Kira hacía algunos años. Era evidente que el Skeksis deseaba algo de ellos, y no era su muerte.


  —Por favor, venís conmigo ahora, ¿ahora? —les pedía el Chambelán—. Sí, Kelffinks viven en Skeksis juntos en paz, sí. Por favor.


  Los brazos de Jen disponían de suficiente libertad, dentro la presa del Skeksis, para que pudiera deslizar una mano dentro su túnica y sacar el fragmento de cristal.


  —Ahora vamos —dijo el Chambelán, y comenzó a arrastrarles por el túnel—, o demasiado tarde. Por favor.


  Con un movimiento rápido, Jen sacó el cristal y con ambas manos lo hundió en el brazo del Chambelán.


  El cristal brilló con un rayo cegador. El túnel rugió mientras algunas piedrecillas caían del techo.


  En la lejanía del horizonte, urSol el Cantor alzó su brazo. Repentinamente había aparecido en él una herida profunda, que sangraba abundantemente. La hilera de los urRu avanzaban hacia el castillo. En el cielo, por encima de ellos, los tres soles estaban acercándose entre sí.


  Con un aullido atronador, el Chambelán, momentáneamente aturdido por el dolor, soltó a Jen. Su otro brazo seguía agarrando a Kira. Antes de que Jen pudiera intentar liberarla también a ella, el Chambelán utilizó su brazo herido para darle un golpe y tumbarle en el suelo. Mientras caía, Jen asió fuertemente el cristal, protegiéndolo instintivamente de los Skeksis. El Chambelán alargó entonces la mano, agarró una viga de soporte del techo del túnel, y tiró de ella. El techo se hundió, y Jen se desplomó bajo una avalancha de piedras y tierra.


  Mientras Kira era llevada túnel arriba, volvió la vista hacia atrás, horrorizada ante los escombros que habían sepultado a Jen. Fizzgig, gimiendo, saltaba lealmente detrás de ella.


  —¡No, Fizzgig! —gritó Kira—. ¡No! ¡Vuelve! ¡Quédate con Jen! ¡Quédate con Jen, Fizzgig!


  Fizzgig obedeció de mala gana, quedándose quieto mientras contemplaba a Kira, retorciéndose bajo la garra del Chambelán, desapareciendo al final del túnel.


  El Amo de los Garthim estaba sentado en su trono, más alerta que de costumbre. Ahora tenía la oportunidad de vencer con astucia al Amo de Ritos para siempre, y entrar en una edad de oro de gobierno imperial, después del tremendo reforzamiento de poder que los Skeksis obtendrían con la Gran Conjunción. Esta vez no debía cometer ningún error.


  Considerando: un Gelfling, atrapado por el Chambelán, a quién todos habían creído errante para siempre en el desierto exterior. ¡Un Gelfling vivo! La única especie que podía amenazar el dominio de los Skeksis, según la antigua profecía respecto a la restauración del fragmento de cristal —y la especie que había sido liquidada por tanto. El Amo de los Garthim reprimió un estremecimiento de superstición que aún ahora recorrió su cuerpo ante el simple pensamiento de los Gelfling. El Chambelán tendría que recibir el reconocimiento de mérito debido por su cautivo, aunque solo fuese para disuadirle de fanfarronear por ahí de su éxito, cuando sus Garthim habían fallado por dos veces. Pero no demasiado mérito. Elogiarle por atrapar al Gelfling, y después preguntarle qué le había sucedido al otro Gelfling que los cristales espía habían indicado. Eso le pillaría desprevenido. Entonces le volvería a su puesto de Chambelán, el segundo ministro del castillo. Aceptaría su homenaje.


  Otra cosa: el Amo de Ritos. Ahora no tenía motivos para lanzar el reto de un Haakskeekah! La amenaza Gelfling estaba contenida dentro del dominio emperador del Amo de los Garthim. Argumentar que ya estaba incluido antes, a pesar del fracaso de los Garthim, resultaría sencillamente mezquino, en medio de un ambiente de celebración y de conjunción inminente. Ciertamente la mezquindad era una característica principal en los Skeksis, pero el Amo de Ritos siempre había declarado hallarse por encima de semejantes sentimientos, dedicándose ostentosamente a una vida de piedad hipócrita. Así pues, ¿qué podía hacer ahora? Querría sacar el máximo provecho del Gelfling para sus propios propósitos: el sacrificio ritual. El Amo de Ritos creía estar en su punto culminante cuando se mezclaban la crueldad más refinada con la más alta ceremonia. Debería descargarse antes al Gelfling, y el Científico era la respuesta. Debían darse instrucciones al Científico para que demandara el Gelfling para su laboratorio, en cuyo caso el Amo de Ritos no podría argumentar que los derechos del rito precedían a los derechos de pesquisa y seguridad. El Amo de los Garthim ofrecería al Científico la oportunidad de diseccionar a un Gelfling, investigando la manera de erradicar para siempre a esas criaturas. El Amo de los Garthim frunció el ceño. Hasta ahora todos habían creído que los Gelfling habían sido ya exterminados. Era un misterio la procedencia de estos dos nuevos ejemplares. ¿Sería, quizá, por generación espontánea? El Científico tendría que hallar un medio para impedir eso en el futuro. Y si su consejo destruyera toda forma de vida, tanto sentida como inanimada, fuera del castillo, pues que así fuese. Para su propio sustento ellos podían criar Nebries en los calabozos, y dejar que los Garthim saquearan y mataran por todo el globo. Eso siempre dejaría a los urRu, claro está. Los Skeksis no podían destruirlos. Pero los urRu, por definición, no constituían para los Skeksis otra amenaza que la de un espejo al rostro que se mira en él. De modo que eso dejaba el camino libre para que el Amo de los Garthim llevase a cabo sus dos ambiciones más queridas: se sentaría siempre en este trono; y, con la connivencia del Científico, se bebería el vliya de este Gelfling, y también la del otro Gelfling, cuando lo encontraran. Y entonces dejarían que el Amo de Ritos hiciera lo que pudiera.


  Con los hosannas del coro Pod de ojos lechosos, el harapiento Chambelán entró tambaleándose en la Sala del Trono con Kira agarrada entre sus zarpas, sostenida en lo alto, por encima de su cabeza. Los demás Skeksis, situados formando dos hileras, no podían por menos de abalanzarse hacia delante y examinar con curiosidad y cierta aprensión mal controlada a la criatura.


  Desde el momento en que el Ornamentalista había entrado apresuradamente, balbuceando sobre un Gelfling y el Chambelán, ellos habían estado esperando ansiosamente. Y ahora, aquí estaba, un ejemplo viviente del único virus que podía impedir la renovación de su poder: localizado, atrapado, seguro.


  El Chambelán hizo una profunda reverencia de acatamiento a su sapientísimo Emperador. Sosteniendo a Kira delante de él, ofreciéndola al trono se embarcó en un rápido recital de la sutilidad y la persistencia que había utilizado para perseguirla y atraparla. Hubiera proseguido con una escalofriante descripción del destino de los Skeksis de no haber mediado su hazaña, si el Amo de Ritos no le hubiera interrumpido.


  —Kelffink Krakweekah! —chilló el Amo de Ritos. Al mismo tiempo señaló a Kira y, mostrando las garras, las pasó por su propia garganta indicando claramente su significado.


  El Amo de Ritos solamente había avanzado un paso en su pretensión de hacerse debido cargo de su víctima para el sacrificio, cuando el Amo de los Garthim, alzando el cetro, aulló una negativa.


  A pesar de ello, permaneciendo donde estaba, el Amo de Ritos sacó la hoja larga y brillante de su cuchillo de sacrificios. La sostuvo delante de él mientras miraba fijamente al Amo de los Garthim. Este no encontró ninguna ambigüedad en la postura del Amo de Ritos.


  El Chambelán, entretanto, estaba profiriendo su propia protesta. El Gelfling era su prisionero, y lo que se hiciera con él, había de decidirlo el Chambelán.


  Llamando al Científico para una conversación privada, el Amo de los Garthim le habló en voz baja, y el Científico asintió decididamente varias veces.


  Entonces el Amo de los Garthim se dirigió a la asamblea.


  —Kelffink na Rakhash —declaró.


  No todos los Skeksis estuvieron de acuerdo con la declaración. Algunos dudaban de la efectividad del Científico en su Cámara de la Vida. El Ornamentalista estaba imaginando usos para la cabeza cortada de Kira. El Glotón estaba saboreando mentalmente el destino del resto de su cuerpo. Y todos ellos sabían perfectamente dónde radicaba el interés del Amo de los Garthim. Probablemente había sido una deficiencia de vliya Gelfling lo que había matado al viejo Emperador. Ahora bien, si el Científico hubiera estudiado un método totalmente seguro para criar Gelfling en cautiverio, con una producción regular de vliya, ellos le hubieran saludado. En verdad, esto le habría abierto un camino directo hasta el trono. Pero, como el Amo de Ritos estaba ahora explicando a gritos a la asamblea, el Científico era solamente un manipulador de Pod, un chiflado automutilado. ¿No sería más adecuado celebrar su salvación, preguntaba el Amo de Ritos, utilizando el cuchillo ceremonial que él estaba sosteniendo?


  Al Amo de los Garthim no le gustó el cariz que tomaban las cosas. Él mismo no sentía mucho respeto por el Científico, pero había supuesto que los otros sí se lo tenían. ¿Cuál de ellos se hubiera amputado sus propios miembros en favor de una investigación pura y desinteresada?


  Sin embargo, persistía el desacuerdo, y el Amo de Ritos continuaba presionando con sus intenciones sedientas de sangre.


  El Amo de los Garthim se dio cuenta de que debía cambiar su táctica. Murmuró algo otra vez, confidencialmente, al Científico, que permanecía indiferente al alboroto general, y después bajó del trono para tomar posesión del Gelfling.


  Manteniéndola en alto, declaró de mal talante:


  —Kelffink cho tenkha. Yo olk Kelffink ulls?


  ¿El otro Gelfling? En su excitación al ver a este, algunos Skeksis no se habían acordado del otro. Hubo consternación, que el Amo de los Garthim aprovechó para entregar silenciosamente Kira al Científico, que se escabulló con ella hacia su Cámara de la Vida. Los ojos se volvieron hacia el Chambelán. ¿Dónde, pues, estaba el otro Gelfling?


  Esa era la carta triunfal del Chambelán. Se explicó fríamente. El Gelfling que acababa de traerles era el que había pasado toda su vida entre el Pueblo de los Pod. No era inexplicable que hubiera pasado desapercibido por los cristales espías. Los Gelfling y la gente Pod eran, después, de todo, de un tamaño parecido. El otro Gelfling, que había aparecido en el Observatorio de Aughra de procedencia desconocida, ya no constituía ningún riesgo para ellos. El Chambelán se había asegurado de eso. Sin embargo, creía que no podría justificarse mostrando el cuerpo del otro Gelfling hasta que él mismo fuese restituido a una posición entre la jerarquía de los Skeksis. Vivo o muerto, era el cuerpo de un Gelfling, y sus cuerpos, como todos sabían, eran un objeto de raro valor. Si no le recibían a él, el Chambelán, en el castillo con la restitución de todos sus antiguos poderes y honores, él preferiría reservarse la posesión del cadáver y saborear solo el vliya.


  El Amo de los Garthim alzó nuevamente el cetro, y ordenó al Ornamentalista que fuera a buscar los ropajes y las insignias del Chambelán. Elogiando al Chambelán por su devoción altruista al bienestar del estado de los Skeksis, el Amo de los Garthim ordenó al Amo de Ritos que ataviase a su hermano de nuevo entre ellos, con toda la pompa anterior. El Amo de Ritos, siseando, cumplió con el mandato de mala gana, no viendo otra alternativa por el momento. Mientras se procedía al atavío, el Amo de los Garthim sostuvo ceremoniosamente su cetro sobre la cabeza del Chambelán, y le readmitió debidamente a su posición oficial. Los otros Skeksis profirieron gritos indiferentes de acatamiento.


  El Chambelán se arrodilló aceptando el homenaje. El Amo de los Garthim se inclinó gravemente sobre él, con el cetro en alto, y murmuró en su oído:


  —¿Dónde está el otro Gelfling?


  El Chambelán se lo dijo.


  El Amo de los Garthim asintió. Ellos dos irían solos, murmuró. Era mejor que confiar en los Garthim.


  Cuando los dos se alzaron y salieron pomposamente de la sala, los gritos de homenaje resonaban en sus oídos.


  En el túnel, Fizzgig había estado olfateando un montón de escombros. Comenzó a excavar, pero necesitó largo rato para que sus pequeñas patas elásticas hicieran mella en ellos. Después de mucho trabajo, dejó al descubierto una de las manos de Jen. La olfateó, la lamió y hasta le mordisqueó suavemente los dedos, para reanimarle. La mano no se movió.


  Fizzgig se sentó nuevamente a montar la guardia.


  Las manos del Científico temblaban de la excitación cuando sujetó a Kira al sillón en la pared de su laboratorio. Torpemente, la dejó caer a medias una vez, pero la atrapó al vuelo antes de que llegase al suelo. No era únicamente la satisfacción de extraer nuevamente el verdadero vliya Gelfling, después de tantos años con la savia Pod, lo que le excitaba tanto. Sabía también que el Amo de los Garthim no recordaría la cantidad exacta de vliya que podía extraerse de un Gelfling. Pero el Científico sí lo recordaba, y confiaba que podría ocultar una gran porción del jugo sin ser descubierto. Miró a Aughra en su jaula. No confiaba en ella. Si tuviera oportunidad le denunciaría por puro despecho. Pero ahora parecía dormida. Había intentado morderle cuando él le había quitado el ojo, esa vieja bruja maliciosa. Desde entonces había estado acurrucada, recogida silenciosamente. El Científico había colocado el ojo en su banco de trabajo, pero todavía no había decidido qué hacer con él.


  Controlándose, encajó el cristal e inclinó el tubo de vidrio en el listón debajo del cual puso un gran jarro receptor. Del jarro vertería el vliya en el frasco adornado con piedras preciosas para el Amo de los Garthim, y el resto sería para él.


  Se dirigió a sus controles, y tiró de las palancas.


  El rayo violeta penetró en los ojos de Kira, que comenzaron a nublarse más gradualmente que los ojos de los Pod, mientras el campo de fuerza crujía de sus dedos hasta el cristal frente a ella. Las gotas preciosas, viscosas, comenzaron a bajar por el tubo y gotear en el jarro receptor. En contraste con los ojos de Kira, los del Científico relucían.


  Debatiéndose en la butaca, Kira gritó:


  —¡Jen! ¡Ayúdame!


  La agonía de su grito llegó hasta Jen, aunque estaba demasiado lejos para oír su voz. Bajo el montón de escombros, se movió gruñendo. El peso sobre su espalda estaba aplastándole. Con la boca apretada en la roca, gritó:


  —¡Kira! ¡Defiéndete!


  Fizzgig estaba alerta. Trató de excavar otra vez, frenéticamente, pero se desanimó por el efecto mínimo que conseguía. Tristemente, lamió los dedos de Jen.


  La áspera lengua de Fizzgig fue la primera indicación que Jen tuvo de que no estaba totalmente enterrado. Movió los dedos, y después intentó flexionar el brazo que tenía todavía vendado con el musgo. Los escombros se elevaron, y después se escurrieron.


  Con su brazo libre Jen, a tientas, agarró trozos de piedra, y cuando los tenía los arrojaba lejos. El esfuerzo le hacía gruñir, pero con cada pedazo que sacaba podía respirar más fácilmente. Cuando tuvo libre la cabeza, se apoyó en su brazo y alzó el cuerpo ayudándose con aquel. De su espalda cayeron más escombros, que le permitieron arrodillarse y utilizar ambas manos. Fizzgig ladraba extasiado.


  Jen había comenzado a liberar sus piernas cuando Fizzgig dejó de ladrar y comenzó a emitir un gruñido sordo. Jen creyó que ahora comprendía ya el lenguaje de Fizzgig.


  —¡Sssssss…! —le dijo, y escuchó con mucha atención.


  Oyó el sonido de cuerpos pesados que se acercaban por el túnel, y también el fuerte ruido de su respiración.


  Con un último esfuerzo, y una mueca de dolor, enderezó las rodillas y se liberó del resto de escombros. Se sentía aturdido, pero su cuerpo funcionaba todavía.


  —¡Ssssss…! —le repitió a Fizzgig.


  Penosamente, Jen corrió de puntillas túnel abajo. Cuando llegó al punto en que el túnel se dividía, se metió por otro camino. Fizzgig se quedó con él y permaneció graciosamente en silencio.


  —¡Jen! ¡Jen! —gritó de nuevo Kira, traspasada por el rayo violeta. Los ojos le ardían, sentía el cuerpo pesado como plomo. La fuerza de voluntad que le restaba se derivaba de la ira que sentía por lo que le estaban haciendo. Luchó por mantener esa ira bien encendida. Sabía que si la perdía, ella también estaría perdida. Y en aquel momento la ferviente recomendación de Jen: «¡Defiéndete!» llegó hasta ella y su valor se elevó. La película lechosa sobre sus ojos comenzó a retroceder.


  Oyó una voz que la llamaba al otro lado de la Cámara de la Vida. Era la voz de una mujer vieja.


  —Gelfling —voceó Aughra. Su ojo, aunque separado sobre el banco del Científico, estaba contemplando a Kira—. Llama a estos que te rodean, en este lugar. Te ayudarán, ellos pueden hacerlo, si tú les llamas. Tú eres Gelfling, tienes los poderes de los Gelfling. Úsalos. Habla con aquellos que están aquí contigo. Todos juntos son más fuertes que los Skeksis, si tú puedes hablar con ellos. Y tú puedes.


  Kira concentró todas sus fuerzas en enfocar sus ofuscados ojos. En las tinieblas, más allá del rayo, pudo distinguir armarios y jaulas, pero le era imposible identificar las formas mórbidas dentro de las jaulas.


  Gritó en todas las lenguas de los animales del bosque, aprendidas y practicadas durante su infancia. Gritó pidiendo socorro, gritó por la libertad.


  En la sala se produjo una agitación, una conmoción. Por primera vez en muchos años, en la Cámara de la Vida comenzaron a hablar las voces de los animales cautivos y agotados. Uno comenzó a trinar en primer lugar, otro comenzó después a ladrar, y los otros se unieron a la tonada. En un coro creciente, cada vez más prisioneros respondieron al grito de Kira.


  El Científico estaba pasmado. Mirando ansiosamente a su alrededor, tomó un palo y dio unos pasos en redondo, golpeando barras y puertas, bisbiseando amenazas. No causó ningún efecto. Una dulce cacofonía de alaridos, ladridos, gritos, graznidos y rugidos persistió. Ahora los cuerpos se movían, haciendo resonar sus prisiones, cada vez más alto.


  —Sí, Gelfling, sí, sí. Todos juntos, ellos pueden ser libres. ¡Oh, sí!


  Kira, con la esperanza aleteando en su garganta, redoblaba sus gritos.


  El Científico, recobrando el aplomo, atacó la raíz del problema. Cruzó el laboratorio y puso su mano gris, escamosa y con garras, sobre la boca de Kira. Ella le mordió con todas sus fuerzas. Ahora el grito de dolor del Científico se añadió al concierto.


  Bajo el asalto combinado de una multitud de criaturas, las puertas de las jaulas estaban abriéndose de golpe. Primero uno a uno, y después a montones, los prisioneros salían de las jaulas y los mutilados recobraban una brizna de sus fuerzas. Todos ellos convinieron tácitamente en un ataque contra el Científico. Sus voluntades, sus dignidades, que el Científico había creído paralizadas, se reavivaban cuando sus nombres eran voceados, y se les hablaba en su lenguaje.


  Los pájaros volaron y aletearon en el rostro del Científico. Él se tambaleó, agitando inútilmente las manos para librarse de ellos. Chocó contra animales que pululaban a sus pies. En sus orejas resonaba la risa burlona de Aughra. Perdido el equilibrio, y medio cegado por una bandada de pájaros, se lanzó vengativamente en dirección de la vieja. No dando con la jaula de Aughra, chocó contra la puerta abierta, sacando de su puesto la varilla con el prisma de cristal.


  En el momento que el rayo violeta se separó del rostro de Kira, el Científico se tambaleaba en el borde del portal, y después cayó por el pozo vertical hasta el lago de fuego en las profundidades.


  Avanzando en el desierto, cruzando el cráter polvoriento, la larga hilera cansada de los urRu vieron a urTih el Alquimista envuelto súbitamente en llamas. Al cabo de unos segundos quedó reducido a un montón de cenizas.


  —Diles que te suelten —indicó Aughra.


  Kira habló a los animales. Con picos y garras ellos desenroscaron el tornillo de la sujeción. Kira cayó al suelo.


  Aughra hizo un gesto en dirección del jarro recolector.


  —Bébete eso —le dijo a Kira—. Es tuyo, es tuyo.


  Kira recogió la jarra y se bebió el vliya. En el espejo vio una confusa imagen de sí misma. Mientras la contemplaba, la imagen se definió más. Sus ojos habían perdido la nubosidad que los había empañado. Comenzó a sentirse más fuerte, aunque aturdida. Pero cuando el vliya hubo completado su trabajo, no todos los efectos de su penosa experiencia desaparecieron. La piel alrededor de sus ojos y su boca siguió arrugada, y su cabello era más pálido de color. Parecía más vieja que antes.


  Aughra estaba todavía acurrucada en su jaula.


  —¿Ves mi ojo? —preguntó—. Allí, en aquel banco.


  —¿Cómo puedes ver dónde está si no tienes ojos? —le preguntó Kira.


  —No puedo. Pero él si puede ver dónde está, ¿no es cierto?


  Kira tomó el ojo delicadamente y, caminando con cuidado por entre la multitud de animales alborotados, fue a abrir la jaula de Aughra. Entregó el ojo a esta.


  Aughra se lo enroscó en su cuenca y miró de reojo a Kira.


  —Buen Gelfling —dijo—. Pero… —sacudió la cabeza— tú no eres el Gelfling con el cristal.


  —No —confirmó Kira—. ¿Qué sabes tú de ese cristal?


  —Mi cristal —dijo Aughra con un deje de orgullo—. ¿Qué sabes tú?


  —Jen lo tiene —a Kira le costaba concentrar su pensamiento. Tenía la mente confusa todavía—. ¿Vas a salir de esa jaula? —preguntó.


  —Por ahora estoy bien —replicó Aughra—. Y este Jen, ¿dónde está, eh?


  —Estábamos en un túnel. Quedó enterrado bajo unas rocas. Podría estar muerto.


  Aughra hizo chascar la lengua.


  —Tsk… tsk… Demasiado tarde, entonces.


  —Demasiado tarde, ¿para qué? —preguntó Kira, intentando recordar qué es lo que ella había venido a hacer aquí.


  —Oh —Aughra sacudió su cabeza gris—. ¿No sabes profecía? Pronto tanto poder para los Skeksis, poder sobre las estrellas. Nadie luchará contra ellos, entonces. ¿Ves los soles? ¿En el cielo? ¿Pronto, eh?


  —He de encontrar a Jen —dijo Kira—. ¿Conoces el camino del túnel?


  En respuesta, Aughra se limitó a sorberse los dientes.


  Kira miró a su alrededor angustiada. Después, confusa todavía, cruzó el umbral de la puerta a la Cámara de la Vida y recorrió todos los pasillos que parecían conducir hacia arriba. Se encontró corriendo en una galería por encima de una sala triangular. Vio algunos Skeksis abajo. Se agachó ocultándose detrás de la balaustrada. Fuesen Skeksis, o Garthim era seguro que si la encontraban la destruirían al momento. Pero a menos que pudiera encontrar a Jen, todo estaba acabado igualmente.


  Desde la parte inferior de la balaustrada, algo en la parte superior de la sala le llamó la atención. Contuvo la respiración. Estaba contemplando un cristal oscuro gigantesco, suspendido en el aire.


  Desde su jaula, en medio del caos de libertad, Aughra contempló a Kira corriendo.


  —Ve, Gelfling —murmuró para sí—. Ve a buscar a tu amigo. Ve a buscar tu muerte.


  


  8. FUEGO EN LAS ENTRAÑAS


  


  


  Jen estaba apretando tanto el fragmento de cristal que sus nudillos estaban blancos y la muñeca le dolía. Lo haría, cumpliría lo que había venido a hacer aquí, y no se rendiría a la desesperación, ese rostro mortal que le llamaba tan irresistiblemente. Pondría su temor a un lado. Y, lo más duro, no se desanimaría pensando en la suerte de Kira. No había nada, se dijo, nada que ahora pudiera hacer por Kira. Si ella estuviera aquí, le instaría que se concentrara únicamente en la restauración del fragmento de cristal. Lo asió más fuertemente todavía y juró que eso es lo que haría. Por ella, si estuviera muerta, o, sí, milagrosamente, aún vivía.


  Detrás de él, mientras Jen caminaba a grandes pasos por el nuevo túnel, Fizzgig había comenzado a dar saltos y chillidos otra vez.


  —Silencio —le dijo Jen, volviéndose hacia él—. No debemos hacer ruido, Fizzgig. ¡Ssssss!


  Jen se volvió y avanzó otro paso. Cuando el pie se posó en el suelo, este cedió. Alargando desesperadamente la mano para agarrarse a lo que fuese, no encontró nada. Cayó por una escotilla y aterrizó en un piso de barro.


  Tenía el cuerpo tan magullado, que ya no le importaban unos golpes de más. Su única preocupación estribaba en si podía continuar por sí mismo Se puso en pie, movió sus extremidades, y no parecían estar en peores condiciones que antes. Lo que era peor era su situación. Fizzgig estaba mirándole desde la escotilla abierta, desde arriba, y Jen pudo comprobar que estaba demasiado alto para que él pudiera saltar y retroceder. ¿Habría algún otro camino para salir de este pozo? Estaba negro como el carbón, con excepción de la exigua luz procedente de la abertura superior y, Jen observó, un ligero brillo del fragmento de cristal. ¿Sería el efecto por haber traído el cristal roto cerca de su pedazo matriz en alguna parte de este inmenso castillo?


  Mantuvo el cristal por encima de su cabeza, como una antorcha débil. Le permitió casi distinguir unas grandes formas oscuras alrededor, junto a las paredes del pozo.


  Y entonces se oyó un horrible ruido de golpes secos. Al resplandor del cristal, Jen pudo ver unos ojos púrpura que se encendían en la oscuridad. El golpeteo se acrecentó rápidamente, aumentando en intensidad, y todo el pozo de los Garthim recobró vida. La partida recientemente de retorno, con instrucciones para buscar y destruir al Gelfling, había sido reactivada por el cristal; y ahora cada uno de ellos entró en movimiento, cayendo sobre Jen, tratando de agarrarlo con las zarpas.


  Jen no tenía tiempo de pensar, de planear; no tenía hacia dónde huir. Sus acciones fueron dictadas por un ciego impulso de autodefensa. Manteniendo el fragmento de cristal delante de él, a modo de sable, y dejando escapar un salvaje aullido de firmeza, cargó contra el más cercano de los Garthim.


  Dos de ellos le embistieron simultáneamente. Cuando Jen se detuvo repentinamente, ellos chocaron, rebotando con un estruendo atronador. Jen les esquivó cuando se separaron e intentaron perseguirle. Pero los dos Garthim habían perdido el equilibrio y, chocando nuevamente, cayeron uno encima del otro.


  Aniquiladores y rápidos en campo abierto, los Garthim eran torpes e ineficaces en el espacio limitado de su propio pozo. Los dos cuerpos en el suelo, luchando entre sí en su intento de levantarse, hicieron caer a otros que querían pasar por encima de ellos para agarrar al Gelfling.


  Jen, entretanto, había llegado junto a una pared al extremo del pozo. No pudo ver ninguna puerta allí. La única salida parecía ser la escotilla a través de la cual había caído, y no había ninguna esperanza de poder llegar hasta allí.


  —En otros tiempos, en el pasado, nosotros los Gelfling podíamos volar realmente —le había dicho Kira—. Pero ya no.


  Agarró fuertemente el fragmento de cristal.


  Una enorme garra se acercó a él violentamente, cerrándose de golpe. Jen se agachó, esquivándola y aunque no pudo agarrarle por el cuerpo, se cerró en la espalda de su túnica. La garra atacó de nuevo alzando a Jen sobre el suelo y haciéndole girar en el aire. La túnica se le rompió, y Jen fue lanzado a través del pozo, gritando, alargando su mano libre para asirse a cualquier cosa que pudiera agarrar para suavizar la caída.


  Aterrizó en la espalda de un Garthim, y agarró una especie de antena que salía de la cabeza de este. El Garthim reaccionó violentamente, agitándose y retorciéndose para liberarse de este Gelfling que tenía encima o para envolverle en sus garras. Jen le atacó con el fragmento de cristal golpeándole los ojos, y uno de estos saltó. El cristal emitió una resonancia viva, y parecía brillar con más claridad.


  Otros Garthim estaban agrupándose en torno de aquel al que Jen se agarraba. Había demasiados. Chocaron y cayeron unos encima de otros, y todos los golpes que fueron capaces de dar cayeron sobre los Garthim que estaban debajo de otro Garthim.


  Un poderoso puñetazo falló y fue a dar contra el muro del pozo. La tremenda fuerza hizo saltar un pedazo de roca, dejando un agujero a través del que se filtró una débil luz. Jen se dio cuenta de que se había abierto alguna grieta en alguna parte del exterior, en alguna parte que él no conocía pero que no formaba parte del pozo de los Garthim. Saltando desde la espalda del monstruo hasta la abertura, Jen se quedó colgado allí, agarrándose fuertemente con una mano al nuevo borde escabroso. Con la otra mano sostenía todavía el cristal; lo arrojó nuevamente dentro de su túnica rasgada y se asió al borde con las dos manos.


  Los Garthim se habían vuelto y convergían acercándose a él. Jen se impulsó hasta el borde, y comprobó que podía introducirse por la fisura torciendo la cabeza y los hombros.


  Al otro lado de la grieta vio un pozo vertical, muy amplio y muy alto. En el fondo, tan profundo que parecía estar a la mitad del planeta, había fuego, burbujeante y crepitante. En las escabrosas paredes de roca había pequeños bordes que podían ofrecerle alguna esperanza de trepar por el pozo. Una garra se cerró detrás de sus pies. No podía escoger. Agarrándose a la cortina de piedra desmenuzable por detrás de su cabeza, introdujo su cuerpo rápidamente por la fisura y encontró un borde estrecho donde apoyar los pies. Atravesada la grieta, el golpear feroz contra el obstáculo de roca sonaba como la erupción de un volcán. La pared de roca a la que Jen se asía precariamente temblaba.


  Por encima de él encontró un asidero y comenzó a subir. Mirando hacia arriba, vio ahora que en lo alto, por encima del pozo, había un Cristal color de vino, sombríamente esplendoroso. Desde el cristal se proyectaba un rayo de luz violeta hacia el centro del pozo llegando al fuego de la profundidad.


  A medida que se encaramaba, poco a poco, la fisura justo debajo de sus pies se convirtió en una gran abertura bajo el impacto de una garra gigantesca, que quedó sobresaliendo en el pozo, buscando ciegamente su presa, mientras el rayo violeta abría un agujero humeante en su centro.


  El Amo de los Garthim estaba acurrucado delante de su trono, con una expresión de asombro en sus ojos saltones, odiosos. No podía creer en lo que le estaba sucediendo. Justamente cuando su golpe maestro había dado cuenta de las pretensiones del Amo de Ritos, la situación estaba deteriorándose notablemente.


  En primer lugar, había seguido al Chambelán hasta el túnel. Lo que había esperado encontrar allí era un Gelfling con suficiente vida agonizante para proporcionarle un abundante suministro de vliya. Lo que allí encontró en vez de eso, fue un montón de escombros, acompañado por una gran agitación de manos por parte del Chambelán y una cadena de inútiles excusas.


  Sin embargo, todavía le quedaba el consuelo de un frasco lleno del otro ejemplar inquieto, el que él había confiado al Científico. Había entrado en la Cámara de la Vida, dispuesto a empaparse de los poderes rejuvenecedores del vliya. En vez de eso, desde el umbral había contemplado el espectáculo de manadas de animales salvajes, totalmente libres, promoviendo el caos o escapando a través de las ventanas destrozadas, mientras Aughra permanecía sentada sobre sus nalgas, riéndose salvajemente. Del Científico no había señales, ni tan siquiera había reaparecido en las salas ceremoniales. Ni tampoco había señal del Gelfling ni de un frasco de vliya. Era obvia la estratagema del Científico. Había soltado a los animales para crear confusión, y él estaba recogido en algún rincón disfrutando del vliya que había destilado y recogido para él mismo. Muy pronto, sorprendentemente rejuvenecido, entraría triunfante y sin duda alguna reclamaría el trono para él. Todo terminaría en un Haakskeekah!


  El Amo de los Garthim no podía consentirlo. Después que se hubiera completado la ceremonia de la Gran Conjunción, estaba decidido a emprender el paso sin precedentes de enviar un Garthim contra un hermano Skeksis. Confiaba en que ellos no le desobedecerían, aunque era una tarea para la que no habían sido preparados. El Amo de los Garthim se sentía plenamente justificado en su decisión. Incluso podría aumentar su popularidad entre los otros Skeksis, pero en cualquier caso le convertiría en un sujeto más respetado.


  Al momento el Amo de Ritos había evaluado la situación y comenzado a capitalizarla. Andando a pasitos cortos de un lado a otro de la sala, metía su pico en la oreja de cualquier Skeksis que quisiera escucharle y le recordaba que él había estado en favor del sacrificio inmediato del Gelfling. El Amo de los Garthim se fijó en el Amo de Ritos, que estaba murmurando ansiosamente al Tesorero mientras manoseaba su cuchillo y miraba hacia el trono. El Tesorero asintió.


  El Amo de los Garthim se inclinó y gruñó. El viejo Emperador no había tenido que enfrentarse jamás con esta clase de insubordinación. ¿Qué podría hacer ahora, con la inminente Gran Conjunción?


  El Amo de los Garthim se hubiera asombrado más todavía si hubiera podido ver fuera, la entrada del castillo. Los urRu estaban aproximándose al final de su camino.


  Desde la división producida después de la Gran Conjunción, los Skeksis habían dejado tranquilos a los urRu en su valle. Tuvieron que hacerlo: el objeto y su imagen reflejada no podían combinarse sino era con la cancelación de ambos. En cualquier caso, los Skeksis nunca habían necesitado a los urRu: poco prácticos, viejos, visionarios cantores, obsesionados solamente con su vida interior colectiva, y sus valores diametralmente opuestos a los que los Skeksis se adscribían.


  Poco después de la división, los Skeksis habían descubierto que al romper el Cristal podían conjurar energías malignas que, a nivel molecular, eran visibles por el colorido oscuro que asumían. Después de algunas investigaciones, el Científico había explicado que el Cristal tenía un enlace espiral en su estructura molecular, del cual se derivaba la propiedad de girar el plano de polarización de un rayo de luz polarizada. Cuando los tres soles estuvieran en conjunción directamente sobre el cristal, de ellos emanaría un poder polarizado tan poderoso, que era capaz de abrir el enlace espiral y producir un rayo enfocado de la más intensa concentración. Pero si el Cristal se hubiera roto, ese enlace espiral no podría ser abierto. La luz de la Gran Conjunción impregnaría a los Skeksis de energía, pero solamente una energía siniestra, de color oscuro, llena de malignidad.


  Los Skeksis habían sacado mucho provecho de ese conocimiento, y con su control del Cristal dentro de la fortaleza, habían esculpido la montaña que lo contenía. A lo largo de las líneas de energía que circundaban el planeta, habían alimentado continuamente vibraciones perniciosas, fomentando la miseria y la debilidad en todo su mundo. Y a través de las mismas líneas ley había succionado las energías geodinámicas. Los relámpagos que Jen había visto estaban enfocados en las Piedras Alzadas y se transmitían al castillo. Los Skeksis controlaban los puntos clave del planeta por una acupuntura terrestre.


  Era de este modo que los Skeksis siempre habían podido ignorar a los urRu. Los cristales espía nunca les habían controlado, ni habían sido visitados nunca por los Garthim. Aparte de las Piedras Alzadas, nada absolutamente en aquel valle podía haber representado nunca una amenaza para la tiranía empírica de los Skeksis. El valle de los urRu era un enclave de conceptos, la provincia de las nubes, nada más.


  En el cielo, los tres soles estaban solamente separados por su propio diámetro. Con infinito cansancio, apoyándose en sus bastones, los urRu subían lentamente en hilera por la pendiente hacia la entrada del castillo.


  Centímetro a centímetro, Jen trepó por el pozo, agarrándose fuertemente a cualquier apoyo que la roca pudiera ofrecer a sus dedos de las manos y de los pies. Intentó mantenerse concentrado fijándose en los muros de roca, vigilando cuidadosamente cualquier punto suelto. Intentó con todas fuerzas, resistir la tentación de mirar hacia arriba, para comprobar cuánto le faltaba para alcanzar el Cristal, o hacia abajo para ver el lago de fuego que esperaba un error de juicio, un momento de cansancio. Le dolían terriblemente las extremidades.


  Oyó un ruido intermitente, no muy lejos por encima de él. Algunas veces parecía un resoplido, otras como un cacareo, una risa. Se arriesgó a echar una mirada hacia arriba. Justo encima de su cabeza, vio una abertura junto a él en la pared del pozo. Se dio ánimos. Por lo menos le ofrecerían un lugar donde descansar. El ruido procedía evidentemente de lo que estuviera oculto allí dentro.


  Cuando estuvo al nivel del agujero, se agarró al borde con una mano y balanceó la otra para unirlas. Dándose impulso, entró gateando en la Cámara de la Vida, a través del portal que seguía abierto desde la caída del Científico.


  La sala estaba desierta, aunque era evidente que poco antes no lo había estado. Las jaulas estaban abiertas; la paja cubría el suelo; retortas, frascos y armarios estaban destrozados. Jen oyó nuevamente el ruido de bufidos y se volvió para ver lo que era. En medio del caos estaba sentada Aughra, revisando los libros del Científico con un apetito voraz. Los bolsillos de su túnica estaban abultados con las piezas de los aparatos y las piedras veteadas que ella se había apropiado del laboratorio abandonado.


  —Yo… —comenzó Jen… —yo creía que habías muerto. En el fuego de tu Observatorio.


  Aughra soltó una risa.


  —Es mejor que te apresures —replicó—. No queda mucho tiempo ahora, Gran Conjunción. Pierdes eso, esperas otros mil años, ¡ja!


  —«Cuando brille conjunto el triple sol» —citó Jen.


  —Sí, sí —dijo Aughra impacientemente—. No hay tiempo. Ve al Cristal.


  Jen estiró sus cansados miembros. Con una inspiración profunda de decisión se acercó a la abertura del pozo que le llevaba directamente arriba, al Cristal.


  Aughra le interceptó.


  —Por allí no —le indicó la puerta—. Camino más fácil, por allí. ¿Tienes fragmento?


  —Sí.


  —Bien. Muy, muy interesante. Tu amiga dijo que tú lo tenías.


  —¿Kira? —preguntó Jen rápidamente—. ¿Ha estado aquí?


  —Sí.


  —¿Está viva todavía?


  —Lo estaba, aquí.


  —¿Dónde está Kira? ¿A dónde se la llevaron?


  —Se marchó, por ahí. Buscando el Cristal, quizá. Buscándote a ti.


  Jen pasó corriendo por la puerta.


  —Ve, Gelfling —murmuró Aughra para sí.


  


  9. CUANDO BRILLE CONJUNTO EL TRIPLE SOL


  


  


  El Amo de los Garthim se retiró a su dormitorio. Con el centro en mano, se admiró en el espejo y comenzó a tranquilizarse.


  Después de todo, era comprensible que los Skeksis hubieran estado sometidos últimamente a unos temores histéricos. En el último final del ciclo solar, sus energías eran muy escasas. Muy pronto todo estaría nuevamente bajo control. El Amo de los Garthim saldría y les guiaría en la ceremonia de la Gran Conjunción. Dotados nuevamente de una fuerza soberbia, los Skeksis no tendrían nada que temer. Estabilizado una vez en el planeta el dominio de los Skeksis, la propia posición de Emperador del Amo de los Garthim se reafirmaría. Para asegurarse de ello, eliminaría al Científico, y premiaría la lealtad del Amo de los Esclavos colocándolo en el puesto recientemente creado de Patriarca, que estaría más alto en la jerarquía que los de Amo de Ritos, y Chambelán. El Amo de los Garthim se preguntó si no convendría cultivar nuevos aliados. El Ornamentalista, quizá, podría ser arrancado del grupo del Chambelán.


  Profundamente conmovido por su rededicación de fe, el Amo de los Garthim continuó contemplándose en el espejo y agarraba el cetro con más fuerza que nunca.


  Fuera del castillo, en la entrada, los Garthim formaban una sólida línea de defensa contra todos los intrusos. Sacaban las garras amenazadoras delante de ellos.


  Al pie de la pendiente, los urRu, acercándose, parecían peregrinos completando el viaje penitencial de su largo tiempo de vida. Sus grandes y cansadas cabezas estaban ahora mucho más bajas que las manos con las que se agarraban a sus bastones. Sus ropas estaban tan polvorientas, que no se podía distinguir nada del complicado tejido y del anudado. Conducidos por urZah, no miraban ni a diestro ni a siniestro. Sus ojos estaban fijos en el suelo delante de ellos. Sus colas se arrastraban detrás de ellos. Iban directamente a la entrada del castillo.


  En lo alto, los tres soles casi se tocaban.


  Cuando los urRu se hallaban escasamente a cuatro pasos de los Garthim, urSol entonó una nota aguda. Los otros siete urRu unieron sus voces a la de urSol, en una cuerda polifónica de la mayor majestad. Era el canto de nueve tonos, la resonancia del gran Cristal. ¿De dónde procedía la novena voz? Pudiera haber sido que el propio urSol estuviera cantando un acorde. O la voz novena podía haber respondido desde el interior del propio castillo. Únicamente los urRu lo sabían. Pero sea cual fuere la explicación, el efecto fue inmediato. Los Garthim, criaturas de los Skeksis, abominadores del sonido del Cristal sin empañamientos, dejaron caer sus garras y se alejaron de la entrada, dócilmente, arrastrando los pies, permitiendo el paso de los urRu cantores sin ningún obstáculo.


  En la mano de Jen, el fragmento de cristal brillaba con un fuego frío, pálido. Jen lo miró atemorizado, por el intrínseco poder del cristal, y por lo que ese cristal estaba indicándole. Había llegado su momento. Cualesquiera que hubiesen sido sus dudas y sus flaquezas, ahora no podía volverse atrás. Estaba comprometido irrevocablemente a llevar a término la fase final de su destino. Ya no sentía ningún miedo. Todo lo que sentía era, como una lanza arrojada al aire, que tenía un único objetivo. Tendría éxito o fracasaría: esas eran las condiciones de su existencia, y solamente esas.


  Con la claridad maravillosa y desapasionada de la mente concentrada, Jen era plenamente consciente de lo que valoraba además. Estaba ansioso por ver y tocar a Kira, o por lo menos por saber lo que había sido de ella. Y sin embargo Kira, y su preocupación por ella, eran como parte de otra vida, una vida alternativa, segura en el pasado, posiblemente un futuro por llegar, infinitamente más deseable que lo que ahora tenía que hacer; pero hasta que hubieran cumplido con su misión, Jen no tenía más alternativa que la lanza en vuelo.


  Al salir presuroso de la Cámara de la Vida solamente había encontrado algunos esclavos Pod, que no le habían hecho ningún caso. Llegó a la galería inferior con balaustrada de la Sala del Cristal, y desde allí contempló el gran Cristal suspendido en el aire. Preguntándose cómo podría alcanzarlo, vio el balcón elevado junto al Cristal y dedujo que debía de haber algún camino que condujera hasta allí.


  Salió de la galería, siguió por un pasillo y giró en una esquina. Delante de él había diez Garthim, cinco a cada lado del pie de una escalera ascendente.


  Jen giró bruscamente en mitad de un paso y corrió hacia atrás, hacia la esquina del pasillo, el corazón palpitante, con su mano agarrando el fragmento de cristal como una daga. En la esquina echó una mirada por encima del hombro. Vio que los Garthim no se habían movido. Seguían exactamente en la misma posición en que él los había encontrado.


  Jen esperó para comprobar cuántos de ellos le perseguían. Pero ninguno de los Garthim se movió. Permanecían al pie de la escalera como unas armaduras vacías. Tampoco, comprobó Jen, emitían aquel ruido resonante que siempre precedía a sus asaltos.


  Tentativamente avanzó un paso hacia ellos, y otro después. Ninguno de los Garthim se movió, ni mostró señales de vida.


  Sabiendo que tenía que encontrar el camino hasta el balcón elevado, Jen se dio ánimos para seguir avanzando, de puntillas, hacia la escalera que estaba entre los Garthim. Al llegar al alcance de sus garras, contuvo la respiración. Después se escurrió entre las dos hileras y corrió escaleras arriba. Los Garthim seguían sin dar ninguna señal de haber notado su presencia.


  La verdad era, cosa que Jen desconocía, que los Garthim hacían solamente lo que los Skeksis les ordenaban, y nada más. Aquéllos de los que Jen había escapado por poco en el pozo de los Garthim, hacía poco que habían regresado del pueblo de Kira y por ello estaban todavía bajo órdenes de buscar y destruir a los Gelfling. Pero estos, estacionados por los pasillos del castillo, no tenían órdenes. Habían sido colocados dispuestos para cualquier emergencia que pudiera presentarse. Hasta que el Amo de los Garthim u otro Skeksis les diera órdenes para entrar en acción, estaban allí sin vida.


  Jen corrió por pasillos y escaleras. Mantenían su sentido de la dirección los breves vistazos del Cristal a través de los arcos junto a los que pasaba. Junto a una gran puerta encontró otro grupo de Garthim y pasó de puntillas junto a ellos, temblando intensamente. Cuando estos Garthim tampoco se movieron, Jen se preguntó si su pelea en el pozo de los Garthim había servido de alguna manera para inmovilizar esa fuerza. Sin embargo, el corazón le latía fuertemente cada vez que pasaba junto a otro grupo.


  Subiendo por cada escalera que hallaba a su paso, finalmente ascendió corriendo por un tramo pequeño de escalones para encontrarse en el balcón alto. La visión del Gran Cristal Oscuro en el aire, tan cerca delante de él, era pavorosa. Y allí, exactamente en donde indicaba el fresco en las ruinas de los Gelfling, estaba la rotura en el Cristal, la herida en el corazón del ser. Como el fragmento de cristal en su mano, parecía palpitar con ansias de curación. Por un breve instante, Jen se preguntó si su fragmento se alojaría magnéticamente en la herida si él simplemente lo arrojaba hacia el lugar al que pertenecía.


  Mirando hacia abajo, supo que no podía arriesgarse a semejante azar. Casi directamente debajo de él podía ver la abertura superior del pozo por el que había trepado en parte; desde el interior del pozo no había sido posible apreciar lo cerca del Cristal que terminaba. Si el fragmento de cristal cayese allí, yendo a parar al lago de fuego, el mundo sería irreversible.


  A ojo, Jen midió la distancia entre el balcón y el Cristal y calculó que no podría saltarla. Lo que también era difícil de prever, era cómo se colgaría de las caras inclinadas y pulidas del Cristal el tiempo suficiente para restaurar el fragmento. En cuanto al lugar en donde sus pies se apoyarían para impulsarle nuevamente al balcón, ese problema no inquietaba a la lanza en vuelo.


  Debajo de él se extendía la sala triangular, con su complicado dibujo espiral cubriendo todo el suelo. De momento estaba vacía, pero Jen supuso que no sería así por mucho tiempo. Por encima del Cristal, el portalón en el techo estaba abierto, y en cada una de las esquinas había un sol. El acontecimiento que Aughra había prefigurado con su ojo fijo a través del triángulo de cobre —pupila, iris y globo concentrado— tenía que suceder muy pronto.


  No habiendo conseguido encontrar el camino de regreso hasta el túnel en donde Jen estaba enterrado, Kira se había escondido en un nicho detrás de un tapiz en la pared de un pasillo. Allí se había entregado a la miseria de una desesperación más allá de las lágrimas. No estaba Jen, no quedaba fragmento de cristal, no quedaba un pueblo al que regresar: nada, no quedaba nada. Ahora casi lamentó haber encontrado a Jen alguna vez. Hasta entonces ella había vivido sin esperanza. No había necesidad de tenerla, no había nada que esperar. Su vida había sido satisfecha, la existencia diaria, conformista, de los Pod. Ella había supuesto que así sería siempre, y nunca había imaginado que pudiera ser de otra manera. Es cierto que ella, como Jen, se había dejado llevar algunas veces por la fantasía, llevada de su trauma infantil, de que algún día aparecerían otros Gelfling. Había visto el casamiento y el acoplamiento de la Gente Pod y entendía que, en un mundo distinto, ella también habría podido procrear hijos. Pero el espíritu del Pueblo de los Pod estaba tan poco interesado en el futuro, como en el pasado, y Kira no tenía razones que la animasen a suponer que sus fantasías podían convertirse algún día en realidad.


  Y entonces apareció Jen. Era verdad, lo que ella le había dicho, que el primer impulso de ella, al verle en el pantano, había sido el de echar a correr, alejándose silenciosamente. Kira entendía el porqué. Jen representaba la esperanza; y la esperanza, Kira lo sabía instintivamente, siempre estaría sombreada por el dolor, igual que su desesperación, ahora, en el nicho, detrás del tapiz, estaba sombreada por algo como el reverso del dolor —una indiferencia confusa, una aceptación de la servidumbre de la muerte, casi un deseo ferviente de ella.


  Casi. Pero cuando oyó el ruido de muchas pisadas y voces que se aproximaban por el pasillo y sintió que su cuerpo quedaba en tensión, Kira reconoció que, a pesar de su deseo y sus lamentaciones, la ordenanza más vieja y más profunda de todas, la voluntad de vivir, era lo que causaba la tensión. Si pudiera huir del castillo, lo haría. Pero no tenía ni idea de cómo podía escapar.


  Los pies que se aproximaban eran pesados, pero las voces eran predominantemente ligeras, entonando un monótono canto procesional. Muy cuidadosamente, Kira miró por el orillo del tapiz. Acercándose a ella venían ocho Skeksis, seguidos por un coro de la Gente Pod.


  Ella se acurrucó de nuevo detrás del tapiz, temblorosa, mientras los cuerpos de los Skeksis pasaban por allí lentamente. Esa procesión grave, pensó Kira, era como la preparación para alguna ceremonia importante relacionada con el Cristal, probablemente relacionada con la Gran Conjunción de la que había oído hablar. Siguiendo la procesión, debería de encontrar el camino de regreso hasta el Cristal. Si Jen lograba escapar del túnel, seguramente trataría de encontrar también su camino hasta allí. Y si no, bueno, adonde fuera que la procesión la condujera, no podía ser un lugar de mayor desesperación del que ahora se encontraba.


  Pudo oír que los Skeksis habían pasado, y ahora el coro de los Pod estaba justamente al otro lado del tapiz. Echó un nuevo vistazo. Por sus ojos, Kira supo que eran esclavos no redimidos. No podía esperar que hicieran nada por ella, ni sintieran nada. Pero podía confiar en que, sencillamente, no se cuidarían de ella si se les unía sigilosamente.


  Kira saltó introduciéndose entre los esclavos cantores, dejando lacio su cuerpo, cabizbaja, de modo que resultaba ser de una medida parecida a los Pod. Siguió avanzando con ellos, y ellos no le prestaron ninguna atención. Si se mantenía escudada detrás de sus antiguos amigos, podría seguir sin ser vista por los Skeksis o los Garthim.


  Y entonces, justo delante de ella en la procesión, reconoció una figura que había conocido toda su vida. Al momento el corazón le dio un salto: era Ydra, sin ningún género de dudas. Con un ligero suspiro, Kira se abrió camino hacia delante hasta colocarse junto a Ydra. Dio un golpecito en el brazo de su madre adoptiva y le sonrió.


  El rostro que se volvió hacia ella era el de Ydra, pero no tenía ninguna expresión. Los ojos miraron borrosamente a Kira, y después se volvieron hacia delante de nuevo.


  —Ydra —susurró Kira— oh, Ydra. Soy yo, Kira. ¿No me conoces?


  Los blanqueados ojos de Ydra parpadearon en dirección de Kira, y por un momento la anciana vaciló en su cántico. Kira se dio cuenta de que si continuaba dirigiéndose a ella en la lengua de los Pod podría realizar la liberación en Ydra que había conseguido con los animales salvajes en la Cámara de la Vida. Deliberadamente se quedó callada. De momento, en esta peligrosa situación, era mejor que Ydra y todos los otros esclavos siguieran tal como estaban. Más tarde, si se presentaba la posibilidad de huir, Kira sabía que ella podría proporcionarles la voluntad de aprovecharla.


  A la cabeza de la procesión los Skeksis cruzaron una gran puerta, seguidos por algunos de los esclavos. Sin embargo, la mayoría, incluyendo aquellos que rodeaban a Kira, continuaron en el pasillo, pasando junto a los inmóviles Garthim y subieron por una escalera. En la cima, Kira se encontró nuevamente en la galería balaustrada que daba a la Sala del Cristal.


  La mirada de Kira fue atraída hacia arriba, hacia el Cristal y, encima del Cristal, hacia el portalón abierto en el techo. La visión de los tres soles era extrañamente animadora. Kira sabía que anunciaban que en breve sucedería algo que alteraría totalmente el mundo. En el invierno de la esperanza, la mente anhela el cambio.


  A su alrededor el coro de los Pod se había formado en hileras y estaba cantando un pomposo canto triunfal de gran monotonía. Parecía raro cantado en sus voces aflautadas. Abajo, en el piso de la Sala, otros grupos de esclavos avanzaban marchando en posición junto a las paredes.


  Los Skeksis, entretanto, conducidos por su arrogante nuevo Emperador, estaban desfilando en círculo debajo del Cristal croando roncamente al unísono con el coro. Siguiendo al Emperador, marchaban el Amo de Ritos y el Chambelán, cada uno de ellos intentando meter el hombro delante del otro. Seguía después el Amo de los Esclavos, girando furiosamente su ojo sin parche por la Sala para advertir a sus ilotas de las consecuencias del error. Le seguía el Ornamentalista, mirando indignado al coro para que cantase más alto. El Tesorero, el Custodio de los Pergaminos, y el Glotón, completaban la procesión. Todos ellos se hallaban en la cumbre de la excitación. La ceremonia serviría a un doble propósito: ritualmente, celebraría y confirmaría el poder barbárico que ellos tenían sobre el mundo; físicamente, recargaría sus voluntades de modo que podrían continuar ejerciendo ese poder.


  El Amo de los Garthim subió al estrado, el Chambelán se apresuró a colocarse a la derecha del trono, y el Amo de Ritos tomó su puesto habitual de cara al nuevo Emperador. Se intercambiaron miradas entre ellos, no había señales todavía del Científico. ¿Dónde estaba, con aquel Gelfling? se preguntaba el Amo de los Garthim. ¿Lleno de vigor con el vliya, se presentaría en algún momento crítico e intentaría un golpe? No podía permitirse prescindir de la ceremonia. Aunque su cuerpo estuviera rejuvenecido, seguía necesitando la potencia que solamente los rayos tenebrosos del Cristal podían proporcionarle. El Amo de los Garthim ya tenía listos a sus Garthim, justo fuera de la Sala.


  Los tres soles habían comenzado a dirigirse hacia el centro del portalón triangular del techo, llenando el reluciente Cristal debajo de la abertura con una transparencia oscura. Junto al Cristal, en el alto balcón, Jen pudo oír que el Cristal también emitía un sonido que poco a poco se acrecentaba. No era el mismo sonido del fragmento de cristal a su flauta, sino una nota única profunda; y parecía generar una serie de tonos en eco, muy débiles y distantes. Las paredes, quizás, estarían recordando un acorde olvidado.


  Jen estaba agachado detrás del parapeto del balcón cuando los Skeksis habían entrado en procesión, debajo de él. En respuesta, Jen había retrocedido hacia las sombras. Podía ver todavía la mayor parte del piso de la Sala, en donde los grupos de esclavos Pod marchaban. Cuando el coro se reunió en la galería inferior, al otro lado de la sala, Jen les contemplaba sin mucha atención mientras pensaba en lo que debería hacer.


  Y entonces, entre los esclavos Pod, su mirada distinguió a Kira. Ahogó un grito involuntario de júbilo. No se atrevía a atraer su atención llamándola o gesticulando. Confiando explotar los canales de la abstinencia de sueño, concentró en ella su mirada y le envió un mensaje silencioso confiando le llegara.


  —Kira, Kira —murmuraba intensamente.


  El Amo de Ritos alzó sus piadosas manos para empezar la ceremonia formal.


  —Khavekh —entonó—. Khavekh, Khavekh, Orkhasstim.


  Las solemnes palabras del Amo de Ritos reverberaban todavía, cuando de pronto fueron ahogadas en un alboroto de ladridos. Fizzgig había encontrado finalmente a Kira. Había estado recorriendo pasillos y pasajes, esquivando la mirada de los Skeksis, haciendo cabriolas ante los esclavos Pod, olfateando los rincones buscando la pista de Kira. Había captado su olor en una escalera y la había seguido hasta la galería. Ahora, en un éxtasis de ladridos, estaba saltando alrededor de Kira, encantado por volverla a ver y esperando que ella compartiera su júbilo.


  Kira agarró a Fizzgig e intentó ahogar sus ladridos. Era demasiado tarde. El ruido había hecho eco en toda la Sala, penetrando en las finas armonías del coro Pod y en el ronquido intermitente de la invocación del Amo de Ritos.


  El Amo de los Garthim miró furiosamente hacia la galería y vio a Kira mientras trataba de hacer callar a Fizzgig.


  El Amo de los Garthim vociferó:


  —Kelffink!


  Los Garthim fuera de la Sala se precipitaron por la escalera hacia el lugar donde Kira se ocultaba entre el coro.


  Desde el alto balcón Jen vio lo que sucedía. Saliendo de su escondrijo, se inclinó en el parapeto y gritó:


  —¡Kira!


  El Amo de los Garthim miró de nuevo hacia arriba con vivo furor. Los ojos le salían de las órbitas al ver al segundo Gelfling.


  —¡Garthim! —chilló—. Teen Kelffinkim!


  Un segundo destacamento de Garthim se precipitó en estampida por los pasadizos del castillo.


  El grito de Jen había transfigurado a Kira. Miró hacia arriba con una alegría alborozada. Incluso cuando los Garthim entraron en la galería en donde ella estaba y comenzaron a acorralarla entre la Gente Pod, Kira se quedó allí donde estaba. Tenía que ver lo que le sucedía a Jen. En cualquier caso, huir no hubiera servido de nada.


  Excitada y temblorosa, contempló la pequeña figura de Jen subiendo a la barandilla del parapeto.


  Jen sabía que sería cuestión de momentos que los Garthim irrumpieran allí.


  Cuando lo hicieron, Jen no tuvo que decidir. Lo único que podía hacer para escapar de los Garthim era saltar del balcón, y el único lugar al que saltar era el gran Cristal. Detrás de él los Garthim llenaban la galería, con las garras erizadas, pero no pudieron seguir el ejemplo de Jen.


  Jen aterrizó en una esquina romboédrica del Cristal, con sus cuatro extremidades extendidas, como una rana, buscando un sostén en los relucientes planos geométricos. Sus dedos consiguieron asirse, pero solamente a coste de soltar el fragmento de cristal de la mano.


  Como una astilla de luz giratoria, el pequeño cristal cayó, chocó contra el suelo dibujado, rebotó en un arco esplendoroso, y acabó cayendo en el mismísimo borde del pozo, directamente debajo del Cristal.


  En medio del asombrado silencio reinante en el interior de la Sala, intensificado solo por el canto gimoteante del coro de los Pod situados en la galería, mientras los Garthim irrumpían entre ellos, el Amo de Ritos fue el primero en reconocer lo que aquel fragmento de cristal era y lo tremendamente cerca que habían estado de que la profecía se cumpliera. Con un chillido aterrador, voceó la terrible advertencia:


  —Klakk smaithh Skwee Kreh!


  Desde lo alto, Jen, hundido por su fracaso, miró hacia abajo y vio lo que sucedió a continuación.


  Kira saltó de la galería y revoloteó con sus alas abiertas. Fizzgig, al verla alejarse nuevamente, corrió hacia el suelo de la Sala, por la escalera. Entretanto, todos los Skeksis se acercaban al fragmento de cristal.


  Los primeros y más rápidos entre ellos fueron el Amo de los Garthim, el Chambelán y el Amo de Ritos. Los tres, en su ardor por ser aclamados como los salvadores de su raza, se empujaban e impedían al otro que agarrase el cristal. Como resultado, Fizzgig, saltando a la Sala fue el primero en alcanzarlo. Lo olfateó ansiosamente, preguntándose por qué ni Kira ni Jen estaban con el fragmento.


  Y entonces, con un vuelco en el corazón, Jen contempló cómo Kira se posaba en el suelo y corría a través de la Sala hacia Fizzgig y el fragmento de cristal.


  El Amo de los Garthim, siendo el más fuerte de los Skeksis, fue el que prevaleció. Sus garras se cerraron alrededor del cristal; y al hacerlo, Fizzgig, ahora totalmente confuso y ansioso, mordió el brazo del Amo de los Garthim.


  Este soltó un rugido de dolor y agitó furiosamente el brazo. Fizzgig perdió el equilibrio, y con un lamento desapareció por el pozo, al fondo del cual le esperaba el lago de fuego.


  La intervención de Fizzgig había dejado libre el fragmento de cristal. Fue Kira, introduciéndose entre los bultos colosales de los Skeksis, la que lo recogió. Giró rápidamente, dando la espalda al pozo, y, como había visto hacer a Jen, sostuvo el cristal frente a ella como una daga.


  En el portalón triangular del techo, los tres soles ya se unían. Bajo el cuerpo de Jen, el Cristal estaba zumbando con más potencia.


  Los Skeksis estaban vigilando con sus relucientes y pequeños ojos a Kira y el fragmento de cristal. Las garras se les iban detrás para agarrarlo, pero no hicieron ningún intento. El Amo de Ritos, sin embargo, estaba deslizándose a un lado de ella, y el Amo de los Esclavos estaba colocándose en el otro flanco. Kira permanecía allí atenta, girándose rápidamente de uno a otro lado, con movimientos amenazadores del cristal. El Amo de los Garthim se agachó delante de ella, con los ojos desorbitados por la contenida furia. A su lado, el Chambelán tenía una mirada astuta.


  —Tienen miedo —se dijo Jen. Y entonces, gritando, le dijo a Kira—: ¡Tienen miedo de ti, Kira! ¡Tienen miedo del cristal!


  La atención de Kira se desvió un momento por el grito de Jen. Cuando alzó la mirada hacia él, el Amo de Ritos trató de arañarla salvajemente con las garras.


  Kira le vio justo a tiempo, dio una vuelta, y le atacó el brazo con el cristal. Solamente fue un contacto débil, pero el Amo de Ritos retrocedió como si hubiera sentido un fuerte choque. El cristal emitió una nota resonante. Jen sintió que el gran Cristal vibraba por simpatía.


  El Chambelán tendió su mano tentativamente hacia Kira. Habló en aquel tono convincente que Kira había oído antes, en las ruinas de los Gelfling.


  —Kelffink —insinuaba—, dame la pieza de cristal. Sí, y ve en paz. Esta es promesa que yo hago, ¿no? Paz para los Skeksis y los pequeños Kelffinks. Dámelo, ahora.


  —No —dijo Kira. Le atacó con el cristal en la mano tendida y lanzó una mirada rápida hacia arriba, hacia el portalón. Los tres soles casi eran uno.


  Jen observó la mirada de Kira, el giro de su cabeza hacia él. Y supo lo que ella intentaba. Y vio un rayo de sol centelleando en el largo cuchillo de sacrificios que el Amo de Ritos había sacado. Gritó:


  —¡Kira! ¡Dales el cristal!


  El Chambelán giró el cuello para mirar hacia arriba a Jen. Nadie más se movió en el suelo de la sala. El coro de los Pod seguía con su cántico.


  —No le hagas daño —le gritó Jen al Chambelán—. Podéis quedaros con el cristal. ¡Dejadla ir!


  El Chambelán, sonriendo, miró nuevamente a Kira.


  Kira miró muy fijamente a los ojos del Chambelán, mientras decía en voz alta a Jen:


  —No, Jen. Cura el Cristal.


  Jen vio que ella echaba hacia atrás el brazo que sostenía el fragmento de cristal. Volvió la cara hacia él. Jen estaba llorando.


  —No, Kira, te matarán —le dijo, mientras ella le arrojaba el fragmento de cristal.


  Formando un gran arco alto y lento, el cristal brilló por el aire hacia la cavidad del Gran Cristal, y se quedó curvado en las manos de Jen. Al atraparlo, Jen miró hacia abajo y un largo lamento de desesperación le llenó la garganta. Su mirada estaba fija en el rostro de Kira, que le sonreía, mientras el Amo de Ritos le clavaba el cuchillo sacrificial en la espalda.


  Abajo, rodeando el cuerpo de Kira, vio las caras alzadas de los Skeksis mirándole a él. Miró el fragmento de cristal con odio. Para devolverlo al Cristal, para sanar la herida, alzó su brazo.


  De pronto, no pudo ver nada. Había demasiada luz. El rayo de los soles concéntricos le dio en la cara.


  Ciegamente, hundió el fragmento, profundamente.


  El gran Cristal centelleó. Con el centelleo se produjo un gran estruendo de atronadora intensidad, un subido diapasón como un estallido de campanas.


  Los dedos de Jen resbalaron de la superficie reverberante. Ya sin sentido, cayó por el brillante aire. Su caída quedó amortiguada por el cuerpo de uno de los Skeksis. Jen rodó hacia el suelo de la sala y quedó inerte al lado de Kira.


  Ninguno de los Skeksis se abalanzó sobre él. Los ocho estaban agachados, con las manos cubriéndose las orejas, y los ojos muy apretados, en agonía.


  Únicamente los esclavos Pod se daban perfecta cuenta de lo que estaba sucediendo. El Cristal Oscuro se había aclarado, llegando a una transparencia reluciente. Dentro de él se percibía el interior profundamente agrietado, que ya estaba siendo reamalgamado a su perfección por la energía de la Gran Conjunción, brillando en una triple columna, oscuro, rosa y el propio esplendor. La luz quedaba refractada desde el Cristal produciendo unos rayos marcados que descendían, cada uno de ellos de una intensidad penetrante.


  Los esclavos Pod vieron que sus ojos nublados se aclaraban, convirtiéndose de nuevo en botoncillos negros. Vieron que caían las garras de los Garthim, que las armaduras rebotaban contra el suelo con un gran estrépito, y que se extinguían los ojos color púrpura. Muy pronto, no quedó nada de los Garthim salvo montones de conchas. Soñadores reavivados, la Gente Pod contemplaron atónitos los muros del castillo, que comenzaban a temblar. La suciedad incrustada durante siglos se sacudía, revelando la belleza pura y cristalina de la materia original, la piedra viviente de la montaña. La armonía del Cristal iluminado por el sol resonó por las líneas ley alrededor del planeta, exonerando el mal del dominio de los Skeksis.


  En la Cámara de la Vida, Aughra, también, sintió el trueno.


  —¡Ah! —jadeó—. ¡Finalmente!


  Mientras se dirigía cojeando hacia la puerta, la detuvo un ladrido indignado a su espalda. Se volvió y vio a Fizzgig en el portal abierto del pozo, con las patas alrededor del palo que tenía el prisma de cristal en su extremo.


  —¡Bah! —exclamó Aughra bruscamente y con impaciencia, pero tomó una larga horquilla de madera y cruzó el laboratorio. Metió la horquilla por el pozo, confiando llegar hasta Fizzgig. Este gruñó ante la horquilla, viéndola no como un instrumento de rescate, sino como un arma. Únicamente cuando Aughra intentó dejarle consintió Fizzgig en saltar a la horquilla para buscar su seguridad.


  Entonces Aughra se encaminó hacia la puerta. Fizzgig la siguió.


  —Finalmente —canturreaba—, finalmente. Aughra ahora vuelve a ver. Pues esto salvó mi ojo.


  Jen recobró el sentido, en el suelo de la Sala. Quedó de rodillas, sollozando tristemente, meciendo entre sus brazos el cuerpo sin vida de Kira. No prestaba atención a cuanto sucedía a su alrededor y por encima de él.


  En la Sala resplandeciente y temblorosa entraron los urRu. Ya no eran unos sabios trémulos, sino un ejército liberador, irresistible como la verdad, que entró cantando a plena voz su majestuoso canto de ocho tonos, sobre el que el sonido puro del gran Cristal emitía un novena a la octava. Mientras los urRu marchaban, los Skeksis se alejaban de ellos deslizándose llenos de terror. No podían escapar del esplendor de la pura luz blanca que ahora se filtraba por los muros del castillo, de los que se habían desprendido los escombros putrefactos.


  Fizzgig pasó corriendo junto a ellos para reunirse con Jen y Kira.


  Aughra se quedó en pie, en la periferia de la Sala, directamente bajo uno de los rayos del Cristal, y miró directamente a la luz, sin parpadear para no perderse ni un solo momento. Viviría para siempre, impartiendo sus conocimientos erráticos de todo ello.


  Los urRu habían formado un arco en el suelo de la Sala, debajo del Cristal, colocándose cara uno de ellos debajo de un rayo. La luz refractada del Cristal penetraba directamente a través de los cuerpos de los urRu, inclinándose hacia abajo formando zonas intensamente iluminadas en el suelo, detrás de ellos. Los ocho Skeksis fueron arrastrados inevitablemente hacia esas zonas, como atraídos por un vacío. Se retorcían y caían por el suelo, siseando horriblemente.


  Entretanto, los urRu continuaban sosteniendo su poderoso canto y balanceaban sus cuerpos en un ritmo mesmérico bajo los rayos que los traspasaban.


  Cuando cada Skeksis paralizado llegaba a su zona de luz destinada, también él quedaba empalado en el rayo y levantado, hacia su contrapartida urRu, hasta que se fusionaban formando una sola criatura, un urSek, como en el pasado, y para ser los dos hechos uno. Los urSek se erguían muy altos, formando un arco bajo el reluciente Cristal, y más bien parecían seres destilados de la dorada luz que seres hechos de materia.


  En medio de sus sollozos, Jen oyó una voz que le hablaba:


  —Gelfling, escúchame —alzó la mirada. El urSek en el que se habían unido urIm el Sanador y skekUng el Amo de los Garthim estaba dirigiéndose hacia él, mientras oscilaba en el rayo del Cristal, siendo visible la energía que se vertía de su cabeza. En su rostro se combinaban la sabiduría de los urRu y el conocimiento de los Skeksis.


  Sosteniendo el cuerpo de Kira en los brazos, Jen se levantó, y a través de sus lágrimas se encaró con el arco de los urSkeks cantores.


  El que le había hablado antes, se dirigió nuevamente a él:


  —Nosotros somos urSkeks. Hace mucho tiempo, en nuestra locura y nuestra ignorancia, casi logramos destruir este mundo. Entramos en el Gran Cristal, intentando depurarnos de nuestras imperfecciones interiores. En vez de eso, partimos el Cristal y nos dividimos también nosotros, separándonos en urRu y Skeksis. Pero el mundo que nosotros dividimos se ha juntado por tu valentía, tu sacrificio. Tú nos has liberado nuevamente de este mundo, para poder regresar al próximo, reunidos en nuestra forma original. Ahora nosotros te hacemos de nuevo uno. Sostenía junto a ti. Ella es parte de ti, como todos nosotros somos parte el uno del otro. Tú has restaurado el poder verdadero del Cristal. Crea tu mundo a su luz.


  El urSkeks alzó su translúcida mano, desviando el rayo de luz hacia Kira, que se movió en los brazos de Jen y abrió los ojos, curándose su herida. El canto alcanzó su clímax.


  Fuertemente abrazados, Jen y Kira contemplaron cómo los urSkeks ascendían por los rayos de luz y entrando en el Cristal, transformados apocalípticamente, pasaron a través de él a otra dimensión astral.


  La Sala quedó en silencio. Los tres soles por encima del Cristal se separaron de su Gran Conjunción.


  
    Ha llegado EL FINAL en cuyo punto, el mundo, girando eternamente, disfruta de un nuevo comienzo…
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este mundo desde el castillo del Cristal Oscuro,

se alarman al enterarse de que se puede cumplir

una antigua profecia: Un superviviente de los Gelfling,
una raza de duendes a los que ellos creian haber

destruido, tratan de reponer la desaparecida cubierta

del Cristal Oscuro, antes de que se produzca

la Gran Conjuncion, acabando asi con la tirania de los
Skeksis. Oculto en el valle de los urRu, el joven Jen, el
Gelfling, ha sido educado por una tribu de misticos, y conoce
poco del mundo exterior. Pero en sus liltimas palabras,

su agonizante maestro le ha encomendado la misién

de encontrar la perdida cubierta antes de que sea demasiado
tarde. Jen viaja a través de muchos lugares extraios

y tropieza con numerosos seres extraordinarios, en una carrera
contra el tiempo, para desentranar el misterio de su
biisqueda y salvar a su mundo de las fuerzas del mal.

Jim Henson ha concebido una pelicula

sorprendente y original, que nos lleva a un mundo

distinto a cualquier otro que hayamos conocido. Ha sido
ayudado en esta fantéstica labor por Gary Kurtz, como
productor; Franz Oz, como codirector, y David Lazer, como
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